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    “Las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma.”


    Julio Cortázar.


     


     


     


     


     


  




  


  

    PRÓLOGO



     


     


    Tobrath, Reino de Azhat, Oriente Medio.


     


    El aroma de los inciensos se entremezclaba con el aire cálido del final de la tarde en Azhat, un pequeño y rico país del desierto. Ese era un día importante para el harén del rey, el jeque Zahir bin Wassehal Al-Muhabitti. Su hijo heredero al trono, el príncipe Bashah, iniciaría como dictaba la tradición sexualmente a una concubina virgen.


    Afincadas en una paradisíaca ala del palacio real, las cuarenta concubinas han aprendido a dar placer. Ninguna de ellas es originaria de Azhat. Todas llegaron por voluntad propia desde diversos países de oriente medio atraídas por la promesa, en absoluto falsa, de una vida llena de lujos. Ninguna de ellas puede abandonar el harén sin el consentimiento del rey. Más allá de una actitud de servilismo, aquello se consideraba un acto de respeto por la buena vida que han llevado en el palacio.


    Además de un riguroso examen, no solo de conocimiento sino también de un pasado libre de escándalos, todas las mujeres han aprendido que jamás deben mirar a un rey o un príncipe a los ojos. No pueden permitirse pensar que son iguales a quienes ocupan los principales puestos de la familia real.


    Bajo el tutelaje del rey, viudo y con tres hijos, en Azhat jamás se ha ocupado el harén. Él rey Zahid fue respetuoso de la que fue en vida su reina y único amor, Dhalilah. A pesar de ello, siendo un hombre arraigado a las costumbres milenarias, conserva el harén por ser este una de las más antiguas tradiciones desde que se tiene memoria en su país.


    Sin embargo, con hijos vibrantes de testosterona al llegar a la adolescencia, sin una madre que los guiara y él ocupado en sus quehaceres reales, el harén dejó de ser considerado innecesario para los jóvenes príncipes. Al menos los dos menores. El príncipe mayor y heredero a ser el futuro rey tiene que encontrar otras formas debido a su rango así como las expectativas en torno a su vida.


    De hecho, el heredero a llevar las riendas del país está obligado a cumplir la tradición más antigua de Azhat…


    Durante siglos se ha seguido un rito a través del cual el sucesor del rey debe tener dos iniciaciones sexuales. La primera, a la temprana edad de catorce años. Y la segunda a los veintidós.


    En el primer caso es iniciado por una mujer con experiencia que le revele las artes amatorias más extensas a lo largo de tres días y dos noches en el desierto. Una vez cumplida su misión, la concubina termina con cualquier atadura que la pudiese mantener en Azhat. Esa iniciación tiene como propósito enseñarle al príncipe cómo debe complacerse y complacer a una mujer en función de su futuro para engendrar el sucesor de la siguiente generación de reyes. Se considera esta iniciación indispensable para que el sucesor del rey sea muy fértil y se asegure de esa manera la continuidad del reyato.


    En la segunda iniciación de la vida sexual, se cambian las tornas, será el príncipe heredero quien tomará una concubina virgen y que ha sido educada para aceptar todos los placeres que él esté dispuesto a enseñarle. De esa manera los Consejeros del Destino, como son llamados los ancianos cuidadores de las tradiciones de Azhat, aseguran que el conocimiento de la primera iniciación del príncipe, a los catorce años de edad, ahora sea retribuida al universo a través de la segunda y así no habrá ninguna deuda que saldarle al destino.


    Ninguno de estos rituales son aplicables a los demás hermanos del heredero. En el caso de que fuese una mujer la heredera al trono, ella tendría que casarse a través de un matrimonio de conveniencia con un hombre que tenga igual rango en un país vecino. A pesar de la modernidad bajo la que habían crecido los príncipes, y que habían experimentado durantes sus viajes y estudios en el extranjero, seguir las tradiciones era la norma. No se conocía otro modo de concebir detalles que, principalmente, le correspondían a la familia real. Como la sucesión.


    Todas esas tradiciones y entresijos los conocía Adara.


    A sus dieciocho años de edad, ella no solo era huérfana, sino la única virgen del harén. Desde que tuvo conciencia del sitio en que había sido criada, Adara entendió que un día ella sería la elegida para cumplir la segunda iniciación del príncipe heredero. Todas las concubinas le decían que era un honor.


    Adara no había conocido a sus padres. Su discernimiento sobre el bien o el mal; lo correcto o lo incorrecto; venía dado tanto por los consejos de las mujeres que la rodeaban, pero básicamente de los libros que devoraba.


    Ella sabía que su madre se llamó Elizabeth Balfour, una extranjera que visitaba el país y se enamoró de uno de los jefes de seguridad del palacio, Malik Rizik, y quedó embarazada. Se casaron, y vivieron juntos tres años hasta que ambos perdieron la vida en un accidente de helicóptero que sobrevolaba el desierto.


    Adara había escuchado que el rey no quiso hacerse cargo de ella, pues cuando murieron sus padres apenas tenía cinco meses de nacida. En ese tiempo el rey todavía lloraba la pérdida de su reina a causa de un cáncer. Entregarla en adopción no era algo viable, pues el rey Zahir consideraba a Malik, el padre de Adara, uno de sus hombres de confianza, así que decidió delegarla al harén para que al menos tuviera una figura materna en las mujeres que lo integraban.


    Dada la agitación por la muerte de la reina, y los deberes reales que no podían descuidarse, el rey Zahir tenía poca interacción con Adara, pero la tenía presente por ser hija de su gran amigo fallecido. Cuando ella cumplió los dieciséis años, el rey le recordó que cuando Bashah llegase a la edad de veintidós años, ella sería la persona llamada a cumplir con la segunda iniciación. Esa tarde, dos años atrás, el destino de Adara quedó oficialmente sellado.


    Ella lo recordaba.


    Esos dos años habían pasado demasiado rápido.


    Había llegado el día de la segunda iniciación del príncipe heredero.


    —¿Estás bien? —preguntó con voz suave Jamilah. La mujer tenía veintiséis años y venía de Ushuath, el país con el que Azhat tenía extensos convenios comerciales desde hacía mucho tiempo y también conflictos limítrofes—. Pareces un poco… ¿temerosa?


    Nerviosa, Adara negó con suavidad.


    —No temo. Tan solo ha sido demasiado tiempo con esta situación pendiendo de mi cabeza como una guadaña.


    —Tendrás el privilegio.


    Adara no opinaba igual, pero dado que ella parecía ser la única que encontraba esas tradiciones muy estúpidas, se quedó callada.


    —Por supuesto, Jamilah —dijo con una sonrisa que produjo otra en la muchacha que tantas veces había compartido sus pensamientos, pero jamás ninguno vinculado al rechazo de Adara a las tradiciones arcaicas de Azhat.


    Quizá no la había tocado ningún hombre. Sin embargo, bajo la tutela de varias de las concubinas, Adara había aprendido lo más importante sobre las artes amatorias. En teoría.


    Había visto y escuchado más de lo que una chica debería a su edad. Era un secreto a voces que entre las integrantes del harén se acariciaban, tocaban y exploraban sus cuerpos. Ninguna, jamás, permitió que Adara formara parte activa de esos momentos hasta que cumplió los catorce años, y aún así, solo le fue permitido observar. Jamás participar de otro modo, y solo cuando las concubinas consideraban que podía hacerlo.


    Adara siempre pensó que quizá tenía algún problema… Nadie le quería decir los motivos a la renuencia de permitirle formar parte activa en situaciones que ella consideraba plausibles. ¿Acaso no era plausible el placer desde cualquier punto de vista siempre y cuando fuera consentido?


    Con el tiempo, Adara unió las piezas, y una vez que el rey le dijo oficialmente lo que llegaría en su cumpleaños número dieciocho, supo el porqué. Las mujeres no querían darle más de lo que ya sabía, pues era la misión del príncipe, como parte del ritual, enseñarle.


    —No lo pareces —continuó la chica de piel morena, pechos pequeños y abdomen plano— ¿sabes que puedes rehusar acostarte con el príncipe heredero?


    —Sí, pero eso implicaría mi destierro deshonroso de este país —susurró— y es el único sitio que he conocido toda la vida, no podría irme de esa manera. Ustedes son mi familia…


    —Siempre hemos procurado protegerte. Llegaste siendo tan pequeñita. Y aunque te conocí ya cuando tenías diez años, el modo que tiene Yosoulah de hablar sobre ti y tu bondad de corazón decía mucho.


    —Yosoulah es la madre que nunca tuve…


    —Por eso supongo que es la que cuida de nosotras. Siempre tiene historias que contar sobre el abuelo del príncipe. Dijo que había sido su primer amor y aunque le dolía saber que nunca le fue fiel, no en vano era ella una concubina, su corazón siempre le perteneció.


    Los brillantes ojos azules y la piel dorada de Adara la diferenciaba del resto de concubinas. Todo su físico era herencia de su madre inglesa, y salvo por la cultura que la rodeaba que era herencia de su padre, nadie que la viera podría relacionarla como alguien perteneciente al desierto. Pero lo era… de corazón. Y por ser la única hija del hombre que dedicó su vida al cuidado de la seguridad del rey, el monarca tenía ciertas consideraciones con ella.


    Adara recibió una educación privilegiada dentro del palacio. Podía viajar dentro del país una vez al año, con escoltas, y también recibió clases de defensa personal. Hasta que cumplió doce años y tuvo su primera menstruación y cuando su cuerpo cambió. Solo entonces los viajes y las clases cesaron, y empezó a escuchar sin restricciones las conversaciones de las concubinas. A ver escenas de sexo y placer corporal sin penetración que, si ella no hubiera sido una ávida lectora, le hubiesen parecido comunes, pero no lo eran.


    Las mujeres del harén compartían sus cuerpos como un aprendizaje, un modo de divertirse y explorar. Aunque estaban para dar placer a los miembros de la familia real, Adara pilló varias veces a algunas dejando entrar a soldados del palacio a sus recámaras en las noches. Lo aprendido entre ellas, lo aplicaban con los hombres.


    Adara había corrido, reído y soñado en los confines del ala del harén, un sitio lleno de lujos, calma y amplios patios en donde descansar. Todas las concubinas eran conscientes de que vivían en ese sitio por una tradición, pero no porque fuesen a ser requeridas sus artes en la cama salvo por los príncipes, inquietos y ávidos de explorar su sexualidad, que las buscaban cada tanto. El único a quien no le gustaba participar de los placeres del harén era el príncipe Bashah.


    —Sí. Me pregunto cómo sería amar a alguien hasta el punto de no creer posible abrirte a otro ser humano… y mantenerte fiel como Yosoulah.


    —Todas hemos llegado aquí siendo adultas. Ninguna es virgen… salvo tú. Y si algo puedo decirte, sin querer engañarte, es que el amor duele y cuesta demasiadas lágrimas.


    —¿Quizá porque no ha sido el correcto?


    —O quizá porque las clases sociales son distintas…


    Adara frunció el ceño.


    —¿Lo dices por alguien en especial de tu pasado?


    —¡Dejen de hablar tanto! —intervino Yosoulah mirando a las dos mujeres. Con el cabello entrecano y los ojos marcados con kohl, inspiraba respeto y al mismo tiempo cariño. Nadie conocía mejor lo que se hablaba y se hacía en el palacio como ella—. Adara, ya es hora de arreglarte y vestirte. El príncipe Bashah te espera en dos horas. ¿Estás lista?


    «No.»


    —Lo estoy.


    —Muy bien. Estamos seguras de que el príncipe cumplirá con el ritual como ha sido desde hace siglos. Recuerda que no puedes exigir nada.


    «No puedo continuar viviendo de este modo. Mi alma rebelde me lo impide… ¿pero qué otra vida puedo experimentar si es esta la única que conozco?»


    —Todas tus palabras han sido muy bien asimiladas, Yosoulah.


    La mujer la observó con perspicacia.


    —Siempre he sentido que eres distinta a lo que en realidad pareces —dijo en un murmullo mientras conducía a Adara hacia la sala de baños, en donde la desnudarían, le aplicarían sales de rosas y jazmín, depilarían todo su cuerpo y al final le harían dibujos de hena en las manos y pies—. Ten cuidado, pequeña Adara.


    —¿Por qué…?


    Yosoulah tomó del codo a la chica que había criado desde que el rey la puso a su cuidado cuando apenas tenía meses de nacida.


    —Quiero que recuerdes que yo lo sé todo. Sé de tu amistad con el joven príncipe Bashah, aún cuando desde los doce años te estuvo prohibida. —Adara se tensó—. Y sé que esta noche puede cambiarlo todo para ti. No cometas un grave error… más grave del que ya has cometido al haber saltado las reglas y andar por el palacio como si fuera tuyo.


    Adara la miró boquiabierta.


    —¿Cómo…?


    —Soy vieja, no tonta. Y si alguna de las mujeres en el harén se hubiese enterado entonces ya estarías en estos momentos quién sabe en dónde... Los abusos de confianza son castigados. Ten cuidado. Las aguas están algo agitadas.


    —¿En el harén…? —preguntó con un susurro. El espacio en el que vivían era gigantesco. Cada concubina tenía una suntuosa habitación, y una cámara del placer que, dado que solo los hermanos menores de Bashah solían visitarla, la mayor parte del tiempo pasaba vacía. Los príncipes, cuando no estaban estudiando, viajaban para cenas y reuniones diplomáticas junto al rey—. Yo no he visto…


    —Shhh —siseó Yosoulah— las relaciones con Ushuath. El joven rey Hassam no es como su padre. Su interés en hacerse con el control de todos los países que colindan con el suyo es bien conocido… y sus formas de lograrlo, no precisamente benevolentes con lo que se interpone a su paso, poco honorables.


    —Acaba de subir al trono hace apenas cinco años.


    —Hassam no es ningún hombre noble. Tiene mucha ambición en los huesos, ya te digo. En el palacio están tratando de establecer un nuevo marco diplomático para acercarse a él y firmar un contrato petrolero más beneficioso, pero ese hombre no está poniendo las cosas fáciles.


    —¿Cómo sabes tanto?


    —Porque las paredes tienen oídos y también ojos… Yo soy los ojos de este palacio, y el asistente del rey, Jadid, los oídos. Ambos llevamos trabajando aquí desde hace décadas. Es la única persona en la que puedes confiar. ¿Me escuchas, Adara? La única.


    —No entiendo qué tiene que ver conmigo…


    —Intenta no crear un caos en la búsqueda de una escapatoria.


    —Yo…


    —Sé lo que ese príncipe Bashah significa para ti. Solo quiero que dejes de soñar. Nunca debí dejarte leer tantas novelas de fantasía.


    —No solo he leído de esas… —refunfuñó.


    —Eres demasiado lista para tu propio bien, Adara. —La tomó del codo nuevamente para impulsarla a caminar hasta que llegaron a la habitación—. Desnúdate y deja que las chicas te preparen. Después de haber yacido con el príncipe, puedes tener la libertad que ansías.


    —¿Entonces es cierto que puedo tener todo lo que desee?


    Yosoulah apretó los labios.


    —Menos eso que estás pensando.


    Ambas sabían que se trataba del corazón del príncipe. En respuesta, Adara asintió y se resignó. Al menos, por el momento.


    Adara se apartó de su mejor amiga del harén, Jamilah, sintiéndose mal por no haberle contado que Bash, como ella llamaba al príncipe, nunca había dejado de ser su amigo, aún a pesar de la prohibición de hacerlo cuando cumplió los doce años. Adara y Bash solían citarse en un sitio privado y abandonado del palacio, el refugio del príncipe. Conversaban una o dos horas, y así no le daban la oportunidad a nadie de sospechar y descubrirlos. Cuando Bashah le dijo que era consciente de que ella era la elegida para ser su amante, Adara sintió recorrerle por las venas una corriente impregnada de emoción y también cierto temor.


    —¿Estás hablando en serio? —le había preguntado a Bash.


    —Sí, Adara… imagino que conoces la tradición de nuestro país.


    —Algunas tradiciones son estúpidas… Lo siento.


    Bash había dejado escapar una carcajada ante sonrojo.


    —Me dices las cosas de frente. No intentas conseguir nada de mí, menos impresionarme y por eso eres una persona con quien disfruto pasar mi tiempo. Quizá cuando suba al trono no te lo permita… ni mi esposa tampoco.


    Ese fue el día en que Adara sintió, por primera vez, un ramalazo de celos. No había sido consciente hasta qué punto Bash se había convertido no solo en su amigo, sino en el chico del que se había enamorado. Lo amaba con una fuerza tan grande que la sola idea de alejarse y perderlo, la desgarraba.


    Amarlo, sin embargo, era una pésima elección para su vida. No solo porque él era el sucesor del rey, sino porque ella no era nada más que una huérfana… sin nada que ofrecer a diferencia de las muchachas guapas y elegantes que, a escondidas, ella había visto pasar por el palacio durante las impresionantes recepciones que daba la familia real. Los cocineros o algunos sirvientes le tenían cariño, y solían consentirla un poco. Después de todo era la única mujer que había crecido en el palacio en una circunstancia muy diferente a cualquier otra persona que trabajase o habitase los confines de la hermosa estructura de mármol, piedra y cemento.


    Durante esas horas robadas que Adara era espectadora de aquellos magníficos despligues de libertad y opulencia, ella había visto cómo Bash pasaba de un adolescente alto y sin músculos, a un hombre de rasgos marcados, cuerpo atlético y voz grave y rica como el chocolate caliente.


    Sabía que a los veintidós años Bash era un rompecorazones, y creía ingenuamente que no seducía mujeres solo por el mero hecho de poder hacerlo. No visitaba el harén, pues corrían los rumores que prefería las mujeres extranjeras. A diferencia de sus hermanos menores que eran otro asunto. Tahír y Amir vivían sus propias vidas, muy contentos de no tener sobre los hombros la gran responsabilidad de un día llevar las riendas del país, tal y como le ocurría a Bash.


    —Imagino que tampoco tus hermanos, me permitirían hablar contigo… Aunque quizá cuando seas rey, yo ya no estaré en este país. Al final es mi potestad hacer lo que desee una vez que haya estado… —se sonrojó— contigo.


    —¿A dónde irías? Jamás has salido de Azhat —le había preguntado con sus inquisitivos ojos negros enmarcados por unas gruesas pestañas. Tenía la piel aceitunada y unos rasgos sumamente sensuales. Su boca era una delicia pecaminosa. Del tipo de boca que Adara había escuchado hablar tantas veces a sus amigas del harén. Bocas que sabían dar placer a las mujeres en las zonas menos pensadas.


    —A buscar mis raíces… a Inglaterra —le había contestado a las dos de la madrugada en el jardín que Bash solía utilizar de refugio—. Es la parte que me falta completar. Lo sé todo de Azhat, y entiendo que mi familia paterna está dispersa por el mundo. Al menos tengo este país como un referente de que pertenezco a un sitio en la Tierra. Sin embargo, apenas sé nada de mis familiares ingleses… debo tener primos, abuelos, tíos… Quisiera encontrarlos y contarles de mi vida. Y saber de la de ellos.


    Las conversaciones entre ambos era un ritual que resultaba atractivo, no solo porque era un secreto que disfrutaban compartiendo, sino porque era el único momento del día en que Bashah dejaba de ser un príncipe con todas sus implicaciones, y Adara la chica del harén. En esas horas solo eran dos amigos charlando. Un chico y una chica con inquietudes, sueños y deseos alejados de la realidad que los golpeaba cuando salía el sol al amanecer.


    —Yo podría ayudarte. Tengo recursos suficientes y nadie tendría porqué saber de dónde has sacado el dinero para pagarle a un investigador.


    —No quiero la ayuda de nadie. Quiero ir a Inglaterra, Bash.


    —Siempre tan testaruda.


    Ella se había reído.


    —Es un asunto que creo debo resolver a solas, pero gracias por tu oferta…


    De aquella conversación habían pasado ya tres meses, tiempo en el que Adara veía a Bash cada vez con menos frecuencia. Los nervios empezaban a consumirla, pues se acercaba el día en que ella tendría que ver a Bash desde otro ángulo. No solo el de su amigo y el hombre de quien se había enamorado, sino el hombre que sería el primero en proporcionarle placer, en tocar su piel desnuda, y penetrar su carne virgen. Era al mismo tiempo inquietante y emocionate. Porque lo quería, y eso hacía una gran diferencia.


    Cuando empezaron a verse a escondidas, tanto Adara como Bash, habían acordado que si después de veinte minutos esperando él no llegaba al encuentro, entonces Adara debía entender que no llegaría… y viceversa. No obstante, ya resultaba una afrenta que durante dos semanas seguidas el príncipe la hubiese dejado plantada cada madrugada. Una tras otra. Bash no estaba viajando. Cuando lo hacía, ella se enteraba, pues él solía anticipárselo. Así que él se había limitado ahora simplemente a no acudir al refugio del jardín. Como si ella no merecía más la cortesía de ser avisada.


    Una madrugada, cansada de no tener noticias de Bash, Adara se arriesgó a colarse por pasillos que muy pocos conocían en el palacio. Llegó hasta la habitación del príncipe y cuando sus ojos se habituaron a la oscuridad, Adara sintió una estocada en el corazón. Le hubiera encantado no haber ido a los aposentos reales.


    Junto a Bash yacía una voluptuosa mujer de rasgos asiáticos y cabello negro como la noche más profunda del desierto, completamente desnuda y enroscada como serpiente veleidosa sobre el atlético cuerpo del hombre a quien quería con todo su ser.


    Castigándose mentalmente por ingenua, por creer que la forma cálida y honesta que tenía Bash con ella significaba algo. Adara se apartó con sigilo y corrió hasta llegar a su habitación. Lloró hasta quedarse dormida.


    Adara no sintió celos por considerarse menos atractiva que esa mujer que había estado con Bash. No. Adara era muy consciente de su cuerpo. Tenía una cintura esbelta, abdomen plano, pechos redondeados de areolas rosadas y pezones respingones; un trasero firme, y piernas esbeltas. Hacía ejercicio. Nadaba en la piscina del harén. Se sentía cómoda en su desnudez, y había aprendido a tener confianza en sí misma. Los celos eran generados por la incertidumbre de no saber qué sentía Bash por esa mujer… o si acaso sentía algo por ella.


    Una de las ventajas de estar rodeada de mujeres que destilaban sensualidad y eran abiertas sobre muchos temas era sentirse bien consigo misma… Lastimosamente las concubinas no incluían el tema del amor ni la idea de abandonar el harén. Parecían demasiado cómodas, y aquello era algo que Adara detestaba. ¿Cómo era posible conformarse con tan poco cuando existía todo un mundo esperando allá fuera?


    A la mañana siguiente de haber sido espectadora de aquella escena en los aposentos reales, por cotilleos de las chicas del harén, Adara se enteró de que el príncipe parecía encandilado con una japonesa cuyo padre tenía mucho interés en invertir mucho dinero en Azhat y había pasado las últimas semanas con ella. Algunas apostaban que habría boda, pero otras aseguraban que el príncipe solo podía casarse con una mujer nativa de Azhat.


    Adara, que había hablado mucho con Bash, sabía que lo último que haría él era seguir los protocolos. Era un príncipe rebelde… o quizá ella lo habría imaginado todo. Dado que el rey, poco a poco, iba cediéndole más responsabilidad al joven sucesor, quizá Bash empezaba a cambiar la forma de ver la vida. Y aquello, al menos para Adara, era una gran pérdida porque el príncipe le parecía muy capaz de ser un rey revolucionario.


    En alguna ocasión le había comentado que estaba en contra de tener un harén. Que le parecía una esclavitud estúpida, por más que ninguna de las mujeres fuesen tratadas como tales… pero ambos sabían que la esclavitud no estaba en las cadenas. El concepto iba mucho más allá de eso. Bash le había asegurado también que los Consejeros del Destino no tenían futuro en un mundo globalizado y que cuando él subiera al trono iba a disolver el tradicional y caduco grupo.


    —¿Está bien la temperatura del agua, Adara? —preguntó Shisheida, una morena de luminosos ojos verdes, mientras la ayudaba a entrar en la inmensa tina de baño. Ya la habían depilado por completo, aplicado un ligero humectante natural en los labios íntimos para lubricarla ligeramente y al mismo tiempo quitarle la inflamación de la cera depiladora.


    —Sí… está bien —replicó regresando de sus recuerdos.


    Mientras las mujeres la sumergían en agua perfumada, para Adara la idea de entregarle su virginidad, su primer beso, y su placer a Bashah, ahora le parecía denigrante. Iba a pretender que estaba feliz. Que era una obediente mujer capaz de adentrarse en las aguas del placer sin rechistar, un placer que ella conocía en teoría y que dentro de poco comprendería en la práctica. O eso es lo que quería hacerles creer a todos.


    No le importaba que fuera la primera, la segunda o la décima inciación sexual del mentiroso de Bash. Ella se rebelaba ante la idea de pertenecerle a un hombre que no podía dar la cara y hablar frontalmente. Se rebelaba ante ese nuevo y desconocido hombre que prefería ignorarla a decirle que no podía volver a verla.


    Adara iba a ser la dueña de su propio destino. Ella y nadie más.


    Quizá había sido criada en un círculo de servilismo, pero el carácter de Yosoulah, y los libros que —aparte de la fantasía— contenían información de muchos sitios, la transformaron en una mujer con el alma anhelante de libertad.


    Cuando todavía pensaba que Bash era un hombre honorable la idea de ser suya le parecía más bien un regalo y no una obligación, ahora la consideraba una afrenta a su integridad. Desde el momento en que él supo que era Adara la elegida para su iniciación, Bash le dijo que jamás la lastimaría. Había mentido.


    —¿Es esa una promesa…? —le había preguntado, nerviosa.


    —Adara… —susurró antes de inclinarse y tomar con suavidad los labios de Adara. El primer beso de ella. Un intercambio inocente, cálido, y embargado de suspiros. La boca de Bash era experta y apasionada. Con su lengua traviesa logró que los labios femeninos se abrieran para él. La poseyó. La consumió. Segundos después, soltando una maldición entredientes, Bash se apartó—. Lo siento.


    Con los ojos sorprendidos y los labios ligeramente hinchados, ella se quedó en silencio. Su primer beso.


    —¿Qué es lo que sientes…?


    —No debía tocarte… no hasta…


    —La iniciación. ¿Es eso? —había inquirido con el ceño fruncido.


    —Sí.


    —Te quiero, Bash —le había confesado con el corazón— yo…


    En ese instante, él se cerró por completo. Adara no pudo volver a leer en la mirada oscura como solía hacerlo tan fácilmente.


    —Soy un príncipe. No puedes quererme. No debes quererme.


    Adara había soltado una carcajada queda.


    —Tú y yo, en este espacio —abarcó el sitio en el que se encontraban, resguardados por vegetación, flores y varios pilares altos que garantizaban el completo anonimato— solo somos dos amigos. Un hombre y una mujer. Y como mi corazón me pertenece puedo entregárselo a quien desee. Y quiero dártelo, Bash. ¿Vas a rehusar aceptar un regalo como ese?


    —No lo quiero. Tú eres una concubina. Solo sirves para algún día yacer con un hombre después de mí si así lo deseas. —Adara lo miró con dolor, pero Bash continuó—: Yo soy el heredero de un reino. Aceptar tu amor o si quiera pensar en darte el mío es una estupidez.


    Aquella última frase había sido como una bofetada para Adara.


    —Si es así como lo quieres, príncipe Bashah, entonces así será —había replicado conteniendo el dolor que sentía en las entrañas al no poder mandarlo al diablo. Por ser el maldito príncipe.


    A partir de esa noche Bashah dejó de acudir a sus citas con ella, dejándola vacía y triste, y sintiéndose culpable por haberle confesado sus sentimientos.


    Bash la había tratado como alguien especial durante años… tan solo para luego despreciarla y humillarla. El pacto entre ambos había sido roto para siempre.


    ¿Por qué no le dijo que estaba con una mujer, por qué la besó si existía otra? ¿Por qué continuaba acudiendo a sus citas para hablar cuando era evidente que ya había una mujer esperándolo? ¿Por qué no fue sincero y directo? Así, quizá y solo quizá, le hubiera dolido menos.


    Se sentía traicionada, aún a pesar de que no hubiese existido ninguna promesa de parte de Bash, pensó ingenuamente que su lealtad estaba implícita.


    Con dieciocho años podía tomar sus propias decisiones. Ella tenía un plan para dejar Azhat, aunque implicara doblegar su orgullo ante Bashah. La libertad tenía un precio y Adara estaba dispuesta a pagarlo. No volvería a pisar Azhat durante lo que le quedara de vida.


    Minutos después las mujeres del harén empezaron dibujar en su piel bellísimos diseños de hena. Pasaron largos minutos preparándola.


    —Es hora —anunció Yosoulah mirando a la chica que había criado como si hubiera sido su propia hija—. El príncipe Bashah te espera en sus aposentos.


    Ocultando sus intenciones, Adara sonrió tal como se esperaba de ella, mientras su cuerpo experimentaba un terror desconocido. Detestaba sentirse en desventaja. No solo física, sino intelectualmente. Que supiera los placeres que podían crearse entre un hombre y una mujer, no la preparaban para entender cómo sería su cuerpo en manos de otro ser humano, tocando partes que jamás habían sido tocadas, besadas…


    Las mujeres murmuraban jubilosas como si el acontecimiento de la segunda iniciación pudiera marcar una gran diferencia en la vida de la única virgen del harén. No estaban equivocadas después de todo, porque a partir de ese día, la vida de Adara no volvió a ser la misma.


    


    


  




  

    CAPÍTULO 1


     


     


    Londres, Inglaterra.


    Ocho años después.


     


    Bohemia Embellishment era una de las compañías más reconocidas en Gran Bretaña y parte de Europa. Elaborar objetos de lujo en vidrio y cristal de bohemia, en sus diversas posibilidades de transformación, era la especialidad que había encumbrado a la empresa por sobre sus competidores.


    Su dueña, Adara Lancaster, se encargaba de constatar que cada pieza llevara los procesos de excelencia que se mantenían desde la fundación de la compañía hacía ya casi un siglo bajo el tutelaje de la familia Lancaster. Adara llevaba todos los lineamientos de calidad, tal como le había enseñado su difunto esposo Stephan.


    —Señora Lancaster —dijo la secretaria desde el otro lado de la puerta de vidrio—. Tiene una llamada en la línea uno.


    Después de haber abandonado Azhat en medio de una confusa revuelta que estuvo a punto de matarla, Adara consiguió tomar un vuelo hasta Londres. Con el corazón roto, las esperanzas hecha trizas y con una joya en el bolsillo, había logrado sobrevivir los cinco primeros días.


    Habituada a tener siempre las mejores comidas, vestimenta y un oasis en donde dormir, la dureza de una de las ciudades más cosmopolitas del mundo la atemorizó. Con un par de billetes que logró cambiar por libras esterlinas pagó un albergue en donde durmió las primeras semanas.


    Quizá la calidad de los alimentos en un ambiente poco sanitario y al que no estaba acostumbrada, la enfermaron. Las naúseas no cesaron y la mujer que regentaba el albergue, Chianna Morris, insistió en que fuera a ver al médico. Cuando rehusó por falta de recursos para pagar. Chiana la recomendó con un amigo suyo que le debía un favor y que era un médico muy reputado.


    Con el semblante sombrío y más delgada desde que salió de Azhat, Adara aceptó. El doctor Klauss le diagnosticó anemia, y también una sorpresa que llevaba seis semanas gestándose. La única noche que había pasado con Bashah dejó como consecuencia un heredero al trono.


    No quería recordar esa noche. Dolía demasiado en el alma.


    Asustada y preocupada decidió buscar trabajo con más afán del que su débil organismo le permitía esos días. No era fácil para una mujer que no llevaba ropa adecuada, y cuyo embarazo le causaba malestares diarios que la impulsaban a querer quedarse en cama todo el día. Pero no podía darse ese lujo. Tenía una vida por la cual velar y preocuparse.


    Desesperada, mientras viajaba de regreso al albergue, encontró un anunció en un diario durante el viaje en metro. Era un anuncio muy pequeño y discreto en el Times. Se pedía una mujer joven dispuesta a pasar una temporada con un anciano como su cuidadora. Se ofrecía pagar todos los gastos, le daban un hospedaje privado y se exigía máxima discreción. Había un número telefónico y una dirección en donde se realizaba la entrevista de trabajo.


    Intrigada, pero también aterrada de que algo pudiera pasarle a la persona que crecía en su interior, Adara decidió arriesgarse y acudir a la entrevista. No tenía nada que perder. Estaba sin hogar. Sin el hombre al que amaba, y perdida en una gran ciudad que parecía un monstruo capaz de devorar a los que se dejaban debilitar por las adversidades. Y ella era todo menos frágil. Tenía, más que nunca, que ser fuerte.


    Ese fue el momento en que su vida cambió por completo, en el preciso instante en que conoció a Stephan Lancaster. De cabello cano y unos vibrantes ojos verdes era indiscutiblemente la figura de un hombre bonachón y alegre.


    —Buenos días. Soy Patsy Douglas, el ama de llaves del señor Lancaster —dijo la mujer que la recibió en la puerta. Adara pensó que le haría un escaneo visual por sus ropas poco agraciadas. Había hecho lo mejor posible para tener un aspecto aseado y digno e iba dispuesta a ganarse el puesto de trabajo. Regresar a Azhat no era una opción. Imposible. No solo porque le arrebatarían a su hijo, sino porque Bashah iba a casarse con otra mujer—. Imagino que ha venido por la entrevista, ¿señorita…?


    —Adara al Da… Adara Balfour —dijo cambiando su apellido por el que tenía su madre de soltera—. Vengo por la entrevista de trabajo que se anunció en el Times de ayer. Espero que todavía esté disponible… —sonrió con timidez y guardándose el miedo que le atenazaba el cuerpo.


    —Por supuesto —abrió la gran puerta de lo que, para Adara, era algo similar a la mitad del suntuoso palacio en que había vivido toda su existencia— pase por aquí señorita Balfour. Yo soy la encargada de hacer las entrevistas. ¿Desearía tomar un poco de té, quizá? —preguntó educadamente.


    —Es…eso estaría bien, gracias —replicó intentando contener las ganas de gritarle que nada deseaba más que comer algo suntuoso y que llenara su estómago. Las hamburguesas de una o dos libras esterlinas que vendían en las calles lejos de llenarla o alimentarla, le causaban arcadas.


    La entrevista fue muy bien.


    Conversaron de todo los temas posibles, incluso política. Mentalmente, Adara le dio gracias a Yosoulah por haber puesto en sus manos tantos libros y darle acceso a la biblioteca privada del rey cuando nada estaba viendo. Al final, esperaba recibir los horarios de trabajo. Todo lo que tenía que hacer era charlar con el dueño de la casa, acompañarlo a varios eventos, cocinar de vez en cuando, y estar disponible para ir con él al médico.


    No era un trabajo sexual, ni mucho menos, porque Adara lo hubiera sabido. Su instinto estaba entrenado para conocer ese tipo de cosas. Al menos una ventaja de crecer en un harén. Ya empezaba a imaginarse una noche en una cama calientita, sin tener que correr de un lado a otro para intentar entrar en el metro sin pagar y de paso sin ser pillada infraganti.


    Sin embargo, al final de la entrevista sus fantasías se evaporaron como una nube de polvo llevada por el viento. Escuchó la frase habitual “la llamaremos”, seguida de una cálida sonrisa, que era en realidad una disculpa al no poder darle la plaza laboral por la que había acudido.


    —Por favor, señora… necesito, necesito, este trabajo. Yo… —decidió ser sincera— estoy embarazada. No tengo a nadie. Y soy muy honesta. Deme una oportunidad. Se lo pido —susurró con lágrimas en los ojos—. Trabajaré muy duro. Y mi estado no será un impedimento.


    La mujer esbozó una sonrisa de disculpa.


    —Lo siento, pero no cualifica. El señor…


    —El señor acepta que la señorita Rizik trabaje para él —dijo una voz extraña desde el umbral de la entrada de la biblioteca.


    Ambos mujeres se giraron al mismo tiempo hacia el sitio en donde estaba el dueño de tan preciosa propiedad. Patsy se incorporó de inmediato. Adara tardó un poco en reaccionar ante la implícita mirada del ama de llaves, y se incorporó también con una sonrisa tímida.


    —Soy Stephan Lancaster. Y aunque Patsy —miró a su ama de llaves con aprecio— es muy protectora, no entiende que tengo voz propia. Que a pesar de estar enfermo, no me estoy muriendo… todavía.


    —Señor, no diga eso —intervino la mujer de cabellos entrecanos. Su vestimenta era holgada y sencilla, pero no por eso dejaba de ser elegante, notó Adara tan conocedora como era de la calidad de las telas, la belleza de los calzados, y lo fácil que era, con el tiempo, aprender a hacerse sus propios peinados—. Esta es la señorita Balfour.


    El hombre se acercó a Adara. La miró con sus amables ojos verdes. Llevaba una barba prolijamente recortada. El cabello blanco peinado hacia atrás y un traje de corte impecable. Un dandy de los viejos tiempos, notó la joven mujer.


    —Así que ha venido por el aviso, ¿verdad?


    —Sí, señor —replicó con una ligera inclinación de cabeza. Tal y como estaba acostumbrada a hacer con personas mayores en Azhat.


    —Patsy, déjanos solos, por favor.


    La mujer se mostró preocupada.


    —Pero, señor, no la conocemos y…


    —Patsy —insistió con voz firme, y ella abandonó el salón. Adara sonrió con timidez. Y entrelazó los dedos de las manos entre sí. Stephan Lancaster miró a la joven delgada y con evidente cansancio en su expresión—: Por favor, toma asiento, Adara. ¿Puedo llamarte por tu nombre de pila?


    —Sí, por supuesto.


    —A cambio, tú me llamarás Stephan. Nada de señor Lancaster ni chorradas.


    Por primera vez en esas largas semanas lejos del país que había sido su casa una vez, ella sonrió desde el corazón. Le gustó ese hombre porque le inspiraba confianza. Esto último pocas veces le ocurría con las personas.


    —Eres la décima persona que Patsy entrevista en dos días, Adara. Ella es muy severa, y puesto que ha estado al servicio de mi familia desde que mi fallecida esposa vivía en casa, se ha vuelto protectora. Lamento si sus modales te incomodaron.


    —Oh, no Stephan, no. Ella ha sido muy amable.


    El hombre se acomodó en el sofá que estaba frente a Adara.


    —Te voy a ser honesto. Me estoy muriendo. Tengo un tumor cerebral que poco a poco me irá consumiendo. Más pronto que tarde… —Adara abrió y cerró la boca—. Seguro te preguntarás dónde está mi familia.


    —Yo… no tengo una, así que no se me ocurriría incomodarlo con preguntas, Stephan.


    —Lo comentaré contigo de todas maneras. Solo tengo una hija, Eugenia. Vive en Brighton y no quiere saber de mí. Un viejo enfermo es lo último en lo que mi frívola y única hija pensaría como parte de su ocupada agenda.


    Los ojos de Adara de llenaron de asombro y pesar. Quizá en Azhat la gente era un poco extraña en cuanto a sus tradiciones, mucho más ahora que podía compararlas vivamente con las de la gente en Londres, pero siempre respetaban a sus mayores. Siempre.


    —Lo lamento…


    —No te lo menciono para que sientas pena, sino porque quiero llegar al meollo de ese anuncio que tiene desesperada a Patsy hasta el punto de haber ido a dejar un anuncio en un periódico —dijo con una sonrisa—. Ella se rehusa a dejar de trabajar, pero yo le he pedido que reduzca la cantidad de horas a la semana de su trabajo. Sin embargo, al parecer no encuentra a nadie que llene sus espectativas. Las enfermeras van y vienen, en ese sentido no hay lío, pues a veces soy muy cascarrabias.


    —Eso no me anima mucho —comentó con buen ánimo. El té le había sentado muy bien, y la charla amena de ese hombre era como una bandita sobre la herida que llevaba en el corazón.


    —Patsy le hizo una promesa a mi mujer antes de que muriese, y consistía en dejarme casado de nuevo y encontrar siempre quién pueda ocuparse de mí. Mi Estella querida murió de cáncer a los ovarios hace ya quince años.


    —Qué pesar, cuánto lo siento, Stephan —susurró con sinceridad al ver las sombras en la mirada verde de ese hombre con aspecto cálido.


    —Gracias, muchacha.


    —Lo del matrimonio bueno… es problema de cada quién, ¿no? Tampoco es que uno vaya a encontrar el amor en la otra esquina —expresó más por sí misma.


    Stephan rio con franqueza.


    —Adara, alcancé a escuchar antes de entrar que estás embarazada. —Ella asintió y bajó la mirada—. No, mírame, por favor. No es un reproche, ¡vamos! ¿Quién soy para juzgarte? Te lo pregunto porque el trabajo es mucho más allá que lo dice el anuncio del periódico. Al menos ahora que conozco tu situación.


    —No comprendo.


    —Las enfermeras no son un problema, pero sí lo es la promesa por la cual Patsy se siente atada de algún modo a la casa más horas de las que debería. Es testaruda y yo prefiero que esté con su familia que seguro la echan mucho en falta.


    —¿Entonces…?


    —Necesito una esposa.


    —Eso es… complicado —murmuró.


    —Escucha primero, por favor. Me has dicho que no tienes familia, por el acento que marca tu voz sé que no eres británica —ella asintió— y seguro el padre de la criatura es un irresponsable.


    —No es algo que pudiera explicarle con facilidad —expresó.


    Lo último que deseaba Adara era recordar que fue engañada, y humillada por Bashah. Días más tarde su deseo de escapar pareció más vivo que nunca cuando una revuelta estuvo a punto de matarla… sin nadie a quien le interesara su paradero. Entonces se dio cuenta lo sola que había estado. Lo vacía que había sido tu existencia, y escapar de Azhat se volvió su meta más ambiciosa. Al llegar a Londres, y enterarse que esperaba un bebé, sintió que esa vida era la más preciad porque jamás volvería a estar sola.


    —Mmm —expresó el hombre como si estuviese analizando más en profundidad el significado de las palabras de la muchacha.


    —De verdad —insistió ella al notarlo callado—. Yo…


    —Calma —interrumpió con suavidad— no quiero saber de tu pasado, salvo que quieras hablarlo o que seas una exconvicta y tenga que vérmelas con la policía.—Ella sonrió sin alegría y negó—. Bien. Solo quiero que mis últimos días sean memorables, y compartir con alguien, viajes, conversacioness y guardar recuerdos antes de morir. Podrías ser mi nieta, así que no creas que soy un viejo decrépito y ridículo.


    —Yo no lo he pensado de ese modo. Me parece una persona solitaria y con una gran necesidad de afecto más que de compañía.


    Stephen la miró con pesar.


    —Me alegra que no tengas reparos en soltar lo que viene a tu mente, Adara.


    —Mi intención no es ofenderlo.


    —He vivido tantas décadas que poco o nada me ofende fácilmente. Escucha, Adara, el empleo consiste en que te cases conmigo. El matrimonio es solo una formalidad. No quiero sexo, pues eso está fuera de mis límites de respeto por una muchacha que —como te dije anteriormente— podría ser mi nieta. Yo solo quiero una amiga, alguien con quien charlar, alguien que no tema conocer lugares nuevos y que le aporte un poco de luminosidad. Y esa eres tú, muchacha.


    —No tiene que casarse con nadie para tener una amiga, Stephan…


    —Tengo que hacerlo si quiero que Patsy me deje tranquilo y se tome más tiempo libre fuera de esta casa —dijo con una carcajada—. Es un gran sacrificio el que implica casarse conmigo. Primero, porque nadie debe saber que te has casado conmigo como parte de un empleo. Segundo, porque aunque puedes salir con algún muchacho joven si lo deseas, no tendría impedimento, preferiría si eres discreta… si puedes esperar hasta que me muera, ¿sabes? La gente se burlaría y no es lo que deseo.


    Adara iba a asimilando toda la información poco a poco. Era una pena que alguien tuviera que pagarle a una persona para tener compañía. Sintió tristeza por ese hombre tan necesitado de alguien que velara por él. ¿Cómo era posible que su hija no quisiera saber de su existencia? Adara estaba segura de que si hubiera conocido a su padre, jamás, jamás, lo habría tratado de esa manera.


    —Entonces —dijo aclarándose la garganta— un matrimonio solo para acomparlo a fiestas, viajes y conversar. ¿Es ese el trabajo?


    —Lo es.


    «Sonaba fácil.»


    —Vaya…


    —El salario es de veinte mil libras esterlinas al mes. Además te daré un automóvil, el que elijas, y tendrás chofer a tu disposición hasta que obtengas tu licencia de conducir. Toda el ala este de la casa es tuya mientras dure tu empleo. —Adara lo miró boquiabierta, como si no hubiera escuchado bien—. Tengo mucho dinero, mucho, y si vas a tener que soportar a este viejo, acompañarlo al médico, contratar y despedir enfermeras cada dos por tres, tolerar mis malos ratos y además pretender que no soy un trabajo para ti por llevar mi apellido ante la sociedad, entonces creo que es más que justo.


    —¿Cuánto dura el empleo…? —preguntó con sus ojos azules brillantes por el fuego que expedía la chimenea interior. Era una casa que se asemejaba bastante a aquella serie que había visto en la televisión durante ese tiempo, Downtown Abbey. Tan solo que la casa de Stephan tenía toques modernos entremezclados con los antiguos, en el interior.


    —Hasta el día en que muera.


    Adara tardó un largo rato en asimilar la situación. Ella no tenía a nadie. Ni casa, ni dinero. Y el salario que Stephan estaba ofreciéndole serviría para contratar un investigador privado que encontrara a su familia materna, pero sobre todo para darle un futuro a su bebé.


    Se puso las manos sobre el abdómen. Como si su hijo o hija pudiera darle alguna contestación a la situación en que se encontraba. Tendría que dejarse llevar por la intuición… y la necesidad. Stephan, era verdad, podría pasar por su abuelo, pero era la mirada cauta y anhelante de aprecio que veía en él lo que la impulsó a considerar seriamente la oferta, en lugar de salir corriendo si su situación no hubiese incluído una vida que dentro de siete meses llegaría al mundo.


    —Comprendo. Yo… Stephan… como estoy embarazada entiendo habrá días en que no pueda…


    —No tienes que preocuparte por tu bebé. Recibirá mi apellido, si así lo deseas. Recibirá también mi protección y gozará de todos los beneficios de ser un Lancaster. —«Salvo que mi bebé es el próximo en la sucesión a un trono en un lejano país, en donde vive su padre… casado con otra», pensó Adara con tristeza—. Los días que estés indispuesta no tienes que inquietarte. Te lo he dicho —comentó con una sonrisa— enfermeras van y vienen. Una de esas puede ayudarte a ti. No es que necesite precisamente ir de fiesta en fiesta, mis huesos no soportarían un trajín tan arduo. Los viajes me ayudarán…


    —Eres muy generoso.


    —Al contrario, Adara, soy egoísta y estoy tratando de convencerte aprovechándome de tu necesidad de un techo y un respaldo económico.


    —Solo está siendo brutalmente honesto.


    —Creo que eres del tipo de muchacha que no acepta estupideces de nadie.


    —Intento… —replicó acomodándose el jersey azul.


    —Un niño o una niña a quien dar mi afecto sería una bendición, Adara. No tengo nietos, y si los tuviera estoy seguro que mi hija no me dejaría disfrutarlos como deseo —confesó—. Te enseñaré el mundo hasta que mi enfermedad acabe conmigo. Ayúdame a vivir mis últimos días con una sonrisa, con la vibra de alegría que rodea a alguien tan lleno de vida como tú. Déjame cambiarte la vida con mis posesiones económicas. Creo que es un trato justo para ambas partes. ¿Aceptas?


    Ella lo miró un largo rato. Y luego asintió.


    —Acepto, Stephan. Solo quiero hacerte una petición.


    Con una sonrisa que más que alegría implicaba alivio, el hombre se incorporó, se acercó a Adara y tomó las manos de la muchacha. Besó sus nudillos con reverencia. Como si se tratara de una reina, y él un simple mortal.


    —Gracias, Adara —dijo con alivio—. ¿Qué es eso que deseas?


    —Mi nombre real es Adara Rizik, provengo de un país llamado Azhat, en Oriente Medio. Balfour era el nombre de soltera de mi madre... Quiero encontrar a mi familia materna.


    —Lo arreglaremos.


    Ella lo miró a los ojos. «Mi bebé. Mi bebé estará bien.»


    —Será un acuerdo beneficioso para ambos, Stephan… gracias.


    —Y quizá algún día me cuentes la historia detrás de ese embarazo.


    —Quizá —replicó en un suave murmullo cuando él se apartó invitándola con un gesto a adentrarse en la mansión.


    —Vamos a hablar con Patsy para que te enseñe los alrededores y puedas traer tus pertenencias —miró su reloj de pulsera— yo tengo que descansar. Me agoto fácilmente. Desde hoy, esta es tu casa y la de tu bebé.


    —Gracias —susurró con emoción y un inmenso alivio al saber que su bebé no pasaría penurias ni angustias por falta de dinero. Tendría todo el amor que ella pudiera dar. Nada iba a cambiar eso—. Gracias… —repitió.


    Y a partir de ese día, la vida de Adara se tranformó por completo.


    El sonido de los teclados, las impresoras y algunas carcajadas y conversaciones alrededor, le recordaron a Adara en dónde se encontraba. Las oficinas centrales de su compañía.


    Observó un portarretrato de ella con Stephan, cuatro años atrás. Con el tiempo había aprendido a querer a ese buen hombre. Un cariño sincero y agradecido. Juntos viajaron muchísimo durante un año por todo el mundo. Los viajes cesaron poco a poco solo con el nacimiento del hijo de Adara, quien llevaba el apellido Lancaster, y luego cuando los negocios de Stephan lo obligaban a pasar cada vez más tiempo anclado en Inglaterra.


    Nadie podía haber previsto que la enfermedad de Stephan hubiera sido generosa. Lo suficiente para mantenerlo con vida durante más tiempo del que los médicos le habían pronosticado. Los quince meses se habían transformado en treinta y seis.


    Bajo el tutelaje de Stephan, aprendió lo necesario para vestir, actuar y moverse como una ejecutiva de alto nivel nativa de La City. Había estudiado arduamente, aún cuando estaba embarazada, hasta sacarse un título profesional en Oxford. Stephan la animó a prepararse, y él mismo la entrenó con paciencia para llevar las riendas de Bohemia Embellishment.


    Adara luchó contra las habladurías, las adversidades de ser una madre solteraaunque en título y apellido estuviera casada y de nadar en un mar desconocido. Su fuerza diaria era Sam. Por él continuaría luchando y haciendo lo que fuera necesario para hacerlo feliz. No solo porque era parte del contrato, sino porque le nacía y porque Stephen era el hombre que la había salvado de una vida llena de desdichas y soledad en medio de una metrópoli tan agitada y egoísta como Londres.


    El día en que Stephan murió, el dolor de su pérdida sumió a Adara en una profunda tristeza. No solo había muerto un gran amigo, sino también su mentor y el hombre que con sus consejos y aprecio le había salvado la vida. A lo largo de los años el cariño por el Stephan se afianzó. Era el abuelo que nunca tuvo, y la imagen masculina que Sam necesitaba durante su crecimiento. A pesar de la pérdida, ella no se dejó consumir. Stephan le había heredado el setenta por ciento de su fortuna,  a Patsy el porcentaje restante. Lo único que se llevó la hija biológica de Stephan fueron las joyas que habían pertenecido a su madre.


    En otro portarretrato de su despacho estaba Samir, cuando era un bebé de cuatro meses. Su hijo tenía ahora poco más de siete años, lo llamaba Sam, de cariño. Era la viva imagen de su padre, el jeque Bashah Al-Muhabitti.


    Sam era un recordatorio diario del único hombre que había amado… y que empezaba poco a poco a dejar fuera de sus recuerdos. 


    Alguien se aclaró la garganta.


    Adara elevó la mirada. Su secretaria. Se había olvidado por completo de ella.


    —Disculpa, Josie —dijo con tono de pesar— de pronto me desconcentré.


    —Oh, no pasa nada. ¿Vas a responder la llamada que está en espera o les digo que llamen luego? Tienes muchos documentos por despachar antes de que acabe la jornada…


    Adara llevaba el cabello rubio a la altura de los hombros en unas suaves capas que se movían al compás de sus giros de cabeza. Sus ojos azules se transformaron en pozos profundos de desconfiada mirada con el paso de los años. Y sí, cada día tenía un montón de papeles por trabajar, pero nunca sacrificaba el tiempo para su hijo por tiempo de trabajo. Jamás.


    —¿De dónde es la llamada? —preguntó a su secretaria, mirándola con una disculpa. Josie Geller era una mujer desenvuelta. La única que, desde un inicio, se mostró solidaria y dispuesta a darle la mano a Adara.


    —Estocolmo. Un pedido especial para el otoño. Va a desarrollarse un festival de cine para la familia real sueca, y quieren los diseños de la compañía para la decoración. Es una oportunidad maravillosa. Siempre he querido conocer Suecia.


    —Y yo —contestó.


    Cuando Adara se casó con Stephan, hubo muy pocas personas que la aceptaron sin rechistar. Una de ellas, Josie.


    En la compañía tampoco tomaron muy bien que una extraña y recién llegada empezara a hacerse cargo de temas trascendentales, por más título de Oxford que tuviera, mucho menos que tres meses antes de morir, Stephan la hubiese designado como la presidenta y luego le legara todo el imperio.


    A quien le sentó peor la posición de poder de Adara fue a Augustus Radisson, el vicepresidente ejecutivo, y quien aspiraba al puesto que ahora ostentaba ella con las faldas bien puestas. Augustus le hizo la vida imposible con Stephan, aún en vida, y aunque ahora su intensidad contra ella había disminuido porque le demostró con resultados su capacidad de trabajo, la hostilidad se mantenía tan viva como siempre.


    El gerente general, Jacob Markson, era todo lo opuesto. Diligente, aunque cauteloso, le tendía la mano a Adara cuando se necesitaba. Al final tanto Radisson como Markson eran los accionistas minoritarios. Adara poseía el setenta por ciento de las acciones de la empresa, y tanto Markson como Radisson conservaban su quince por ciento cada uno.


    —Claro, recuerdo el tema. Bien, pásame la llamada, gracias. —Sonrió—. Ah, por cierto —agregó cuando Josie estaba a punto de regresar a su escritorio—: No te olvides de confirmar mi asistencia para dar el discurso de esta noche en el museo. Llama a mi chofer para que me recoja dentro de tres horas.


    —Ya he confirmado. Ahora mismo le recordaré a tu maquilladora y a la peluquera que estarás con ellas. ¿Irás con el señor Dreyfus? —preguntó con la confianza que le permitían los años de trabajo junto a Adara.


    Desde la muerte de su esposo, cuatro años atrás, era la primera ocasión en que Adara pensaba en rehacer su vida. No en una relación de amistad y compañía como había sido con Stephan. Lo que deseaba ahora era la pasión que tanto tiempo había dejado de lado. Adoraba a su hijo, pero jamás comulgó con la idea de dejar de lado ser mujer, por ser madre. Por eso había aceptado acudir a la inauguación de una nueva ala en el Museo Británico, sobre cultura medieval, junto a Oscar Dreyfus, un banquero de treinta y nueve años con reputación intachable, y también atractivo.


    Oscar había insistido varias veces invitándola a salir, desde que Adara lo conoció un año atrás, en un juego de polo. Ella lo rechazaba con cortesía, y esta vez —estaba segura— lo había sorprendido aceptando la cita.


    —Sí… acepté esta mañana su invitación.


    —Bien hecho —dijo Josie— ese hombre es uno de los solteros más codiciados por las mujeres en Londres.


    —No sé cómo te das tiempo para enterarte de todo y a la vez mantener esta oficina en pie —expresó con una sonrisa.


    —Una eficiente secretaria lo sabe todo.


    —Por supuesto —rio antes de tomar el teléfono y atender—. Adara Lancaster —dijo a modo de saludo a la persona del otro lado de la línea, antes de sumergirse en sus negocios.


  



  
    CAPÍTULO 2



     


     


     


    Las medidas de seguridad en el Brown´s Hotel, ubicado en el lujoso y tradicional barrio londinense de Mayfair, eran sumamente estrictas, así como su política de discreción. Se decía que en este hotel, fundado hacía más de un siglo, había contado entre sus ilustres huéspedes a personajes como el autor Rudyard Kipling y el científico e inventor Alexander Graham Bell.


    Ahora, uno de los visitantes más exigentes y reconocidos por la sociedad europea estaba hospedado en la suite más costosa, junto a una comitiva que ocupaba gran parte de las habitaciones. De hecho, el príncipe Bashah Al-Muhabitti había pedido reservar todo el hotel durante su estancia para atender una cena de negocios con el Primer Ministro Británico, Chase McNaill.


    La presencia del príncipe de casi treinta años de edad irradiaba respeto. Nadie se atrevía a cruzarse en su camino cuando estaba de mal humor. Tal como ocurría en esos instantes en que caminaba de un lado a otro sobre la costosa alfombra de su habitación. No le gustaba hospedarse en hoteles, pero su lujoso ático en el área de Belgravia estaba en remodelación, así que no tenía otra solución.


    —Alteza —dijo Najib, secretario y consejero personal del príncipe heredero—. Llamé de nuevo al asistente del Primer Ministro. La reunión debe postergarse. He insistido en que usted no puede quedarse demasiado tiempo en la ciudad, no obtuve una contestación distinta.


    De cabello negro perfectamente recortado a la moda occidental, y traje de etiqueta —para la ahora fallida cena— el físico impresionante de Bashah solía llamar la atención por donde fuera que hiciera acto de presencia. Las mujeres se sentían atraídas por esos ojos oscuros como el petróleo que parecían conjurar fantasías y promesas, así como la cuidada piel aceitunada, y el porte elegante con el que llevaba el traje a medida. Los hombres de negocios y diplomáticos envidiaban la capacidad que poseía para conseguir lo que deseaba de su contraparte.


    No solo era un hombre respetado, sino también temido. Sabían que al príncipe heredero de Azhat nadie podía intentar tomarlo por tonto. Cuando su exesposa, Moesha, fue descubriendo planeando una traición en su contra, él se divorció de inmediato y le prohibió la entrada a Azhat.


    —Llama a mi padre y dile que envíe a uno de mis hermanos. Avisa al chofer que salimos de regreso a Azhat dentro de cuatro horas —ordenó.


    —Como consejero y asesor debo decirle que no puede desairarse a alguien como el Primer Ministro McNeill, su alteza.


    —¿Y a la realeza extranjera, sí? —preguntó con desdén.


    El hombre de setenta años se aclaró la garganta.


    —Ha sido un acto de último minuto e involucra a Isobelle McNeill, la hija mayor del Primer Ministro. Es muy conocido que las dos hijas son su debilidad. Al parecer una de sus asistentes confundió la agenda del día y dejó dos eventos a la misma hora.


    —Y él prefiere complacer los caprichos de su hija.


    —La familia es importante para él de un modo un poco obsesivo. No es la primera ocasión que prefiere a sus seres queridos a las juntas de Estado. Aunque en esta ocasión, según me he enterado por fuentes confiables del equipo interno, ha sido un error de coordinación de una de sus asistentes, como le acabo de mencionar. Intente ser comprensible, alteza, quizá podría existir una vía para hablar con él de todos modos.


    Bashah se cruzó de brazos realzando su apostura.


    —¿Por ejemplo?


    Aliviado de que el temperamento fuerte del príncipe pareciera menos crispado de lo habitual, Najib sonrió. No en vano tenía contacto con todos los secretarios, asistentes, y personal privado de los más altos dignatarios del mundo; sabía manejar las situaciones más complejas y hallar la forma de contrarrestar los inconvenientes… como este.


    —Hay una invitación al acto que organiza hoy la señorita Isobelle. Una invitación que llegó en la mañana, pero usted rechazó —comentó con cautela.


    Bashah murmuró una maldición.


    —Si tienes la solución, Najib, ¿me quieres crear más problemas que soluciones? Mientras más pronto me vaya de Inglaterra, mejor. Tengo muchos pendientes en mi país como para perder mis días en Londres.


    Con una inclinación de cabeza el hombre dejó solo al jeque.


    Bashah se acomodó en una butaca de respaldo alto y de color blanco. Su metro noventa de estatura cabía perfectamente en ella. Estaba de mal humor y no tenía nada que ver con una reunión postergada. Se trataba de la ciudad en donde un investigador privado, años atrás, le dijo que vivía Adara.


    Semanas después de que el caos en Azhat hubiera explotado, y cuando las aguas lograron calmarse, Bashah mandó a buscar a quien fue su amiga y amante. No para llevarla de regreso al país, pues él estaba casado para entonces y no quería poner el riesgo el acuerdo por el que habían conseguido que cesara la guerra, sino porque quería saber si estaba bien. Él era consciente de que Adara había abandonado el país en medio del caos… y el recuerdo de ese día impregnado de una mirada dolida y traicionada, siempre acompañaba a Bashah, como un hierro caliente en la piel.


    El informe había sido concreto y contundente. Adara había contraído matrimonio, a las pocas semanas de llegar a Londres, con un prominente empresario que podía ser su abuelo. Un hombre millonario que paseaba del brazo de su joven y sensual esposa por los eventos más selectos de Londres. La noticia fue como una cuchillada en el orgullo de Bashah. En especial cuando la última hoja del reporte del investigador señalaba que ella estaba esperando un hijo de Stephan Lancaster.


    La sola idea de que el cuerpo que había sido suyo por entero, los besos apasionados, las curvas suaves y la inocencia absoluta de Adara, hubiera sido probado por otro hasta dejar la semilla de una nueva vida, lo cambió totalmente. No tenía derecho a creerse en posición de sentirse herido, pero consideró —con arrogancia— por mucho tiempo a Adara como suya. Siempre segura de ella a su alrededor. Siempre seguro él de que la intención de Adara de abandonar Azhat para buscar a su familia materna era una bravuconada…


    Evitaba todo lo posible ir a Londres porque le traía a la mente el recuerdo de las fotografías que había hecho su investigador. Adara había lucido fresca en ellas; risueña y con algo ineludible en su mirada: esperanza y libertad. Esto último se lo merecía con creces.


    Con un gran sentimiento de culpa, por el modo en que la había engañado para llevársela a la cama y cumplir la maldita tradición de su país, Bashah había tomado el informe para dejarlo en su caja de seguridad. Como si con esa acción hubiese podido enterrar la experiencia sensual más erótica de su vida, y también el recuerdo de la única amiga que lo había querido por ser solo él, y no un príncipe.


    Una vez casado, no había tenido oportunidad más que pensar en su país, reconstruir las relaciones con los pequeños comerciantes, estimular la economía y mejorar los sistemas hospitalarios había requerido de su entrega absoluta, mientras sus hermanos se encargaban del ejército y la explotación consciente de los recursos naturales para comerciar con el extranjero.


    De aquel informe habían pasado ya un poco más de seis años.


    Desde entonces, solo una vez volvió a Londres, y se prohibió a sí mismo buscar a Adara. No tenía sentido buscarla por más de que su vena posesiva y el deseo primitivo que lo consumía, por el vívido recuerdo de la única noche juntos, lo trataran de seducir para incitarlo a sucumbir.


    Bashah pasaba la mayor cantidad del tiempo viajando por las comunidades más apartadas de Azhat, hablando con los jefes bereberes y apoyando a su padre como representante real en gran parte de los eventos internacionales. El rey estaba frágil. La salud del monarca estaba debilitándose a pasos agigantados. La medicina natural de las tribus del desierto y la medicina moderna combinadas habían surtido efecto, pero las facultades del rey poco a poco iban deteriorándose.


    Él era consciente de su responsabilidad. Ser el sucesor al trono era una tarea muy difícil, por más privilegios que ello conllevase. Eso implicaba renunciar a sus deseos personales por sobre los de su país.


    —¿Su alteza, está listo? —preguntó Najib abriendo la puerta cuando fue autorizado a pasar por Bashah.


    Con un asentimiento, el príncipe salió de la habitación. Lo siguieron los guardaespaldas y la comitiva de alta seguridad que lo acompañaba siempre. Fuera del hotel estaban parqueados varios Range Rover con vidrios polarizados, esperándolo.


     


    ***


    Lancaster Embellishment tenía solo dos sucursales. Una en Londres y otra en Praga. En el caso de la segunda, esta garantizaba el abaratamiento de costos al obtener una de las principales materias primas con la que trababajan, el cristal de bohemia. Y era precisamente ese material el que había requerido Indhira Gustmann para elaborar unos preciosos jarrones con motivos del Gótico y del Renacimiento.


    —¿Lista? —le preguntó Indhira con sus brillantes ojos castaños. La organizadora del evento era una mujer alta y estilizada.


    Durante el matrimonio con Stephen, Indhira fue la única que la trató con sincero aprecio. Trabajaba en el Museo Británico como coordinadora de protocolo y eventos, y durante una visita de Adara con Stephen, se hicieron buenas amigas. Indhira era solo dos años mayor.


    Tiempo después, cuando ya habían pasado varios cafés, reuniones sociales, charlas de amigas, finalmente Adara le habló sobre la verdad detrás de su relación con Stephen. La mujer de cabello rojizo no la juzgó, y a cambio se convirtió en un gran soporte.


    Solo por Indhira aceptó participar con un discurso esa noche.


    Su empresa no había cobrado el importe correspondiente a la elaboración exclusiva de los sendos jarrones y que ahora estaban hermosamente esparcidos tanto en la entrada del museo como en el ala dispuesta para la exposición. Era una donación que hacía a nombre de Stephen, y la ponencia versaba en el espíritu de filantropía de su difunto amigo y esposo, así como un apoyo a la preservación de la cultura ancestral de todos los países, en especial la británica.


    —Sí, por supuesto —sonrió Adara antes de acercarse al atrio de madera con labrados de oro que estaba en medio de la sala principal.


    —Después el director del museo ha organizado una velada breve —dijo Indhira mirando con discreció hacia el público—. Me alegra que hayas decidido salir con Oscar. Es un buen partido.


    —No te hagas ilusiones —susurró riéndose.


    —Intento no hacerlas, pero el modo en que él te devora con la mirada no me deja mucho margen para evitarlas —replicó haciéndole un guiño.


    Oscar estaba sentado en primera fila, y la había ido a recoger puntualmente. Vestido con un elegante esmoquin de diseñador, él era el epítome de sofisticación y todo un dandy británico. Correcto y atento. La hacía sentir cómoda.


    No se le pasaba por alto que no solo la miraba con admiración profesional como hombre de negocios a una igual en el campo empresarial, pero también como alguien dispuesto a tocarla hasta que ella gritara de placer. Un placer que Adara solo había experimentado ocho años atrás bajo unas manos jóvenes, pero expertas. Y con el paso del tiempo, entre la crianza de Sam y su vida con Stephen, el placer había corrido siempre por cuenta propia.


    —Quizá es el vestido —comentó con mofa.


    Indhira contuvo un resoplido poco elegante.


    Adara llevaba un precioso vestido verde oliva hasta la rodilla. La tela se ajustaba a sus curvas sinuosas de una manera que parecía revelar y proteger al mismo tiempo la idea de su sensualidad. Era un efecto interesante y el motivo por el que se lo había puesto esa noche. Los tirantes eran finos y remarcados con pedrería eran un sueño. Para ella era el inicio de una nueva exploración en el campo romántico con Oscar.


    A pesar de su metro setenta, Adara no dudó en ponerse tacones de aguja y punta triangular, color negros. El maquillaje realzaba sus ojos azules, haciéndolos lucir más brillantes y en forma almendrada. El cabello recogido en un tocado ligeramente pegado a la nuca, le daban un aspecto aristocrático, y contrastaban con la impresión de sensualidad de su vestido.


    —Ya vamos a empezar el acto —dijo Indhira con seriedad—. ¿Cuento contigo para la reunión después del evento?


    Adara asintió, y miró hacia Oscar con una sonrisa, quien a su vez le sonrió.


    —Buenas noches —empezó Adara con su melódica voz cuando Indhira le ajustó el micrófono del atrio. Poco a poco los murmullos del salón cesaron para escucharla. La sala estaba llena. No era para menos. La exposición había tenido buena prensa—. Es un placer para mí poder participar de esta velada…


    En la lista de invitados constaban algunos miembros de la realeza y aristocracia británica. Los Duques de Cambridge no habían podido asistir ni tampoco la Reina Isabel. El ambiente en la sala era cálido y sosegado, sobrio.


    Adara habló durante diez minutos con fluidez enriqueciendo sus palabras con algunas anécdotas personales.


    —…finalmente quiero agradecer al equipo de diseñadores y obreros de Lancaster Embellishment, y al hombre gracias a quien es posible esta noche disfrutar de la belleza de la mano de obra británica en un ambiente cargado de la maravillosa historia medieval: Stephan Lancaster.


    Los aplausos fueron sonoros al concluir el discurso.


    Con una sonrisa, tal como había aprendido, Adara recorrió la atestada sala con la mirada. Hasta que creyó que su mente estaba jugándole una mala pasada.


    Pestañeó. No podía salir corriendo ante lo que deseaba con todas sus fuerza que fuera un error. Destacando entre la multitud, por su marcada aura de poder, estaba el último hombre que hubiera esperado ver alguna vez en su vida.


    El príncipe Bashah Al-Muhabitti. Llevaba un elegante traje occidental, negro, que cominaba perfectamente con la barba recortada como precisión. Había pasado demasiado tiempo. Y la última vez que ella podía traer a la memoria la imagen de Bash, este no llevaba barba. El hombre que parecía llenar la sala con su sola presencia tenía un físico poderoso, sus ojos eran dos pozos insondables y oscuros. Parecía dominar el espacio solo con su mirada.


    Un escalofrío le recorrió la piel. Necesitaba aire fresco.


    —Adara —dijo Oscar llegando tomándole el brazo con afecto—. Ha sido un discurso maravilloso. Aunque no esperaba menos de ti.


    Ella apartó la mirada del fondo de la sala, de esos ojos negros que eran capaces de destruirla tal como habían hecho ocho años atrás. Ahora era más sabia, madura, aunque eso no impidió que durante el breve instante en que Bashah mezcló su mirada con la suya, Adara hubiese sentido como si le hubiesen inyectado una fuerte carga de adrenalina. Casi podía escuchar la sangre corriéndole por las venas.


    —Yo… gracias —replicó tratando de llevar oxígeno a sus pulmones que parecían de repente incapaces de funcionar.


    El resto de la velada la pasó como una autómata. Sonriendo y respondiendo nimiedades, aunque muy consciente de que Bashah la seguía con la mirada. Adara no temía enfrentarse a nada ni a nadie. Stephan había reforzado ese rasgo de su carácter impulsándola a tomar decisiones arriesgadas, entrar en círculos hostiles y salir airosa. Le debía mucho a ese hombre, y puesto que esa noche había dado un discurso en su honor, iba a honrar su memoria siendo fuerte.


    Sin embargo, toda la fuerza que guardaba en su interior no alcanzaba a aplacar el miedo que experimentaba ante la idea de que Bashah supiera que la única noche juntos dio vida a un ser maravilloso. La razón de la vida de Adara. Su motivo para hacer cualquier cosa con tal de mantener a Sam a salvo.


    La gente daba por hecho que Samir era fruto de su matrimonio con Stephan. Ella sabía que bastaría una sola mirada de Bashah a Sam, y ataría cabos. El niño era una réplica de su padre con la excepción de la marca personal de Adara: sus ojos azules. «No puede quitarte a tu hijo.» Se repitió una y otra vez. Y el hecho de que Samir llevase el apellido Lancaster, lo garantizaba.


    —Indhira, me alegra mucho que hayas utilizado productos de la compañía de la señora Lancaster —dijo Isobella, la hija del Primer Ministro Británico, y quien era muy dada a apoyar cualquier evento de carácter gubernamental que pudiera aportar con buena prensa para su padre. Disfrutaba rodearse de lujo y exclusividad.


    —Ya sabes, Isobelle, mi amiga no solo es una mujer guapa sino que cuenta con un cerebro privilegiado para los negocios.


    Adara se echó a reír de buena gana.


    —Es lo que tiene contar con amigas leales —replicó mirando a Indhira con cariño—. En todo caso, Isobelle, me alegra que te haya gustado el detalle de los jarrones. Creo que cuando abran la exposición al público mañana, la gente se encontrará maravillada por los hallazgos del equipo de arqueólogos.


    —Nuestro país tiene historia escondida y pretendemos aprovecharla —acotó Indhira observando con cortesía al nutrido grupo que conversaba en ese instante en un apartado de la sala.


    El evento en el que se encontraban no era abierto al público. La lista de invitados era amplia, pero el perfil de los invitados resultaba incomparable al ciudadano británico común.


    —¿Señor Dreyfus, me concede su atención? Disculpe que interrumpa —preguntó con un murmullo, y discretamente, uno de los empleados del museo, acercándose hacia a Oscar, quien en esos momentos reía con una broma de Althos McGallar, un renombrado artista local.


    —Sí, ¿sucede algo? —quiso saber el apuesto empresario con el mismo tono bajo para no cortar la conversación de los demás integrantes de la charla de ese momento.


    Adara miró el intercambio de susurros con disimulo al tiempo que reía de una broma que acababa de hacer el esposo de Isobelle, Andrew Phillips.


    Una azafata pasó con una charola de canapés. Oscar aprovechó esa interrupción para decirle al oído a Adara que debía ausentarse.


    —Espero que todo esté en orden.


    El atractivo hombre le dedicó una encantadora sonrisa, mientras le acariciaba el mentón en un gesto breve.


    —¿Recuerdas el trato que se frustró dos semanas atrás cuando nos encontramos en una sala del aeropuerto de Atenas?


    Ella lo recordaba, sí. Había estado de vacaciones con Samir.


    —Por supuesto, estabas muy molesto ese día.


    —Aunque no lo suficiente para obviar una mujer guapa —replicó haciéndola sonrojar—. Resulta que el Embajador de Grecia me ha visto y quiere saludarme, y de ser posible retomar la conversación que se truncó en el pasado. Aunque, si prefieres que me quede, puedo postergar la charla para mañana.


    —Claro que no. Llamaré a mi chofer para que me regrese a casa. De verdad, no te preocupes. Aprovecha esta magnífica coincidencia.


    —Puedes acompañarme —comentó con esperanza en la voz.


    Ella sabía lo implicaba: pasar la noche juntos luego de la reunión. Adara no estaba preparada para ese eso. Necesitaba ir poco a poco. El beso que le dio Oscar en el automóvil antes de entrar al museo fue su primer gran paso, y no quería forzar demasiado las cosas.


    —Sam…—Se sintió hipócrita utilizando a su hijo como excusa para no tener que confrontar la situación—. No puedo simplemente desaparecer…


    —Por supuesto —aceptó Oscar con decepción, aunque mantuvo su buen talante—. Siento que haya surgido esto de pronto. Lo siento, de verdad. No es la noche para…


    —No lo sientas —interrumpió poniendo su mano en el brazo de Oscar—. Espero que el Embajador de Grecia acepte todas las sugerencias para que puedas abrir una sucursal de tu banco de Atenas.


    —Yo también —replicó inclinándose para dejar un beso en la suave mejilla femenina para luego despedirse del círculo de amigos que los rodeaba.


    Desde el otro extremo del amplísimo salón, Bashah observó el intercambió cariñoso con una furia que le inflamó la sangre.


    Bashah experimentó un masazo en el abdómen. Como si lo hubiesen golpeado con la fuerza de dos hombres para extraerle el aire del cuerpo. Ver a Adara después de tantos años era un impacto brutal para el que no estaba preparado. Ella se había transformado en una versión más hermosa de sí misma.


    Su cuerpo seguía siendo una tentación imposible de pasar por alto para un hombre de sangre caliente. De curvas marcadas, y con aquella inolvidable manera de inclinar la cabeza cuando algo no le gustaba, Adara era magnífica.


    Había procurado en vano olvidarla y dejar su recuerdo en la caja de Pandora. Al parecer entre las arenas del tiempo los dioses se habían decidido a abrirla. Él fue su primer amante y no podía quitarse de la cabeza imágenes de Adara desnuda, ya no. La certeza de que otros habían disfrutado de su piel suave, el perfume de su cuerpo, el aroma de su pasión y los gemidos de su boca, lo arrastró a cometer una arbitrariedad esa noche.


    Costas Meridiakos, el Embajador de Grecia en Londres era su amigo, y cuando este se saludó con Oscar Dreyfus, Bashah envió a Najib a averiguar de qué o de dónde se conocían. La respuesta llegó pronto y en un tris tras, con un impulso adecuado sobre una posible inversión de Azhat en Grecia, Bashah consiguió que Costas quisiera reabrir el diálogo para considerar la apertura del banco de Dreyfus en Atenas.


    —Príncipe Bashah —saludó el Primer Ministro Británico interrumpiendo su escrutinio desde la distancia— me alegra encontrarlo esta noche.


    Bashah se giró hacia el político con su habitual expresión inescrutable.


    —Que casualidad —dijo ocultando el sarcasmo ante el hecho de haber orquestado su llegada—. Soy una persona que gusta mucho de la cultura, siempre es agradable saber que un personaje de su talla al parecer comparte mi postura.


    Chase McNeill, siempre gustoso de codearse con la clase privilegiada y aristócrata del mundo, asintió.


    —Espero que sepa disculpar el error humano de mi equipo de trabajo y que me llevó a tomar tan repentina decisión de suspender nuestra reunión de hoy.


    —No hay nada que disculpar —replicó con sinceridad. El leve descuido del equipo del político le había dado la oportunidad de reencontrarse con su pasado. Y solo por eso iba a dejar pasar el desaire. Se lo cobraría de algún modo más adelante. Eso, seguro.


    —Se lo agradezco, Alteza. Dígame, ¿qué opina de aprovechar este casual encuentro para conversar lo que pretendíamos? Habrá una cena exclusiva al finalizar este evento y luego podemos tomarnos un momento.


    Con una sonrisa, y sin perder de vista a la hermosa mujer de ojos azules —que ahora estaba sola en medio de un grupo bastante animado— Bashah asintió.


    —Una estupenda idea.


    El destino había puesto a Adara en su radar y él pensaba aprovechar la situación. Sabía que ella lo había visto y reconocido. En sus ojos encontró diversas emociones cruzar al mismo tiempo a gran velocidad. De lo que sí estaba seguro era de haber percibido con claridad la indiferencia que dejaron traslucir esos preciosos ojos con forma de almendra. Él no hubiera esperado calidez, pero indiferencia… nunca una mujer lo había tratado de aquella manera.


    Bashah ya no era el joven volátil de veintidós años de edad. Ahora tenía casi treinta años y había madurado lo suficiente para saber que cuando se deseaba algo de verdad se tenía que ir con cautela, pero sin desistir ante los obstáculos. Nada deseaba más que tener a Adara de nuevo en su cama, pero primero debía redimirse por sus acciones del pasado.

  


  
    CAPÍTULO 3



     


     


     


    —Que no nos hayan presentado apropiadamente esta noche, aunque sabemos que es innecesario, no impide que me acerque a saludar —dijo una voz gutural a sus espaldas—. Bonito discurso.


    Adara, que estaba terminando de beber un trago de soda, estuvo a punto de escupirlo. Dejó el vaso sobre la mesa del buffet, y se giró lentamente.


    Ella pretendió, al parecer sin éxito, ignorar la presencia de Bashah en cuanto se dio cuenta de que había sido invitado también a la cena exclusiva. No podía haber sido de otra manera porque él era, y siempre sería, un príncipe. Aunque ese título jamás hubiera significado nada especial para ella… hasta el día en que la humilló en honor a ese título, empañando lo que juntos habían vivido.


    —Gracias, Alteza —replicó con aplomo. Nunca volvería a permitir que Bashah volviera a vulnerar su armadura. Quizá la hubiera sorprendido esa noche, pero era todo—. Me gustaría continuar conversando, pero tengo que ir a hablar con la anfitriona…


    Él la miró con una sonrisa sardónica.


    —¿Vamos a pretender que no nos hemos visto nunca, Adara? —preguntó con ese tono tan delicioso como el más exquisito café árabe. Intenso. Profundo—. O quizá podemos conversar como viejos amigos…


    —No me permito familiaridades con nadie fuera de mi círculo personal. El cual, por supuesto, es muy reducido.


    A Bashah, aunque lo tenía merecido, no le gustó la grosería.


    —Comprendo, ¿qué ha pasado con tu acompañante? —continuó tutéandola, y cambiando el tema... de momento.


    El aroma del perfume floral de Adara, aquel que sus células recordaban con pasmosa claridad, envolvió a Bashah, cuando ella caminó para apartarse. Él le cortó el paso con precisión. Nadie podría decir que entre ambos existía tal tensión que la punta de una aguja podría romperla.


    —Ha tenido un contratiempo. —Adara lo miró con suspicacia—. A menos, claro, que la partida de Oscar haya tenido algo que ver con usted… Alteza —dijo con sarcasmo ante la mirada furiosa de Bashah.


    —Quiero hablar contigo.


    —Vaya… un príncipe mentiroso —soltó una risa cargada de desprecio— no sé por qué no me sorprende. Y ya estamos hablando.


    Él apretó las manos a los costados.


    —A solas.


    —Una lástima, Alteza, porque yo no tengo intención de hablar nada con usted. Y ahora —devolvió un oportuno saludo desde una de las esquinas del salón en donde se llevaba a cabo la cena— tengo que abandonar esta interesante charla.


    Bashah, rompiendo por completo el protocolo que un príncipe debería mantener, estiró la mano y tomó a Adara del codo. Esta se deshizo de su toque como si le hubiese picado una serpiente cascabel. Él apartó la mano.


    —Cena conmigo mañana. —Se sacó del terno una tarjeta y se la extendió—. Estaré en Londres tres días más… quisiera poder explicarte lo ocurrido en Azhat antes de que se diera la revuelta.


    —Estoy segura de que su esposa no aprobaría que se viese con una mujer que solo trabajó en un harén para complacer las tradiciones de un país.


    Él no la culpaba por el desprecio que dejaba traslucir su voz. Los ojos azules lo decían todo.


    —Escúchame…


    —¡Príncipe Bashah! —exclamó Gregory McDowell, asistente del Primer Ministro Británico—. Qué honor encontrarlo.


    —Esto no se va a quedar así, Adara —expresó por lo bajo para que solo ella lo escuchara.


    —El honor es mío, señor McDowell.


    Adara sintió que era su escapatoria, murmuró una despedida para McDowell, pero miró al príncipe e hizo una inclinación burlona con la cabeza para luego perderse entre el exclusivo grupo de invitados.


    Apretando la mandíbula, Bashah no tuvo otro remedio que dejarla ir para atender a McDowell. Un príncipe jamás perdía la paciencia ni la compostura, ni tampoco pensaba en ir detrás de la única mujer por la que sentía, a pesar de los años, un ramalazo de lujuria que amenazaba con causar algún escándalo de estado ante el impulso de perseguirla y domar su odio con besos ardientes.


    —¿Se ha portado bien? —preguntó Adara con un susurro a su abuela, Diana. Estaba en la habitación de Sam. El niño dormía plácidamente.


    Diana Balfour solía cuidar a Samir cuando su nieta tenía que atender ciertos eventos en la noche. Adara procuraba no salir a menos que fuera estrictamente necesario. No le confiaba el cuidado de su hijo a nadie. Y parte de esos recelos y desconfianza la impulsaron a crear en la compañía una guardería sin costo adicional para los empleados.


    Después del primer año de casados, Stephan ayudó a Adara a encontrar su familia materna. Tenía una abuela y un abuelo. Diana y Roger Balfour. Su madre, Elizabeth, había sido hija única. A pesar de no tener primos ni tíos, la sola idea de saber que contaba con dos personas maravillosas a su lado era suficiente. Sus abuelos se sintieron exultantes al conocerla, y cuando vieron a Samir se enamoraron del niño a primera vista. El amor era mutuo.


    —Hola, tesoro —dijo Diana antes de abandonar la habitación de Sam. Aunque era un niño de casi ocho años, la mujer de ochenta años disfrutaba ver dormir a su bisnieto, como si de esa manera pudiera recuperar el tiempo perdido—. Hizo las tareas, no quiso comerse las verduras, y como tuvo entrenamiento de natación ni bien puso la cabeza en la almohada se durmió.


    Se sentaron en la mesa de la cocina. Era un desayunador pequeño, pero elegante, y cabían a la perfección seis personas.


    —Gracias, abuela por cuidar de él.


    —Bah, ya sabes que adoro a ese pequeño diablito —repuso sonriente mientras servía una taza de té caliente a su nieta. Después se preparó una para ella y se sentó frente a Adara—. ¿Qué ocurrió esta noche, muchacha?


    Sus abuelos tenían una casa en Mayfair, pero solían de vez en cuando quedarse en el cómodo estudio que Stephan había adecuado para ellos en la parte trasera de la propiedad.


    —No sé por qué lo dices —expresó bebiendo un poco de su té caliente.


    Diana apartó su taza, se inclinó hacia delante y miró a su nieta a los ojos.


    —¿En qué momento empezaste a querer tratarme como una vieja boba?


    —Abuela…


    —Dime qué ocurrió para que tengas esa expresión de inquietud.


    Siendo Diana la única persona que compartía su ADN y en quien podía confiar, Adara le había contado su historia con el padre de Samir. Su abuela la instó a buscarlo y decirle que tenía un hijo. Hasta que le comentó que él estaba casado.


    Adara suspiró.


    —Hoy me encontré con el padre de Sam…


    —¿Y qué pasó?


    —Quiere que cenemos... Yo no quiero revivir el pasado.


    Diana frunció el ceño.


    —El destino tiene sus triquiñuelas a veces, hija. Si durante todos estos años no has tenido interés por saber de él, el hecho de que ahora lo encuentres en el sitio menos esperado me parece que implica que quizá deberías darle la oportunidad de escucharlo.


    —No quiero que me quite a Sam —susurró con desesperación e impotencia—. Él es mío. Puedo tener todo el dinero del mundo, pero no soy una princesa o una reina con el poder que ello implica. No tengo las conexiones en tan altas esferas… y sé que la familia de Bashah puede apostar fuerte si saben que el heredero de la corona de su país existe y está conmigo. —Era obvio que su abuela jamás lograría entender el alcance de lo que implicaba el poder de una familia real. No era fácil de explicar o comprender a menos que viviera bajo los preceptos de lo que implicaban esas normas—. Tengo miedo...


    —El niño es ciudadano británico y lleva el apellido Lancaster. Ese príncipe no puede hacer nada, además, ¿no dices que está casado? Ya debe tener su heredero.


    La idea de Bashah en la cama con su esposa, y dándole el amor que a ella le fue negado, con la intención de procrear una nueva vida, dolía intensamente. Aún después de tanto tiempo la impronta que ese hombre había dejado en su cuerpo no lograba borrarse del todo. ¿Qué hacía falta para que eso ocurriera?


    —No he buscado ni he querido buscar nada relacionado con ese país. Muchos menos sobre él. Stephan siempre procuró protegerme ante la posibilidad de encontrarlo en alguna de las galas de Estado a las que éramos invitados y en donde podría concurrir gente de la realeza extranjera. Iba Stephan y yo me quedaba en casa…


    —Stephan fue un hombre muy bueno por cuidarte —interrumpió— y tú, generosa por devolverle el cariño que su propia hija le negó. Pero eres una Balfour, Adara, y llevas la vena guerrera en tu cuerpo. Debes luchar por lo que quieres y enfrentar lo que temes.


    —No tengo nada que hablar con él, abuela.


    —Quizá quiere tu perdón para continuar su camino en paz.


    —No tiene conciencia —murmuró de mala gana contemplando esos ojos azules, herencia que ella y su hijo compartían—. Sería una tortura … ya hoy tuve suficiente.


    —O tal vez sientas un alivio al poder decirle que lo perdonas… o todo lo que llevas guardado tanto tiempo. Escucha qué tiene que decirte. Solo así podrás cerrar finalmente esa herida que aún escoce, cariño. Luego podrías rehacer tu vida.—Adara asintió, aunque no muy convencida—. Ese joven con el que saliste hoy, Oscar, me parece un buen partido. No conozco al padre de Sam más que las fotos que vi alguna vez en internet…


    —¡Abuela! —exclamó soltando una carcajada. Diana era una cotilla y a pesar de su edad se interesaba por cualquier nuevo avance tecnológico. Tenía Facebook y Twitter. Roger, cuando veía a su mujer en el ordenador, la miraba poniendo los ojos en blanco y continuaba su camino.


    —Que tú no quieras que una lo conozca o lo asocie como el padre de mi bisnieto es tú problema, jovencita. Además, comparando la imagen de ese príncipe y la de mi bisnieto, puedo entender que ese hombre de genes tan vivos te cause tanta impresión. ¿Verdad?


    —Demasiado para mi gusto y mi cordura… —susurró.


    Diana soltó una risa. De aquellas que guardan sapiencia. Luego abrazó a su única nieta y cambió el tema por completo por su favorito: los últimos cotilleos de sus amigas del club de Bridge.


    Veinticuatro horas luego de la exposición en el Museo Británico, el príncipe Bashah estaba consternado. Le quedaba solo un día más en Londres. No podía creer que unos días fuera de Azhat sirvieran de escenario para que todo se complicaria en su ausencia.


    La mañana había empezado como algo prometedor. Esperaba que los engranajes del destino empezaran a trabajar, con un poco de presión de su parte por supuesto, conseguiría ver a Adara de nuevo. Sabía que ella no lo llamaría, aunque de todas formas iba a darle el tiempo para que creyera que tenía una opción. Él poseía todos recursos para encontrarla, y lo haría a pesar de que ella rehusara verlo.


    Sin embargo, una llamada de Azhat irrumpió su noche trastocando sus planes así como su estancia en Londres.


    —Alteza —llamó Najib desde el otro lado de la puerta de la suite.


    —Entra, ¿qué sucede?


    El hombrecito caminó muy diligentemente.


    —Ya han terminado de readecuar su ático de Belgravia. Puede mudarse esta misma noche si lo desea.


    Bashah sonrió con ironía.


    —Ah, lo que hace un poco de influencia y un estímulo económico para trabajar más rápido. —Najib se mantuvo inmóvil—. Pide que organicen todas mis pertenencias.


    —Su equipo de seguridad estará listo en un momento para ir a Belgravia.


    —Najib —llamó con firmeza.


    —¿Alteza?


    —No vamos a Belgravia. Regresamos a Azhat. —Najib esperó a que Bashah continuara—. Aparte de esa instrucción quiero que encuentres el modo de disolver el harén. Lleva años sin que nadie lo visite y me parece absurdo mantener entre lujos a mujeres que pueden vivir de un trabajo que no solo consista en sonreír y mover las caderas en los bailes del palacio. Lo que necesita un país antiguo en una era moderna es procurar equipararse en tendencias.


    Najib, apegado como era a las tradiciones y siempre pendiente de los protocolos, no pudo evitar dejar traslucir su expresión de asombro.


    —Se hará como usted diga —replicó con un asentimiento cuando el brillo de furia empezó a aparecer en la mirada del príncipe—. ¿Algo más, Alteza?


    La idea de disolver el harén había estado siempre presente entre los planes del príncipe y jeque, Bashah. Convencería a su padre esta vez. Ninguna de las mujeres que estuvieron antes de la revuelta social que Azhat vivió años atrás, salvo Yosoulah, vivían ya en las inmediaciones del palacio. Unas habían muerto en el asalto y otras lograron huir. Ahora solo estaban quince nuevas concubinas, y estaban al parecer para aprender jardinería a cargo de Beatriz, una voluptuosa australiana que se había ganado el interés del príncipe Tahír.


    Creía que la idea de mantener el harén había sido de Tahír, pues en las últimas ocasiones en que Bashah habló con su padre para disolverlo, Tahír de pronto decidió oponerse. Tahír era un reconocido mujeriego, llevaba sus fantasmas a cuestas y era un rebelde sin remedio, pero la mente progresista que Bashah compartía con sus hermanos no concordaba ni con la testarudez de Tahír de mantener el harén y convencer a su padre de ello, ni con la repentina necesidad de contratar a una australiana para enseñar, nada más ridículo, que el cuidado de jardines en medio del desierto.


    Los asuntos de su hermano no eran su prioridad. No después de recibir la llamada directa de su padre.


    —Mi padre nos espera en Azhat, Najib —indicó al hombre de barba blanca y redondeada figura—. Dile a la encargada de mi ático de Belgravia que se encargue de mantener todo en su sitio. Volveremos apenas sea posible.


    —¿El rey está bien? —preguntó saltándose el protocolo. Era indiscutible la lealtad del secretario de Bashah, así como el profundo respeto hacia el rey, pues Zahir Al-Muhabitti era un líder muy querido por su pueblo.


    —Es algo que no me ha dejado claro por teléfono. En todo caso, Najib, aplaza la agenda de trabajo para cuando haya resuelto la situación en Azhat. Llama a los secretarios de mis hermanos para saber sus agendas y coordinarlas con la mía.


    —Por supuesto, Alteza. —Se aclaró la garganta antes de continuar—: ¿Y si la mujer que usted dijo que probablemente lo buscaría…?


    —Eso es todo, Najib —replicó con brusquedad.


    —Organizaré todo —expresó el hombre antes de salir de la suite.


    Bashah apretó los puños a los lados. Por un momento se había olvidado por completo que no era un hombre que pudiera hacer y deshacer a su antojo. La llamada de su padre representaba un recordatorio de las responsabilidades que tenía entre manos, y estas no incluían armar estrategias para tratar de llevarse a una mujer de su pasado a la cama.


    Él no podía todavía explicarse cómo era posible que, luego de ocho años, una mujer fuese capaz de incendiar su piel con la mirada e invitarlo a evocar el pasado como si este jamás hubiese dejado tantas huellas. Tenía que anteponer su país a Adara. «Una vez más», pensó con ironía, mientras tomaba su chaqueta para empezar el trayecto hacia el aeropuerto de Heathrow.


    



    



    París, Francia.


     


    Con el torso desnudo, musculado y moreno, el príncipe Tahír Al-Muhabitti, era todo un ejemplar de virilidad. A diferencia de su hermano mayor, Bashah, él no tenía ningún tipo de interés en ocupar un puesto en las lides de poder. Odiaba la diplomacia. Odiaba las estúpidas convenciones sociales. Sentía pena por Bashah, porque toda su vida había estado obligado a guiarse por un protocolo, apuntando siempre hacia un objetivo: reinar.


    —¿Tahír? —preguntó la mujer de grandes pechos y estrecha cintura en su cama. No recordaba su nombre. Ella tenía fecha de caducidad: esa misma noche—. ¿Todo en orden?


    Los ojos verdes del príncipe brillaron con interés antes de quitarse la sábana que cubría, hasta hacía unos momentos, su musculado cuerpo desnudo. Estaba duro de nuevo ante la imagen sensual de su amante. «Una última vez», se dijo.


    En París, la ciudad del placer y el amor, no resultaba nada complicado conocer a una mujer dispuesta a estar con un príncipe. Aunque, pensándolo bien, ninguna integrante del género femenino se le había resistido jamás. Hasta que conoció a Bea. Pero no quería recordar a esa mujer que ahora pagaba la afrenta que le había hecho trabajando para él en Azhat.


    —Sí —dijo con voz firme, antes de cernirse sobre la coqueta rubia, acariciarle el pubis con los dedos para luego frotar esos suaves labios íntimos—. Estás húmeda —gruñó con placer cuando las piernas de la mujer se abrieron más para él. Tahír abandonó las caricias para inclinarse y chupar uno de los rosados pezones puntiagudos con dureza. Era un placer primitivo en donde la única emoción era la lujuria.


    —Por ti —susurró la mujer con un ronroneo dándole la bienvenida en su cuerpo. No hubo besos, ni caricias sin lujuria, sino tan solo un salvaje sonido de necesidad sexual que llenó la habitación del hotel con vistas al Sena. 


    Tahi la penetró con una embestida de su duro y largo miembro. Era la sexta mujer que se llevaba a la cama en una semana. Sentía un retorcido placer al dejarse llevar de esa manera. Como si estuviera castigando a Bea por lo que le había hecho… cuando en realidad sentía que el castigo lo estaba recibiendo él, pues mientras se adentraba en el cuerpo de esa desconocida mujer, en lo único que podía pensar era en el día en que Bea lo traicionó.


    Sentía como si estuviera siéndole infiel a una mujer que no era su esposa. Que nunca lo había sido y que nunca lo sería. Con ese pensamiento rasgándole el cuerpo como un cuchillo, Tahír gruñó y sus acometidas se volvieron más potentes y despiadadas. Escuchaba a su amante grey pidiéndole más de ese placentero dolor. Más de su cuerpo.


    No supo en qué momento, su mente le ganó a la lujuria. Se quedó estático. Sudoroso. Asqueado de sí mismo.


    —¿Q…qué ocurre, Tahír?


    Él apartó su torso de la mujer, apoyándose sobre las palmas de las manos colocadas a cada lado del voluptuoso cuerpo. La miró, jadeante. Lanzando una maldición salió de la cama. Tomó el preservativo y lo lanzó al tacho de basura del hotel. Respiraba con dificultad.


    —Vístete y vete de aquí. Ha sido entretenida la noche, pero se ha acabado. Mi chofer te llevará donde desees.


    —No… no entiendo —expresó sin importale su desnudez.


    —Cuando salga de la ducha no quiero verte aquí —dijo sin mirar atrás, y sin darle ninguna contestación, antes de entrar al baño y cerrar de un portazo.


    Horas más tarde, Tahír recibió una llamada urgente.


    En un abrir y cerrar de ojos su equipo recogió sus pertenencias, organizó la logística de seguridad y Tahír dejó el centro de París para dirigirse al hangar que tenía la familia real de Azhat en el aeropuerto Charles de Gaulle.


    Durante el trayecto mantuvo la cabeza en otro sitio. A pesar de sus conocidas aventuras sexuales y escándalos creados a lo largo de sus años juveniles, en esta ocasión Tahír sentía un gran vacío. No podía ver a Bea a los ojos después de esa semana en París. Después de todas las mujeres con quien lo habían fotografiado.


    —¿Todo bien, Alteza? —preguntó la azafata mientras sobrevolaban Europa—. ¿Desea algo más de beber?


    Tahír observó los cuatro vasos vacíos de whisky.


    —No. Por ahora es suficiente.


     


    



    Barcelona, España.


     


    Recorrer las calles de Barcelona sin ningún miembro de seguridad al pendiente de cada paso era una utopía para el príncipe Amir Al-Muhabitti. A sus veintisiete años de edad había sido educado no solo para defender a Azhat en el campo de batalla, sino también para lograr las mejores alianzas económicas bajo el tutelaje de su padre.


    Su mayor responsabilidad recaía, como abogado titulado de Cambridge, en la verificación de la legitimidad de las sinergias comerciales que realizaban los asesores del rey. Viajaba bastante y mantenía estrechos lazos con magnates de todo el mundo. Aunque siempre a la sombra de su indómito hermano mayor, Bashah, y el rebelde Tahír.


    Los tres habían sufrido desde pequeños la falta de una madre. El rey Zahir no pudo jamás suplir esa falta de afecto ni empatía.


    Amir sabía que dentro de poco su hermano mayor heredaría el trono. Bashah era un hombre temperamental y desde la partida de Adara no volvió a ser el mismo. Amir había estado en España durante los meses en que sucedió la revuelta social en el país e ignoraba muchos detalles de lo ocurrido, así como de la relación entre su hermano y Adara.


    Las personalidades de los tres hermanos eran muy fuertes. Cuando estaban en una misma habitación tratando de lograr un concenso era muy complicado que los temperamentos no amenazaran con saltar por los aires. Pero así como eran de feroces para defender sus ideales, lo eran para proteger a quienes amaban. Era tres hombres unidos por la sangre y por la lealtad que ese lazo había forjado.


    En el caso de Tahír, con veintiocho años de edad, este era un cúmulo de contradicciones que habían empezadoa juicio de Amir luego de reiterados viajes a Melbourne. Parecía más hosco y con una vena de amargura que jamás le había conocido. Tahír era el encargado de la seguridad del palacio y manejaba las alianzas vinculadas al entrenamiento y abastecimiento de armas del ejército de Azhat. Amir no conocía a otro hombre que amara más el extenuante ajetreo del trabajo físico en el desierto, en lugar de la sofisticación que ofrecían las metrópolis de naciones occidentales, que Tahír.


    —¿Me invitas algo de beber? —preguntó a modo de saludo una mujer acercándose hasta el bar del Hotel Arts de Barcelona en el que Amir llevaba una hora disfrutando de una copa.


    Amir tenía demasiadas preocupaciones en la cabeza como para pensar en llevarse a una mujer a la cama en esos momentos. Sus ojos del color del ámbar, enmarcados por tupidas pestañas negras, posaron su atención en la muchacha cuyo rostro de corazón exhibía una piel que parecía suave al tacto.


    De piel blanca, cabello castaño y ojos verdes, era una mujer muy hermosa. Su belleza no era convencional. Poseía rasgos exóticos. Era bella de un modo único. «Probablemente es consciente de sus atributos y los utiliza para llevarse a la cama al que pueda mantenerla», pensó con cinismo.


    —Imagino que es la introducción de moda en los bares españoles de clase alta —replicó con simpleza. Había ido hasta el famoso hotel de la calle Marina porque guardaba buenos recuerdos de sus viajes de verano en Barcelona. Estaba de paso por la ciudad y quiso aprovechar para dar una vuelta. Su familia tenía una lujosa casa en Pedralbes, en el distrito de Les Corts, pero Amir creyó que podría relajarse de la tensión que lo embargaba fuera de su mansión. Al parecer estaba equivocado—. Pide lo que desees —continuó con desinterés mientras le hacía un gesto al barman.


    Con un vestido negro, ajustado, y unos tacones altísimos, la muchacha se acomodó en el asiento contiguo. Amir vio por el rabillo del ojo que los miembros de su equipo de seguridad empezaron a acercarse, pero con un movimiento breve de su mano ellos declinaron continuar.


    —Me llamo Molly Reed-Jones —continuó como si fuera una conversación que hubiese mantenido con cualquier otro gran amigo—. Quisiera pedirte un favor.


    Amir se echó a reír, pero no se presentó con ella. Era imposible que ignorara su identidad. Lo que sí lo sorprendía era que hubiese podido burlar a sus guardaespaldas. Aunque estos, seguramente al tratarse de un posible ligue del príncipe que les pagaba el salario, hubiesen preferido hacerse de la vista gorda pensando que estaban haciéndole un favor.


    —No me digas…


    —¿Podrías mirar al hombre que está allá al fondo? —Amir enarcó una ceja ignorando su petición—. Por favor… finge que me conoces. Que somos amigos. Solo eso.


    —No soy una fundación benéfica… Molly —expresó.


    La muchacha suspiró y se pasó los dedos entre los cabellos con inquietud.


    —Yo…—frunció el ceño como si de pronto se hubiese dado cuenta de algo— creo que te conozco. Te debo haber visto en algún sitio antes.


    —Eso es interesante, aunque una línea de flirteo bastante manida debo decir. Imagino que si le preguntas a cualquier comensal probablemente te diga que también me conoce —repuso con cinismo mientras bebía un largo trago de champagne Krug Vintage Brut del año 1988.


    —Te debo estar confundiendo con alguien más…


    Con un gesto de aburrimiento, ante el nerviosismo evidente en los gestos de la muchacha, Amir miró hacia el sitio que ella había indicado hacía un momento que él observara. Un hombre fornido con una expresión malévola y al parecer poco paciente parecía tratar de abrirse paso para llegar hasta donde Amir se encontraba. Al menos en esta ocasión, sus guardaespaldas —con la discreción que los caracterizaba— zanjaron el problema.


    —¿Por qué te persigue ese hombre? —replicó a cambio.


    —Perdí una apuesta… No soy española —expresó con un obvio acento inglés— y pensé en quedarme una temporada aquí de vacaciones, pero creo que todo salió mal al final. Nada es lo que parece, supongo.


    —¿Y te parece que soy el llamado a cancelar esa deuda por ti? Imagino que estás dispuesta a retribuirme en especie en el caso de que acceda —dijo con desprecio. Odiaba a las oportunistas.


    La mujer tragó en seco y elevó el mentón con orgullo. Algo respetable, pensó Amir.


    —Intentaba salvar a mi hermano de sus deudas de juego —explicó con un nudo en la garganta—. Le dije a ese hombre, Gianni, que si le perdonaba a Theo la vida, yo me haría cargo de la situación.


    —¿Cómo exactamente? —indagó contemplando el cuerpo con forma de reloj de arena. Se le secó la boca. Apartó la mirada para beber un trago.


    —Dándole lo que él deseaba —replicó con evidente repulsión. Amir la miró con evidente desaprobación—. Solo quería que mi hermano saliera indemne esta noche… vine corriendo del casino, pero Gianni me ha encontrado —balbuceó—. Pensé que podía huir…


    —¿Y no pagar el precio?


    —Yo… yo no puedo… yo… —susurró a punto de dejar caer las lágrimas que pugnaban por salir de sus grandes ojos castaños—. Theo es mi única familia. Ahora debe estar muy lejos. Huyó en un taxi con lo último que tenía en el bolsillo. Yo solo pensé en escabullirme por aquí, pensé que podía conseguirlo… pero Gianni y su gente son demasiados. Ha sido una suerte encontrar a alguien solo —dijo consciente de que el resto de comensales estaban en grupos o parejas—. Por favor… como sea que te llames… ayúdame. Finge que soy tu novia… finge que…


    Aburrido y cansado de las mujeres que procuraban engatusarlo con mil trucos, Amir sacó un billete de cien euros y lo dejó sobre la barra. Se incorporó. Fue consciente de la diferencia de altura con la hermosa muchacha de cabello ensortijado. Luego, sin darle tiempo a reaccionar o entender nada, se inclinó y tomó la boca de Molly con la suya.


    El impacto de aquel contacto le llegó a la médula. Su miembro cobró vida y tensó la tela del caro pantalón que vestía esa noche. Ella soltó un gemido y entreabrió los labios para recibir la lengua de Amir. Una lengua cuyo sabor se entremezcló con la pasión que ambos sintieron explotar de pronto.


    Él se apartó abruptamente. La miró. Estaba sonrojada y con los labios húmedos por el beso que acababan de compartir.


    —Si quieres fingir que no sabes quién soy, me parece bien. La próxima vez aprende a no jugar con tiburones cuando obviamente perteneces a una pecera —zanjó con dureza. Como si de aquella forma pudiese ignorar la lujuria que recorría sus venas. Era la primera vez que reaccionaba a una mujer de forma tan visceral—. Buenas noches.


    Una pequeña mano de uñas poco arregladas se posó sobre el fornido brazo de Amir.


    —Por favor… —susurró Molly—. Por favor, ayúdame… Sácame de aquí. Haré lo que sea que me pidas.


    —Jamás podrías cumplir mis expectativas —repuso con crueldad. La miró como si se tratara de una mosca en su exquisito plato de manajares de alta cocina—. Y como es evidente no cumples tus promesas.


    Ella apartó la mano con suavidad, temblorosa y con los ojos plagados de miedo. Aún así irguió la espalda con determinación. «Admirable para la situación en que se encuentra», pensó Amir.


    El tal Gianni empezó a aproximarse hacia la barra.


    Sin volver la mirada atrás y con los puños apretados a los lados, el príncipe salió del hotel. Una mujer podía engatusarlo una vez y engañarlo, no dos, se dijo.


    Estaba en la limusina cuando recibió una llamada que lo cambió todo.


    —Vamos al Pratt —pidió Bashah al chofer con tono urgente—. Regresamos a Azhat.


    Durante el trayecto al aeropuerto, Amir no dejó de experimentar una extraña sensación en el pecho. Como si algo inexplicable lo impulsara a querer regresar sobre el camino recorrido por el automóvil.


    Sacudió la cabeza para tratar de olvidar la expresión desesperada de los ojos castaños y el mohín de esos carnosos labios que él había disfrutado.


    Fue un largo viaje.

  


  
    CAPÍTULO 4



     


     


     


    —Mamá, hoy me toca ir a una visita para ver el cambio de la guardia real en el palacio de Buckingham.. ¿Has firmado ya el papel del permiso? —preguntó Samir antes de llevarse la tostada con mermelada de fresa a la boca.


    Había pasado una semana desde el día en que Adara, reuniendo valor y serenidad, llamó al hotel en el que se hospedaba Bashah para decirle que aceptaba cenar con él. Parte de esa decisión partió de haber buscado información y saber que el príncipe se había divorciado años atrás. No se explicaban mayores detalles, algo que no sorprendió a Adara pues la casa real Al-Muhabitti se caracterizaba por el hermetismo con el que se manejaban las situaciones.


    Esa no fue la única sorpresa que se llevó, pues la recepcionista del hotel le informó que el príncipe había abandonado el hotel. Por un lado experimentó alivio al comprobar que no tendría que enfrentarse a Bashah, por otro, la idea de no volver a verlo nunca más le causó una ridícula desazón. «Es mejor así.»


    Ahora era libre del pasado. Ella había cumplido su parte, alentada por Diana, pero las señales eran claras al haber bifurcado el camino de Bashah y el de ella.


    Se estaba dando una oportunidad con Oscar. Quizá no causaba que su piel se erizara de emoción, ni que los pezones se tensaran contra la tela del sujetador ante la idea de que pudiera acariciar, pero era un hombre íntegro, atento y …


    —¡Mamá! —exclamó Samir sacándola de sus ensoñaciones—. No me estás prestando atención.


    Adara lo miró con amor. Era un buen niño. Rara vez le negaba algo, pero cuando tenía que ser firme no dudaba en actuar conforme a la situación. Vestida con un salto de cama, que cubría la bata de seda que llevaba debajo, tanto ella como Samir veían las noticias en la televisión mientras desayunaban.


    Ella podía contratar personal de servicio, pero no tuvo padres que la cuidaran y no quería dejar a su hijo en manos desconocidas. Por necesidad, pues apenas tenía tiempo de limpiar la casa o dejar hecha la comida —dada su agenda de trabajo en la compañía—, contrató una señora que se encargaba de las tareas del hogar. Mireia era una mujer de cincuenta años, jovial y de buen humor. Rara vez cuidaba a Samir, salvo que fuesen casos de suprema urgencia.


    Haber encontrado a sus abuelos no solo fue una gran alegría para su corazón, sino una bendición en la crianza de Samir. En esa ecuación no podía restarle méritos al cariño de Stefan. Él nunca permitió que el niño llamara papá. La sorprendió diciéndole que algún día ese niño crecería y conocería a su verdadero padre, y sería una lástima que hubiera invertido años llamando padre a un hombre que no lo era… Adara le dijo que no podría haber mejor hombre para ser llamado padre de Sam que él, pero Stephan no cambió de opinión así que ella tuvo que ceder.


    —Lo siento, tesoro —dijo sonriéndole. Terminó su taza de té y dejó la vajilla en el lavaplatos—. ¿Te llevo a la escuela o prefieres ir en bus hoy?


    —Mamá…


    Ella rio.


    —Solo estoy bromeando, a ver, dame ese papel para firmarte el permiso. —El niño se lo extendió, y ella estampó su firma—. Ya está. No olvides que debes mantenerte en todo momento…


    —A la vista de la profesora —completó el pequeño. A pesar de llevar una vida acomodada, Adara le había enseñado el valor de las cosas. No tenía todos los jueguetes que deseaba ni tampoco los caprichos que sus compañeritos de escuela disfrutaban exibiendo—. No te preocupes. Y hoy no quiero que me lleves porque la mamá de Hawke nos llevará. ¿Eso está bien por ti? —preguntó con sus ojazos azules rodeados de tupidas pestañas negras, exactas a las de Bashah.


    Hawke Thompson era el mejor amigo de Samir y Adara confiaba en Jesse, la madre del chiquillo.


    —Vale. No le des la lata a la pobre Jesse. —Adara se inclinó para abrazar a su hijo—. Te quiero, Sam. —El niño sonrió—. Ahora ve a asegurarte de que llevas todos los libros. No quiero saber que regresas con una nota de tu profesora de español porque dejaste el libro en casa.


    —Yo también te quiero, mamá y prometo no olvidarme —replicó antes de apartarse y subir corriendo las escaleras para buscar su mochila.


    Despidió a Samir desde la puerta de la casa mientras él subía al automóvil.


    Adara volvió a la cocina para dejarle una nota a Sissy, la señora que limpiaba y cocinaba diariamente, pidiéndole que ese día no dejara comida para la noche. Aunque llevaban apenas unos días saliendo, para Adara era importante saber la reacción que tendría Sam.


    Esa noche irían a cenar los tres. Si el niño mostraba rechazo hacia Oscar, entonces ella procuraría hacerlo comprender que siempre lo amaría a más que a nada en el mundo. Ese día iba a ser muy ajetreado y estaba retrasada.


    Se disponía a apagar la televisión cuando la presentadora empezó a dar una noticia de último minuto que la obligó a quedarse observando la pantalla.


    —“… el rey Zahir bin Sayed Al-Muhabitti, querido líder del Reino de Azhat en Oriente Medio, ha fallecido hoy a las cuatro de la madrugada de un paro respiratorio. Se conocía que el rey ya tenía problemas de salud desde hacía un largo periodo. Tres días atrás el rey Zahir abdicó a favor de su hijo, el príncipe heredero, jeque Bashah bin Zahir Al-Muhabitti. Se espera que el funeral de estado se lleve a cabo mañana en una multitudinaria congregación en el famoso jardín Moshat del palacio real de Azhat que es la cuna de uno de los linajes reales más antiguos de Oriente Medio. En otras noticias…”.


    Adara apagó el televisor con pesar.


    A pesar de que el rey la había dejado bajo el cuidado de mujeres que se ganaban la vida aprendiendo a dar placer como único fin de su existencia en un harén, ella sabía que pudo haber corrido con peor suerte. Quizá había visto cosas que una chica de trece años nunca tuvo que haber presenciado, sin embargo era consciente de que esas mujeres se convirtieron en su familia.


    No podía ni imaginar lo que sus tres amigos, o al menos como ella los consideró en el pasado a los príncipes, debían estar sufriendo en esos momentos. Ahora ataba cabos sobre la partida de Bashah. Se había ido de Londres por su padre. Y la muerte del rey implicaba que su sucesor tenía que encontrar pronto una esposa con el fin de tener un heredero.


    ¿Por qué se habría divorciado Bashah?, se preguntó Adara. Debió haber sido un verdadero escándalo. Los matrimonios eran sagrados y la ruptura solo tenía cabida si la causa era traición o la muerte. ¿Sería viudo Bashah? Los medios de comunicación que había estado buscando días atrás no mostraban nada más que la imagen de una mujer hermosa que había sido la mujer del ahora rey de Azhat.


    Moesha, la exesposa de Bashah, poseía rasgos exóticos. Los ojos eran tan oscuros como el petróleo y el cabello del mismo tono, brillante y ondulado. Verlos juntos fue un recordatorio del pasado.


    Moesha fue la mujer que él eligó para casarse mucho antes de haberle dicho a Adara que la quería. Tan ingenua como era en ese tiempo, Adara le creyó. En medio de la desesperación y el dolor ella aprendió a diferenciar cuándo se quería y cuándo se deseaba… y Bashah jamás la quiso.


    —El pasado, pasado es… —dijo Adara en voz alta mirando con ilusión el vestido que iba a ponerse esa noche para la cena con Oscar. Tenía esperanza de que ese nuevo comienzo implicara volver a amar de nuevo. Con una sonrisa se preparó para el largo día de trabajo que tenía que enfrentar antes de dejarse llevar por sus fantasías románticas con Oscar.


    Los tres apuestos príncipes de Azhat vestían trajes típicos de la casa Al-Muhabitti. Una abaya negra sin adornos, la túnica del color no solo de los actos de Estado sino también de los momentos tristes como un funeral familiar, cubría el traje a medida que llevaban Bashah, Tahír y Amir. Una demostración de la modernidad con la que se manejaban.


    Los hermanos Al-Muhabitti llevaban un en color blanco sobre la cabeza sujeto por un cordón triple. Los cordones triples representaban el nivel jerárquico, pues generalmente en el país se llevaban solo dos. En el caso de Bashah, quien acababa de ascender oficialmente como rey del Reino de Azhat, su cordón triple era del color del oro a diferencia del de sus hermanos que era rojo.


    Invitados de todas partes del mundo se dieron cita para el funeral. Se decretó duelo nacional durante dos semanas. Las condolencias llegaron incluso desde uno de los aliados más importantes del país, Estados Unidos.


    —Ha sido un día extenuante —dijo Tahír con su habitual semblante sombrío—. Espero que entiendan si decido partir al amanecer hacia París.


    Los tres príncipes estaban sentados en la cámara de los reyes. Una elegante habitación con decoraciones de estuco, mosaicos, puertas de roble talladas a mano y lámparas que pendían del techo con intrincados diseños con toques de oro. No era ninguna novedad la opulencia que siempre había existido, sin embargo, los visitantes jamás dejaban de asombrarse ante la maravilla arquitectónica que era la estructura.


    El palacio real contaba con cuarenta habitaciones, cinco piscinas privadas distribuidas en los más impensados y paradisíacos espacios con jardines. La abundancia de vegetación así como de las palmeras y olivos que rodeaban la espectacular entrada principal era la marca de la prosperidad del país.


    En la época de mayor calor estaba prohibido que el millón de habitantes saliera de sus casas entre las diez de la mañana y las cinco de la tarde debido a los peligros que los rayos solares implicaban en el verano. Quienes incumplían la exigencia del departamento de salud asumían sus propios riesgos. Durante esos días calurosos se incrementaba la actividad nocturna en los comercios, sitios de diversión nocturna y actividad gastronómica.


    —¿Te espera tu amante de turno? —preguntó Amir mirando con sus intensos ojos ámbar a su hermano mayor.


    Los puños de Tahír se contrajeron a los lados. Se reclinó contra el respaldo del sillón chapado en oro.


    —No creo que mi vida sexual sea un tema que deba importarte.


    —Voy a disolver el harén —irrumpió un taciturno Bashah. La muerte de su padre lo había golpeado como no creyó posible. La semana había estado marcada por la incertidumbre luego de que hubiera sido nombrado como rey. Las expectativas a su alrededor eran muy altas y la presión de los Consejeros del Destino, asfixiante—. Entiendo que una amiga tuya trabaja aquí —le dijo a Tahír.


    —¿Y? —preguntó como si no le importara, pero sus dos hermanos sabían que detrás de la incorporación de la muchacha australiana al harén existía una historia que Tahír no quería contar.


    —Será mejor que te decidas qué hacer con ella… pero no puede permanecer más tiempo en una tierra que no es la suya. No pienso pagarle para enseñar una estupidez como diseño de jardines, Tahír —dijo Bashah con un tono calmo que auguraba tormenta si acaso su hermanos se atrevía a contradecirlo—. Estamos en un desierto. Si quieres arreglar tus líos de faldas será mejor que no involucres al palacio real en ellos.


    Cuando Amir, el que mediaba generalmente entre sus hermanos, se incorporó, Tahír desistió de avalanzarse sobre Bashah y darle un puñetazo. Entre ellos no existían las jerarquías. Si era rey, jefe del ejército o acaso el hombre más rico del mundo, entre ellos, les daba igual. Un puñetazo o un insulto o un abrazo iban en sintonía con el humor que tuvieran. Solo eran tres simples mortales dentro del círculo más íntimo. Para el exterior, todo cambiaba.


    —¿Entonces imagino que solucionarás todos los problemas aceptando lo que te han pedido los Consejeros del Destino? Quizá deberías disolver a esos diez ancianos arcaicos —intervino Amir.


    Con el ocaso cerniéndose obre el palacio y el viento fresco de otoño blandiendo sus alas alrededor, los colores amarillo, rojo y azul de los mosaicos de las ventanas laterales brindaban una luz multicolor espectacular. La estancia era acogedora y ciertamente cómoda.


    —No quiero volver a escuchar a nadie dictándome qué mujer debo o no llevar al altar… o a la cama —dijo Bashash con rabia. Era consciente de que tenía que volver a tomar una esposa. Y no cualquiera sino una que aportara una alianza comercial para beneficio de su país. Él odiaba las tradiciones estúpidas que continuaban ancladas en el siglo pasado—. No pienso casarme.


    Tahír resopló.


    —Qué pena, pero no tienes otra salida —comentó Tahír moviendo entre sus elegantes dedos morenos un trozo de higo. Luego se lo llevó a la boca—. Nadie ha olvidado la traición de Moesha en el pueblo, y estoy seguro de que tú tampoco. —Bashah apretó la mandíbula y bebió del vino italiano que solía tener en las bodegas de palacio. Su exmujer había marcado una huella y no precisamente memorable en el interior del palacio cuando estuvieron casados—. Es la única forma de darle a entender a Hassam Al-Pakrith que no tiene oportunidad de robar terreno en los límites de las fronteras ni volver a crear el caos en nuestro país.


    El viento empezó a soplar con fuerza. Con el mismo sigilio con el cual se encargaban de las tareas diarias del palacio varios sirvientes empezaron a cerrar las amplias ventanas para que la arena del desierto no fuera arrastrada hasta el interior. Los príncipes estuvieron comiendo en silencio hasta que los cinco hombres abandonaron la estancia con la misma discreción con la que entraron.


    —No es tan sencillo, Tahír —dijo Amir una vez solos de nuevo—. Aunque tus estrategias militares son prácticamente infalibles, Hassam —tal como lo hizo en el pasado— encontrará la manera de sobornar a alguien o meter un intruso. —Amir se inclinó hacia la mesa en donde les habían servido la cena. La habitación era a prueba de sonido y se encontraba en el lado más alejado del palacio—. ¿Piensas abandonar tus orgías y melodramas sexuales en Europa para regresar e intentar quitarle el puesto a Arkim? Tu autoridad es nominal, aunque tus decisiones imperen en ciertas ocasiones... Ten en cuenta que tu rol es de un embajador y negociante para temas militares, porque un príncipe en sucesión al trono —ante la falta de un heredero— no puede arriesgar su vida en una batalla en el desierto…


    Tahír empezó a levantarse, pero la voz del nuevo rey se lo impidió.


    —Basta —intervino Bashah. El tema de Arkim era un punto delicado y no quería darle cuerda a sus hermanos para que empezaran a discutir sobre un punto que Tahír jamás había querido aclarar, más allá de que había sido quien se confabuló con Moesha para causar una revuelta que dejó cientos de heridos y muertos en Azhat—. La muerte de nuestro padre nos dará un tiempo para que las aguas se mantengan estables. Tahír —dijo Bashah mirando al único de los hermanos que había sacado los ojos verdes de su tatatarabuela, una aristócrata británica— será mejor que encuentres el modo de despachar tus asuntos desde aquí por un tiempo.


    —Como digas —replicó. Además tenía un asunto pendiente con una mujer que ahora vivía en su palacio… en el harén para ser precisos. No pensaba compartir sus pensamientos. Él tenía un ala completa, un rihad, en la zona oeste. Resolvería lo que tuviera que enfrentar a su modo—. Ahora debo regresar a París para cerrar el trato con el presidente Ginoit sobre los sistemas de seguridad. Nos vemos dentro de unos días, hermanos.


    Tahír salió con su paso elegante. Por cada poro de su piel sobresalía la genética exquisita que había otorgado una innegable apostura y un aura de viril masculinidad al segundo hijo del fallecido rey Zahir.


    —Amir —dijo Bashah cuando su hermano más pequeño iba a seguir los pasos de Tahír—. Has estado un poco reticente a hablar sobre ti como solías hacerlo antes…


    —Nuestro padre acaba de morir, Bash.


    —Sabes que no me refiero a ello —repuso cruzándose de brazos. De los tres, Bashah era el más corpulento, pero su elegancia innata al caminar apenas hacían notar los músculos que ocultaban los trajes de Armani que llevaba usualmente en occidente, o en el caso de hacerlo en su país, bajo la abaya.


    Amir suspiró. Ni él mismo sabía cómo manejar la situación que se le había presentado en Barcelona. No podía cargar a su hermano con sus problemas cuando el nuevo rey tenía mejores cosas de las cuales ocuparse. Por ejemplo: casarse.


    —Todo está en orden, Bash —expresó con tono ecuánime.


    Bashah se quedó en silencio un largo rato.


    —¿Estás dispuesto a sacrificar cualquier cosa por tu país, Amir?


    —Lo estoy —replicó sin dudarlo.


    Bashah sonrió.


    —Me dijo Najib que tu agenda está ajetreada.


    —La llamada del palacio hace una semana creo que nos cambió la vida a todos… pero si tu secretario habló con el mío, ya debes saber que debo partir pronto hacia Burdeos. Ha surgido la oportunidad de comprar un viñedo. Nos vendría bien analizar la posibilidad de incursionar en esos mercados.


    —Es excelente. La economía no está mal, pero necesitamos más frentes en los cuales incursionar —dijo con alivio—. Es todo, hermano. Te llamaré cuando sea preciso. Buena suerte.


    Una vez a solas, Bashah cerró los ojos. Estaba agotado.


    Desde que abandonó Londres, una semana atrás para atender la llamada de Azhat, lo último que se hubiera esperado era asistir a la ceremonia de traspaso de poder. Siempre se había preparado para ser rey de Azhat, aunque no por ello lo dejó de tomar por sorpresa. Parecía demasiado pronto… Aunque su padre debió presentir que le quedaba poco tiempo. Su muerte lo había conmovido, y ahora tenía que ponerse al día con todos los puntos importantes como líder. No tenía tiempo para filosofar ni tratar de arreglar el pasado.


    Lo siguiente en su agenda era abolir a los Consejeros del Destino, y sabía que iba a costarle un tiempo largo de negociación. Tenía que empezar a gestar cambios de inmediato y hacer prevalecer su autoridad. Luego estaban las normas de seguridad. Él y Tahír tenían mucho por hablar. Esperaría a que regresara de París o donde fuese que su rebelde hermano tuviera que irse.


    Aunque Amir parecía más sosegado que de costumbre, Bashah no había podido evitar notar la vena palpitante en su sien derecha mientras conversaban, aquel era el indicio de que algo lo preocupaba pero no quería comentarlo. El nuevo rey esperaba que ninguno de sus hermanos estuviera metido en un lío demasiado gordo, inevitable era que estuvieran en algún problema pues siempre habían tratado de ir contra corriente, pero de momento Bashah no tenía tiempo para solucionar temas de sus hermanos cuando ya tenía los propios y un país por gobernar. Tahír y Amir tendrían que manejar su propia historia, pero sin olvidar que eran príncipes de un reino que los necesitaba.


    Aún a pesar de la reticencia a casarse, Bashah sabía que tenía que tomar una nueva esposa. Pronto. Quería elegirla mas no que se la impusieran como la primera vez. La seguridad de Azhat era primordial y la imagen de un rey joven, comprometido y en planes de formar una familia resultaba imperativo para mantener el orden. Odiaba las malditas dinastías, pero había crecido en una y tenía que perpetuarla. Tenía casi treinta años y el tiempo se acortaba para los parámetros reales que estaban estipulados en Azhat.


    Se quitó la túnica y el de mala gana. Fue a refrescarse.


    Cuando creyó que sus cincos sentidos estaban en perfecta alineación y funcionamiento convocó a su secretario a su nueva oficina, en la primera planta. Revestida de mármol, alfombras persas, cuadros caros y un mobiliario exquisito, la oficina de trabajo de Bashah era impactante.


    —Najib, reúne al Consejo de Ministros —pidió—. Quiero que empieces a buscar en los países cercanos una esposa adecuada.


    —¿Incluimos a Ushuath? —preguntó con calma. Había visto crecer a Bashah y sabía que, a pesar de su renuencia constante a volver a casarse, el joven rey siempre anteponía su país a sus deseos personales. Así había sido siempre, incluso cuando el rey se enteró de la amistad que mantuvo durante años con la joven Adara Rizik y lo obligó a cumplir sus responsabilidades: la segunda iniciación, y ante el repentino caos social, casarse.


    —No —zanjó recordando a Moesha, la hermana de Hassam—. Tiene que ser entre los países del norte, no del sur. Es momento de reforzar nuestras alianzas.


    —Así le haré saber al Consejo de Ministros. ¿Convoco a los Consejeros del Destino…? —preguntó con cautela.


    —Ellos poco a poco empezarán a perder facultades de participación. Vivimos en una edad moderna, y la idea de que esos ancianos crean poder dictar la vida de un futuro rey desde niño me parece incoherente.


    Como hombre de alta sapiencia en el reino, Najib Thanus sabía que el día de los ancianos consejeros estaban contados, solo había sido cuestión de tiempo de que el jeque Bashah lo decidiera. Najib conocía la ideología progresista del nuevo rey, quien creía que reforzar costumbres por un simple asunto de superstición y en ocasiones por un cejo machista, ya no cabía en una mente joven y educada en un país como Inglaterra.

  


  
    CAPÍTULO 5



     


     


     


    Cuatro días después de la cena en el restaurante italiano con Sam y Oscar, Adara se sentía más relajada.


    La reacción de su hijo, cuando le comentó que tendrían como visitante regular por la casa al banquero, fue de aceptación. El ambiente de ligera tensión inicial se convirtió en una anécdota jocosa cuando Oscar le preguntó a Sam si le parecía bien que de vez en cuando tomase de la mano o le diese un beso a su madre. El niño asintió, pero en un tono fiero le dijo que si hacía llorar a su mamá él mismo lo haría arrpentirse aplicándole las llaves de defensa personal aprendidas en el Aikido. Esa declaración no solo selló el inicio de una relación romántica para Adara, sino la bienvenida de una nueva oportunidad para ser feliz con la venia de Sam.


    —Señora Lancaster —comentó Augustus con su tono sarcástico. Jamás había ocultado su rechazo hacia la viuda de Stephan— no sé cómo es posible que la junta de asesores jamás se haya dado cuenta de su falta de transparencia. —Hizo una seña a su asistente, y esta procedió a entregar unas carpetas azules a todos los quince asesores corporativos que se encontraban en la reunión mensual de resultados y objetivos de la empresa—. Nos ha robado durante años.


    Adara se tensó y miró a Augustus con rabia.


    —Espero que sepa que si se atreve a levantar calumnias tendrá que vérselas con mis abogados, Augustus —replicó sin ningún atisbo de miedo, pero con firmeza en la voz. Había pasado cosas peores como para temer a ese hombre.


    Con una sonrisa maliciosa, él se recostó contra el respaldo del sillón de la mesa de juntas. Cruzó los dedos entre sí y los apoyó sobre su abultado abdomen. Ni todo el dinero del mundo lograba que los trajes a medida de grandes diseñadores le sentaran bien. El hombre esperó un rato hasta que Adara abriera y leyera el contenido de la carpeta, y también lo hiceran los miembros del consejo. La reacción de sorpresa, disgusto y luego decepción, lo complació.


    —¿Cómo es esto posible? —preguntó la voz sorprendida de Jacob—. Adara, confiamos en ti —dijo con incredulidad hojeando una a una las páginas. Todos los demás leían una tras otra las filas de números que Augustus había hecho preparar con mucha premeditación y tiempo. El informe era contundente.


    Los murmullos de reproche alrededor empezaron a subir de tono.


    Adara no podía explicar la situación. Su firma estaba estampada en cientos de copias de cheques y facturas para empresas que, según otros documentos adicionales, no existían. Ella recordaba haber firmado esos cheques. Augustus le había tendido una trampa y ella había caído de cabeza.


    Cinco meses después de la muerte de Stephan, la necesidad de Adara para mantener la confianza de los altos mandos de Bohemia Embellisment la impulsó a ceder antes ciertas demandas del equipo administrativo. La principal proveniente de Augustus y su mano derecha, Gerard Santinni; le propusieron contratar nuevos proveedores para agilizar el trabajo y abaratar la mano de obra. Le vendieron la idea y ella, pensando aún en lo triste que sería su futuro sin la guía de Stephan, quiso darle el beneficio de la duda a Augustus.


    —Me han tendido una trampa —dijo en voz alta. Incluso a sus oídos la explicación sonó ingenua. No solo para una persona educada en una universidad de prestigio como Oxford, sino para una empresaria que llevaba años al mando de la compañía. Al ver el rostro de los presentes, ella supo que acababa de cometer un error táctico que mermaba su credibilidad. La rabia quemaba cada poro de su piel. ¿Cómo se le ocurría dar tan estúpido argumento para defenderse? ¿Acaso no había aprendido a ser prudente y guardar sus pensamientos para ocasiones más adecuadas?—. Contrataré un auditor si es lo que necesitan para constatar que no he tenido nada que ver con este embuste. —Miró con desprecio a Augustus—: No sé cómo mi esposo pudo haber confiado en ti. No sé cómo pude haberlo hecho yo. Quise hacer lo mejor posible para que te sintieras, al igual que el resto, respaldado por la seguridad de mis conocimientos y apertura. Abusaste de mi confianza, Augustus. Me engañaste. No vas a salir indemne —dijo tuteándolo.


    Él chasqueó la boca.


    —Sabías qué era lo que estaba ocurriendo. Nunca lo denunciaste. —Adara no tenía cómo rebatir. En su intento de confiar había cometido un error terrible… y había echado por la borda cientos de millones de dólares en empresas fantasmas—. Los papeles pasan siempre por tu escritorio. Tú eres la beneficiaria de todo ese dinero. ¿Cómo es que con veintiséis años pretendes que personas que te duplican la edad crean que ignorabas lo ocurrido?


    —Entonces serías cómplice —espetó con dureza—. ¿No te parece?


    —Claro que no. Tú eres la socia mayoritaria. Yo —se encogió de hombros— solo tengo un mísero quince por ciento de las acciones totales.


    —Adara. Exijimos una explicación —intervino Warren Matrickson, uno de los mejores amigos de Stephan, y quien fue también su mano derecha—. Este reporte informa que el desvío de dinero lleva cuatro años gestándose. No es de sorprendernos que a pesar de nuestra buena reputación, las arcas continúen descendiendo y los costos de producción encareciéndose. está todo claro gracias a este informe —blandió la carpeta antes de ponerse de pie—. Quizá seas la dueña de la compañía, pero nos has mentido con descaro para llevarte dinero mientras las utilidades apenas bordeaban los montos que, cuando vivía Stephen, nos repartían.


    —A menos que repongas todos los milones de dólares que te has robado, no solo pediremos tu renuncia y venta de acciones entre los miembros del consejo, sino que exijiremos que te veas cara a cara con la ley —expresó Lauren Goodward, la única mujer del consejo administrativo de gerencia.


    —Tienes setenta y dos horas. Caso contrario verás a las autoridades en la puerta de la oficina. Y, aunque la idea de airear a la prensa esta situación nos reportaría un dolor de cabeza con el departamento de relaciones públicas, será la consecuencia de tus acciones —comentó Jacob.


    Pálida, furiosa y desesperada, Adara procuró mantener la compostura. No era en absoluto fácil cuando toda la sala expedía miradas de condena y rabia. ¿De dónde iba a sacar seiscientos millones de libras esterlinas? Era ridículo pensar siquiera en poner a la venta los bienes de su esposo. Incluso rehusaba tocar los puestos de trabajo, poniendo a disposición un porcentaje de su empresa. Quería retirarse, sí, pero por la puerta grande. Como merecía. Ni loca vendería sus acciones a Augustus.


    —Contrataré un auditor. —Ella no era avara, ni tampoco egoísta, menos una ladrona—. Limpiaré mi nombre. —Miró a Augustus, quien no era capaz de ocultar la euforia por haber conseguido exponerla de ese modo ante la junta—: Encontraré la forma de echarte de mi empresa. Tenlo por seguro.


    —Buena suerte con eso —dijo el hombre con mofa antes de echar la silla hacia atrás y salir con su asistente.


    El resto de ejecutivos se puso de pie y empezó a abandonar el salón entre murmullos y miradas acusadoras.


    —Es una lástima, Adara, realmente confiaba en ti —dijo Lauren antes de salir. A la mujer de cabellos entrecanos.


    Adara sentía que todo daba vueltas. Enterró el rostro entre las manos.


    Se sentía impotente y estúpida.


    Tenía tantos empleados, reuniones, pedidos, viajes… Era su culpa ser confiada, pero no era culpable de ese desvío de fondos. Jamás revisaba su cuenta bancaria porque desde que se casó con Stephan, el dinero nunca había sido un motivo de preocupación. No tenía que inquietarse por la idea de no tener un bocado que llevar a la mesa como le ocurrió los primeros días en Londres.


    Encontraría la forma de echar a Augustus. Limpiaría su nombre y buscaría un buen postor para vender las acciones de la compañía.


    No llevaba en la sangre un ADN de gente luchadora en vano.


    Al llegar a casa, Adara se relajó en compañía de Samir. Su hijo era todo lo que necesitaba como recordatorio de lo que verdaderamente valía la pena en la vida. El amor y el cariño de su familia. Por ellos, por Samir, era capaz de todo.


    Recostado en la cama, Bashah intentaba conciliar el sueño después de haber recibido una noticia que lo enfurecía al punto de querer descargar su rabia a golpes. Tenía los nudillos de los dedos de la mano magullados. Se había pasado gran parte de ese sábado con el costal de box en el gimnasio del palacio.


    Viajaba al siguiente día a Londres. Iba a ver a su hijo. Y la mentirosa de Adara iba a escucharlo. Jamás imaginó que ella fuera capaz de ocultarle algo tan importante. Sí, quizá él hubiese sido un cretino, pero un niño no tenía por qué pagar los pecados de sus padres. Peor todavía el hecho de haber permitido que otro hombre figurara en el registro como el padre del niño. Eso era imperdonable.


    Durante la mañana el detective que trabajaba para él, y a quien había encargado mantenerlo al tanto de cualquier detalle que pudiera dejarlo vulnerable públicamente, pidió reunirse. Aquello era inusual, pues Shafiq Taleb —quien poseía agencias discretas en las principales ciudades del mundo— solía enviarle a algún mensajero con los datos necesario.


    —Shafiq —dijo estechando la mano del hombre que medía casi dos metros. Era negro de ojos verdes. Intimidaba. Y eso que Bashah rara vez se sentía intimidado por alguien o algo—. Qué sorpresa verte aquí. Toma asiento.


    —Majestad —replicó con un asentimiento—. Me pidió que le informara de cualquier detalle que considerara primordial.


    —Lo hice… supongo que el hecho de que estés aquí en persona debería preocuparme, cuando usualmente envías a alguno de tus discretos expertos…


    Con el rostro sin emoción, Shafiq, asintió. Le extendió un sobre.


    —Hace años mi agente se encargo de decirle que la señora Lancaster tenía un hijo… —Ante el recuerdo Bashah apretó la mandíbula, y asintió—. Dado que ahora es usted rey, consideré pertinente hacer un barrido de su pasado nuevamente. Me gustaría decirle que una prueba de ADN es necesaria, pero las fotos hablan por sí mismas, Majestad.


    Bashah tomó el sobre, no sin antes mirar a los cuatro sirvientes que ocupaban la estancia por si él necesitaba algo. Con un gesto los despidió. No quería que nadie escuchara algo que podría ser desastroso de filtrarse. Aunque ninguno de sus empleados era desleal, no iba a arriesgarse.


    Sacó una a una las fotografías en blanco y negro. Otras a colores. Adara estaba preciosa. No importaba qué tipo de ropa utilizara, su figura siempre lo había dejado sin aliento. Era elegante y destilaba sensualidad a raudales. Ella era consciente de sus atributos, pero jamás —que él recordase— había utilizado su cuerpo para conseguir nada. Cuando supo que se había casado con un hombre que podía ser su abuelo, el concepto sobre ese particular, cambió.


    —¿Cuándo fueron tomadas? —preguntó Bashah observando a Adara con un niño de cabello negro y sonrisa cálida. No le sonreía a su madre, sino al hombre que la acompañaba. Oscar Dreyfus. Bashah quiso hacer trocitos las imágenes. Una vena posesiva palpitó en su sistema.


    —El mismo día en que falleció su padre y usted fue proclamado rey.


    Bashah se quedó observando un largo rato una toma en la que el niño reía. Habían hecho un primer plano. Tenía ojos azules. Exactos a los de su madre. Pero era su rostro el que lo había dejado sin piso. Era su fiel copia cuando tenía esa edad. Ese pequeño era su hijo. No necesitaba ADN. Y si hacía una suma de dos más dos, pues las fechas coincidían. «Si hubieras indagado más profundamente en el pasado…» No había tiempo para reproches de lo que no se hizo. Iba a tomar medidas. Todas las que precisara para tener a su hijo en donde le correspondía. En Azhat. A su lado.


    —¿Qué apellido lleva?


    —Lancaster.


    El rey de Azhat experimentó la sensación de tener ácido recorriéndole las venas en lugar de sangre. Adara se había atrevido a hacer pasar a su hijo, a su heredero, como el vástago de otro hombre. No iba a perdonarla nunca.


    —¿Alguien más sabe de esto? —preguntó sin ocultar la rabia que lo quemaba por dentro. Se sentía traicionado a un nivel imposible de explicar.


    Adara conocía mejor que nadie la importancia que tenía la familia, pero siendo él quien estaba destinado a ocupar el puesto de su padre, el hecho de tener un heredero no solo era una obligación o un deber, sino una bendición para el reino. Aún así, ella no había hecho intentos de contactarlo. Le había negado a su hijo, la posibilidad de preparlo para reinar un día, y lo había privado de su herencia cultural.


    —No, Majestad, cada una de sus investigaciones las he manejado directamente. Sin embargo, hoy he creído preciso entregarle la información en persona. Considero que podría ser considerado un asunto de estado.


    —Has hecho bien, Shafiq. Tus honorarios serán doblados.


    El hombre, consciente de la fortuna que iba a recibir por prestarle sus servicios a Azhat, se mantuvo inexpresivo. Disfrutaba su trabajo. Y se enorgullecía de tener la mejor reputación en un mercado tan piqui como lo era el de la aristocracia y millonarios del mundo.


    —Hay un informe completo de los demás aspectos de su pasado. Incluyendo a su exesposa. Su examantes. Amigos cercanos y enemigos del pasado. Por si acaso necesite tener controlado algún intento de chantaje o filtración de información. Todo consta en apartados.


    —Gracias, Shafiq. Revisaré con cautela tu informe. Si sabes de algo adicional, ya sabes que mi oficina está siempre abierta para dichos propósitos. Estaremos en contacto.


    —Por supuesto —replicó antes de hacer un ligero asentimiento de cabeza a modo de despedida.


    Durante casi cinco horas, el rey había leído toda la información. El reporte resultó muy extenso, puntilloso y detallado, algo que lo alegró. Le gustaba tener todo controlado y medido.


    Ahora estaba enterado, no solamente de que tenía un hijo, sino de los problemas de Adara en Bohemia Embellisment. Saber que los abuelos de Adara estaban vivos y habían formado parte de su vida, le dio un respiro ante todas las preguntas que tenía sobre la crianza de su heredero.


    Por otra parte, no le gustó leer que había vivido prácticamente en la indigencia durante muchos días hasta que se casó con el tal Lancaster, porque eso removió el sentimiento de culpa que Bashah llevaba clavado en el pecho. Parte de las penurias de Adara eran consecuencia de sus acciones para cumplir con la tradición de Azhat. Se necesitaban dos para procear, y él tenía más experiencia cuando la sedujo.


    Su primer impulso habría sido tomar un avión esa misma mañana, pero estando descontrolado podía cometer errores tácticos. Así que viajaría al siguiente día a Londres. No quería testigos. Sus guardias de seguridad estaban instruidos para pasar inadvertidos.


    Cerró los ojos y apartó las letras del informe que parecían impregnadas en su retina. Lo primero que pudo recordar fue la primera vez que Adara fue suya.


    Bashah consideraba a Adara mucho más que solo una amiga. Y era consciente de que con ella no tenía ningún futuro. Por más que la deseara con locura y adorara el suelo que pisaba. Simplemente, no podía estar con ella de otro modo que no fuera en su condición de amante como la concubina que era… La madrugada en que la escuchó confesarle que lo quería, sus barreras emergieron automáticamente.


    Odió ver el rostro apenado y las lágrimas a punto de salir de esos ojos azules, pero era la única manera de evitar crear una situación incómoda para ambos. La mujer, cuyo nombre ahora no recordaba, que tomó como amante esos días, no era más que un simple desfogue para su frustración. Conocía cómo funcionaba la mente de Adara, y ni por un segundo dudó de que ella tuviera las agallas de escabullirse y buscarlo cuando él dejó de acudir a sus citas de las madrugadas con ella en que conversaban como si no hubiesen diferencias entre ambos.


    Quizá Adara nunca lo sabría, pero él escuchó el siseo que se operó en el silencio de la noche cuando estaba con su amante y Adara los encontró. Eso acabó con los encuentros de ambos, y él supo que también su amistad.


    El día en que la vio vestida con aquel traje precioso de color blanco, los ojos negros delineados con kolh y los dibujos de hena decorando sus manos y pies, algo se agitó en su interior. Quizá tenía solo veintidós años, pero había vivido mucho entre sus viajes y experiencias. Lo habían entrenado para ser rey, para tomar grandes decisiones, pero nunca para la belleza que representaba una mujer que iba a ser siempre suya. Porque sabía que una vez que tomara a Adara, ninguna otra le valdría. Y era una pena, pues no pensaba casarse con ella.


    El día anterior a la segunda iniciación, su padre lo llamó y le dijo que la relación con Ushuath era tensa y el único modo de evitar problemas era casándose con Moesha Al-Pakrith.


    La ceremonia había iniciado con un baile muy sensual ofrecido por las concubinas en el patio del palacio principal. Cuando este acabó, Bashah fue saludado por cada uno de los Consejeros del Destino y recibió la aprobación de todos ellos ante el cumplimiento de la tradición.


    Cuando el reloj marcó las nueve de la noche, la cena terminó y también los festejos internos y privados, Bashah fue conducido a la habitación azul. La estancia era sobrecogedora y había sido construida solo para el propósito que implicaba la iniación sexual del heredero.


    Con luces tenues, lámparas de aceite brillando en las esquinas y una soberbia cama de madera con cuatro postes tallados a mano, la estancia era hipnotizante. El aroma de los inciensos milenarios llenaba de un agradable aroma la habitación. Las paredes poseían brillantes azulejos, el techo era de madera pintada con paisajes de la naturaleza, y el baño era de otro mundo. Puro mármol con decoraciones exóticas en colores de un pavo real, mientras velas con aroma a naranja invitaban a deslizarse al agua tibia de rosas.


    Era un escenario para la seducción, y Adara lo supo en el momento en que entró. Ella no participaba en ninguno de los preparativos ni bailes. Tan solo esperaba a que fuera llamada.


    —Estás hermosa —le dijo al verla cuando se abrió la puerta y quedaron solos. A él no le pasó desapercibido el ligero temblor de los labios de Adara.


    Sintió que le robaba el aliento. Vestida con un traje de seda roja que se pegaba a sus curvas, con un escote en forma de V que dejaba entrever las formas de unos pechos altos y generosos, y los pies descalzos, Adara era una fantasía hecha realidad para Bashah. Desde que supo que ella sería su amante, los sueños eróticos no dejaron de ser recurrentes a medida que avanzaba el tiempo.


    Llevaba el cabello recogido en un tocado suave. Él sabía que estaba diseñado especialmente para que él retirara las horquillas y la cascada rubia se esparciera alrededor. Los ojos delineados de negro sobresalían, y esa deliciosa boca roja lo invitaba a devorarla. Adara era curvilínea y a la vez que poseía un carácter fiero, también era delicada. Una combinación que podía ser adictiva.


    Ella no ocultó el resentimiento que sentía hacia él.


    —Supongo que debo agradecerte el cumplido —replicó con acidez.


    Bashah se acercó y quitó el suave panuelo que llevaba alrededor del cuello.


    —Adara —susurró antes de inclinarse y besarla en la mejilla. Ella se apartó con la mandíbula apretada y los ojos empañados de lágrimas. No quería llorar por él, ni por ella, sino por lo que jamás podría ser. Por la traición. Por el engaño—. No llores, por favor, no llores.


    —Me dejaste esperando sin una palabra. Despreciaste mis sentimientos por no ser de realeza… Te vi, Bashah… te vi con ella… —le reprochó con tristeza. No podía ocultar sus sentimientos. Se sentía expuesta y avergonzada—. Aún a pesar de que te dije lo que sentía por ti… no te importó…


    Él apretó la mandíbula.


    —Ella no significó nada. Nada en absoluto.


    —¿Así como yo no significaré nada tampoco luego de esta noche?


    —No estás siendo justa.


    Ella soltó una carcajada rota. Se abrazó a sí misma.


    —No puedo acostarme contigo. Yo…


    «Dile que vas a casarte, Bashah, díselo», lo exhortó una voz. Pero si se lo decía era probable que Adara cometiera la locura de huir.


    —Será especial. Tú eres especial.


    —¿A cuántas mujeres te has llevado a la cama y les has dicho lo mismo?


    —Nadie tiene por qué saber lo que ocurra en esta habitación —dijo evadiendo la respuesta.


    —Tú sabes que tienes que entregarles una prueba de mi virginidad… —dejó escapar un suspiro— como si estuviésemos viviendo en el año mil cien.


    Él no quería mentirle, pero no tenía otra salida. La sabía nerviosa e inquieta. No era el mejor escenario para lo que deseaba… y la deseaba a ella por completo de todas las maneras posibles.


    —Aquí mi palabra también cuenta.


    Ella contempló la exquisita decoración.


    —No sobre la del rey…


    —Confía en mí —susurró acercándose—. Por favor, confía en mí.


    —No es tan fácil. Te conozco, pero desde hace varios días… ya no sé quién eres. Si el príncipe o el hombre que… el hombre con quien voy a perder mi virginidad esta noche. —Lentamente, Adara elevó el rostro hacia Bashah—. Has dicho que no me lastimarías. Pero lo hiciste, y vas a volver a hacerlo hoy.


    Él negó. Su primera amante había sido muy ilustrativa al momento de enseñarle las artes amatorias. Artes que él puso en práctica incontables ocasiones fuera del harén durante sus viajes fuera de Azhat. Sobre aquellas aventuras jamás le podría contar a Adara, aunque quizá los intuyese. No le debía nada… y al mismo tiempo se sentía en deuda con ella. Era una contradicción a la par de inquietante, abrumadora.


    —¿Qué es lo que te molesta? —preguntó mientras alrededor el silencio llenaba la habitación, y el crepitar calmo de las lámparas de aceite vibraban en conjunto con las velas dispersas alrededor. La atmósfera era sensual y seductora.


    —Todo esto —dijo a bocajarro y abarcando con las manos el entorno—. Que estuvieras con otra… La hipocresía detrás de esta tonta tradición —susurró temiendo que pudieran escucharla y acusarla de traición—. Que tengas que demostrar que soy pura, cuando la pureza no yace en el cuerpo, sino en el corazón. Sentir que no me mereces. Y que quizá nunca lo hagas —concluyó.


    —Ese es un gran insulto —replicó Bashah con tono acerado y tomándola de las muñecas—. Puede que quiera que esta noche sea especial para ti, pero no confundas las cosas, Adara. Seguimos siendo iguales mientras estemos sin testigos. Después…


    Ella se apartó con firmeza y sus pechos se agitaron. Bashah no pudo quitar la mirada del sugerente escote. La tela semitransparente jugaba con la atracción que podía generar en un hombre.


    —Solo soy un cuerpo bajo el tuyo y listo —expresó con repulsión.


    —¡Maldición, Adara, esto no tiene por qué ser de esta forma! —exclamó cortando la distancia y tomando los labios de ella, sin poder contenerse ni un segundo más.


    Le habían dicho que la anticipación y la paciencia eran necesarios para que el sexo fuera satisfactorio para ambas partes, pero con Adara todo volaba por los aires, como en ese momento. Empezó a besarla con avidez, impaciencia y ardor, hasta que se dio cuenta de que ella no estaba respondiendo. Maldijo de nuevo y apoyó la frente contra la de Adara.


    —Adara, ¿qué quieres de mí?


    —Lo que jamás podré tener.


    No necesitaba explicación. Ambos sabían que una relación, más allá de las sábanas, era imposible.


    —¿Qué lograría que esta noche quisieras venir a mí sin sentirte sucia o humillada…? —indagó, consciente del carácter de la mujer de cabellos rubios que tenía ante él, así como de lo fuera de sitio que era que él, un heredero al trono de un pueblo milenario, estuviera prácticamente rogándole a una concubina que lo dejara hacerla su amante. Y es que Adara podría haber nacido en unas circunstancias comunes, pero vivir bajo otras muy distintas.


    —No quiero ser una obligación.


    Él asintió.


    —¿Me crees si te digo que siempre te he deseado… pero sabía que no podía ser de otro modo que esta noche?


    —Convénceme…


    Bashah sonrió ante la expresión menos agobiada de Adara.


    —¿Ves esa daga que pende de un hilo de oro en la esquina?


    —Sí…


    —Tráela.


    —¿Por qué?


    —Hazlo, Adara. Vas a confiar en mí. Y te voy a demostrar que puedes hacerlo sin remordimientos.


    Ella accedió, y cuando Bashah tuvo la daga en sus manos se acercó a la cama. Lanzó hacia un lado las sábanas de seda y se sentó en el centro de la prístina sábana blanca. Tomó la daga y se hizo un corte a la altura del antebrazo.


    —¡Bashah! —exclamó ella acercándose, incrédula—. ¿Qué haces? —le quitó la daga y tomó la mano de Bashah entre las suyas.


    Las gotas de sangre mancharon la sábana, lo suficiente, para hacerla parecer una muestra necesaria que, quienes estaban a varios metros fuera de la habitación, esperaban.


    —Quieres que sea especial, yo quiero hacerlo especial. ¿Puedes fingir un orgasmo con gemidos?


    Adara comprendió lo que él estaba haciendo y su corazón latió con brío. Quería confiar. Y él le estaba dando la oportunidad para hacerlo.


    —Vas a hacerles creer que me tomaste esta noche…


    Él asintió y se dirigió hacia el cuarto de baño. Estiró el brazo y se limpió la herida superfecial, pero hecha con eficiencia para que brotara la cantidad de sangre necesaria.


    —Partiremos en la mañana al desierto. Donde nada ni nadie nos interrumpa. Estaremos solos… —dijo acercándose a ella. La tomó de la cintura y la apegó a su pelvis. Adara no protestó—. ¿Te gustaría? Quiero estar contigo. Sin que ninguna tradición lo dicte…


    —Sí.. —susurró Adara, antes de unir sus labios a los Bashah en un beso profundo y apasionado. Un beso que pareció consumirlos, abrasar sus cuerpos y disparar la sensación de que nada más importaba. Se trataba de aquellas conexiones que se daban de vez en cuando en la vida, pero ambos eran demasiado jóvenes para comprenderlo.


    Tratando de no reírse, como si jamás se hubiesen distanciado y estuvieran gastándole una broma a otros amigos, Adara gimió tal y como había escuchado a sus amigas del harén. Bashah y ella estaban acostados en la cama, mirándose, con una sonrisa, pero ambos sabían que lo que brillaba en sus miradas jóvenes y ansiosas, era el deseo.


    Durante el resto de la noche, ambos conversaron, como solían hacerlo en el jardín privado del príncipe. Entre conversación y conversación había besos robados, hubo tiempo para comer y comentar tantos temas que se habían dejado de lado en los días de ausencia. No faltaron las caricias eróticas, pero en ningún momento Bashah rompió su promesa. Adara continuó siendo virgen esa noche, y no solo eso, sino que a pesar de sus reticencias iniciales, ella volvió a confiar en la palabra del príncipe y jeque de Azhat.


    Pero no era ese episodio el que había condenado la relación de Bashah con Adara, sino lo que ocurrió al siguiente día. A espaldas de Adara, él habló con los Consejeros del Destino y les contó la verdad. Incrédulos y enfadados ellos estuvieron a punto de armar un jaleo por la mentira. Pero Bashah se impuso aduciendo que no era justo que una mujer, en tiempos modernos, fuera tratada de ese modo. Finalmente se mostraron complacidos cuando Bashah les dijo que pasarían una noche en el desierto.


    Esa fue su gran traición.


    Apasionada, sensual y entregada, la noche bajo las estrellas del desierto fue una de las más maravillosas que Bashah había vivido. Penetrar el cuerpo húmedo y dispuesto de Adara fue el paraíso. Era receptiva, voluptuosa y los sonidos que hacía mientras la besaba, chupaba sus pezones deliciosos y lamía los pechos generosos, lo enloquecían. Tenía un trasero respingón y piernas esbeltas. Una piel de seda por la cual era más que un placer deslizarse, una tentación.


    La cálida brisa movía las cortinas de la jaima con suavidad, como si el desierto estuviera conspiración, siendo testigo de una noche como aquella; magia, pasión, deseo… Había velas brillando en los faroles interiores, proporcionando un ambiente único y romántico. Aunque este último detalle solo parecía percibido por la parte femenina, pues Bashah estaba ensimismado en tomar cuanto podía de ese cuerpo sensual y voluptuoso.


    Bashah disfrutó iniciando a Adara en el sexo. Consumió el placer de sus besos como si jamás hubiera besado a nadie. Se sentía frenético. Adicto. Y prepararla para penetrar en su cuerpo virgen fue un privilegio. Porque así lo sentía. Ella estaba dispuesta y muy húmeda cuando su miembro erecto rasgó el himen.


    —Lo siento —susurró al oído de Adara— lo siento. Ya pasará el dolor. Solo es cuestión de que tu cuerpo me acepte.


    Ella le mordió el labio inferior.


    —Ya lo hace, total y completamente. Porque te quiero, Bashah, aunque no puedas quererme… y jamás olvidaré esta noche.


    Hicieron el amor de diferentes maneras, en distintas posiciones, y cada vez ella parecía dispuesta a probar cada cosa que él sugería. Los aceites, las frutas y baños fueron sucediéndose poco a poco como elementos indispensables de placer… Él jamás había tenido una amante como ella. Y jamás la olvidaría.


    Cuando amaneció, la mirada perezosa de Adara lo encontró vestido.


    —¿Dónde vas, Bash? —preguntó con una sonrisa cuando salió de darse un baño. Estaba envuelta en una toalla dorada. Él no le devolvió el gesto. Entonces, Adara reparó que tenía algo entre las manos. Frunció el ceño hasta que supo de qué se trataba—. ¡Tú…! —gritó acercándose para golpearlo en el pecho, sin importarle que llevaba el cabello húmedo, el corazón latiéndole a mil, y un dolor que iba a acabar con su pecho.


    En ese instante, Bashah, inexpresivo, se apartó de ella como si tuviera la lepra. Abrió la jaima en donde había dormido e hizo un gesto. Uno a uno, los doce Consejeros del Destino, entraron. El príncipe les entregó la sábana en donde había yacido con Adara. Ellos la miraron con aprobación y luego miraron a Adara con indiferencia.


    Ella estaba mortalmente pálida, pero Bashah no se dejó ablandar. No podía. Si mostraba un ápice de debilidad, entonces no tenía oportunidad de alejarse de Adara. Porque eso era lo último que deseaba hacer. No quería casarse con Moesha… pero era la única salida para que Hassam, el rey de Ushuarth, dejara de causar conflictos comerciales que podían devenir en una guerra.


    —Ahora, príncipe Bashah bin Zahir Al-Muhabitti, puedes desposarte con Moesha bin Nasim Al-Pakrith tal y como has firmado el contrato nupcial cinco días atrás. Es tiempo de honrar a tu pueblo con un matrimonio que ayude a mantener la paz. —El jefe del consejo miró a Adara—: Has cumplido tu parte. Puedes decidir quedarte o marcharte. Ahora, eres libre.


    Con esas palabras pitándole en los oídos, sintiéndose no solo estúpida, sino también un simple accesorio de placer, Adara reunió todo el coraje del que fue capaz. Los miembros del consejo se alejaron, pero Bashah permanció de pie. Ella no dijo nada, se limitó a tomar su ropa y cambiarse en el baño. Salió cinco minutos después, perfectamente arreglada, como si nunca hubiera ocurrido la peor humillación de su vida. Como si jamás el hombre a quien le había confiado, dos veces su corazón, la hubiera traicionado.


    —Adara…


    —Te vas a casar con otra. Me acabas de humillar ante doce hombres, doce ancianos que no saben vivir en la época moderna. Pero, ¿sabes qué es lo peor, Bashah? Me acabas de perder como amiga, para siempre. Quizá no te importa, pero ten por seguro que las arenas del tiempo harán su trabajo. Has profanado mi cuerpo con una mentira y jamás, jamás, voy a perdonarte.


    —Si te lo decía…


    —No hubiera accedido. Entonces preferiste la mentira, una vez más —dijo sin emoción, abrazando la bolsita de viaje que había armado con tanta ilusión. Pensando ingenuamente que Bashah quizá la quería, pero no podía admitirlo por orgullo. Vaya idiota—. Que seas feliz en tu matrimonio.


    —Adara… —insistió, esta vez con un gran remordimiento, porque ella tenía razón. Había robado algo puro de una manera falsa. «Lo hiciste por tu país.»


    —Me he ganado después de todo mi libertad. Adiós —hizo una burlona inclinación de cabeza— príncipe del Reino de Azhat, jeque Bashah Al-Muhabitti. Espero que la vida te dé, exactamente lo que mereces.


    Bashah no intentó detenerla.


    En el momento que Adara tuvo su libertad, Bashah perdió la suya.


    La entrada de un sirviente con una taza de té caliente lo trajo de regreso al presente. Con una sonrisa, Bashah, bebió. Pronto, Adara y él iban a verse. Tendría a su hijo a cualquier precio de regreso al país al que pertenecía.


    Con eso en mente sintió la tensión aligerarse. Una vez que el sirviente se llevó la vajilla con el juego de té de porcelana y jade, Bashah cerró los ojos a la espera de que amaneciera para preparar su regreso a Londres.

  


  
    CAPÍTULO 6



     


                 


     


    Adara encendió la luz. Todo era silencio, porque Samir estaba en casa de un amiguito haciendo los deberes. Extrañaba a su hijo incluso sabiendo que lo vería en poco tiempo. Confiaba en pocas personas, y la madre de Hawke era una de ellas. Jesse le dijo que una vez que regresara de cenar con Oscar la llamara con confianza y sin ningún problema iba a dejar a Samir a casa.


    A lo largo de los años, Adara había aprendido a apoyarse en otras personas. Toda su vida vivió bajo las normas de un palacio y un harén. Londres le dio su libertad para decidir y elegir. Por eso se le hacía muy difícil entregar a otra persona la posibilidad de dictar u orientar su rumbo en el día a día.


    La batalla en la oficina, por otro día consecutivo, fue insoportable. La solución para aclararlo todo existía, pues en la oficina habían tres firmas autorizadas: presidencia, vicepresidente ejecutivo y gerente general. Lo cual implicaba que, aunque las firmas de los otros dos empresarios no constaran en las facturas de las compañías fantasmas, sí tenía que tenía que existir un respaldo de que ellos eran conscientes de lo que estaba ocurriendo.


    No había crimen perfecto.


    Con gemido de cansancio, Adara abrió una botella de vino. Siempre que llegaba a casa, y tenía oportunidad, no dejaba ese ritual pasar por alto. Con Stephan había aprendido a catar un buen vino, y había descubierto que no solo le gustaba, sino que también era beneficioso para el corazón. Dos pájaros de un solo tiro, pensó con una sonrisa mientras dejaba que el líquido recorriera su paladar y bajara lentamente por su garganta marcando una huella cálida y ardientes a medida que desparecía del todo. Hizo lo mismo un par de veces más hasta que la copa quedó vacía.


    Oscar estaba por llegar a casa. Lo había invitado a cenar. Tenía media hora para alistarte. Así que subió con paso rápido las escaleras y se adentró en su suite. Preparó la bañera y se deslizó bajo el agua.


    Bajó justo a tiempo cuando sonaba el timbre de la puerta. Una de las cualidades que más admiraba de Oscar era su puntualidad.


    Si él daba el paso, e intentaba algo más que solo dejarla, ella estaba dispuesta. Lo conocía desde hacía poco más de un año. La atracción entre ellos era muy buena, aunque no salían fuegos artificiales cuando se besaban.


    Adara llevaba una ropa interior negra de seda, y en lugar de sus habituales bragas, un tanga. Se sentía algo atrevida, quizá era el vino, pero le gustaba su nueva vida. Renovada, a pesar de las complicaciones del trabajo. Cuando pasó el espejo de cuerpo entero que estaba en el pasillo inferior, llegando casi al hall de la casa, se contempló rápidamente.


    El vestido turquesa acentuaba sus curvas y el cabello rubio flotaba con ondas definidas, gracias a su mágico shampoo natural que ella misma elaboraba, por debajo de sus hombros. Le gustaba maquillarse, no de un modo exagerado, pero sí con trazos seguros y firmes que definieran sus rasgos.


    Preparó su mejor sonrisa.


    —Hola, Oscar… —se interrumpió abruptamente al contemplar al último hombre que quería volver a ver.


    —La última vez que revisé mi partida de nacimiento seguía siendo Bashah Al-Muhabitti —dijo el rey de Azhat mirándola de arriba abajo—. Supongo que no soy la persona a quien esperabas vestida de forma tan… entusiasta.


    Lo quedó mirando durante varios segundos hasta que su cerebro finalmente pareció reaccionar. ¿Qué hacía en Londres? ¿No debería acaso estar reinando feliz?, se preguntó con sarcasmo.


    —Supongo que, dado el entorno y el modo que has aparecido aquí no te voy a extender un trato con título alguno, Bashah —expresó con acritud. ¿Cómo se preparaba una para ver a un hombre tan imponente, y que a la vez traía consigo recuerdos agridulces?


    Él sonrió, pero Adara notó que no era una sonrisa amable. Un ligero escalofrío empezó a recorrerle la piel. Cada poro se inundó de un vaho helado y su corazón aceleró el ritmo de bombeo.


    —Espero que tu matrimonio no te haya dejado de lado los buenos modales y me invites a pasar.


    Adara se cruzó de brazos, sin pensar que el gesto realzaba sus pechos de una manera muy sugerente. A él no se le pasó por alto, no obstante, prefirió ignorarlo. La furia que corría por sus venas lo había acompañado a lo largo de las ocho horas que duró el vuelo desde el desierto.


    —Jamás haces nada que no sea fríamente calculado —comentó con acidez —. Ciertas costumbres no cambian con el tiempo.


    —Eso no es acertado —replicó con un tono peligrosamente bajo… sensual—. Hay muchas cosas que son muy espontáneas y nada tienen de frialdad.


    Ella apretó resopló con poca elegancia.


    —Estoy esperando a alguien —dijo entredientes.


    —Lo noté —repuso haciendo un breve movimiento que le permitió adentrarse en la mansión. Adara lo siguió como si pudiera impedirle dar un paso más—. Una casa muy bien cuidada —continuó Bashah con las manos en la espalda y observando la opulencia del entorno. Llevaba un traje a medida que le sentada la mar de bien. Los hombres como Bashah deberían ser encarcelados y torturados a besos por ser demasiado guapos—. Supongo que llegar a Londres y casarte con un viejo millonario fue un golpe de suerte. ¿Fue suficiente el dinero de Stephan Lancaster para fingir un orgasmo y dejarte tocar por sus arrugadas manos? ¿Los viejos son un fetiche?


    Adara apretó los puños contra sus caderas. Avanzó hacia Bashah de forma amenazadora. Sin pensárselo dos veces estiró la mano y dio de lleno en la mejilla del jeque. El sonido resonó en medio del silencio apenas interrumpido por el tic-tac del reloj cucú ubicado en una de las esquinas del salón principal.


    —No te permito que hables o menciones el nombre de una persona intachable, ni que intentes dibujar un escenario sórdido cuando no conoces la verdad —dijo a bocajarro.


    Bashah tenía la mirada más oscura de lo habitual. Casi parecía incendiaria. La vena en su cuello palpitaba. Ella no se amilanó. Él no se movió. La bofetada se la tenía merecida por cretino, pensó Adara mirándolo de manera retadora.


    —¿Quieres saber cuál es la verdad? —preguntó ignorando el modo en que la mejilla le ardía. Era consciente de que la puerta estaba semiabierta. Uno de sus guardaespaldas asomó la cabeza, y Bashah le hizo un gesto imperceptible. El hombre se retiró discretamente.


    Bashah estaba acostumbrado a enfrentarse a diversos tipos de adversarios, pero Adara siempre había sido una muy interesante de confrontar.


    —Me gané mi libertad hace muchos años. Tomaste lo que quisiste. No tienes ningún derecho a intentar entrometerte en mi vida bajo ninguna circunstancia. Eres rey, ha salido en todas las noticias del mundo. Me apena por tu padre, al final de cuentas fue un buen gobernante. ¿Quieres que te felicite? —preguntó con sarcasmo—. Pues, enhorabuena, majestad —dijo con burla—. Pero estás en mí casa, y aquí la que manda soy yo. Estás en territorio británico. No tienes ningún tipo de poder, y si acaso lo crees así entonces estás más pagado de ti mismo que nunca. Sal y nuevas, Bashah.


    Él apretó los dientes.


    —Respuesta equivocada —expresó con furia antes de tomarla de los hombros y deslizar las manos hasta apresar la fina cintura. La apretó contra su pelvis sintiendo la suavidad de aquel cuerpo que conocía tan bien, y que a pesar de los años lo tenía impregnado como un mapa en la memoria. Aspiró su aroma. Manzanas y flores. Maldita sea, cuánto hacía que no percibía un aroma tan puro y sensual al mismo tiempo.


    Ella intentó apartarse, pero los brazos de Bashah parecían de acero.


    —¡Suéltame! —exclamó debatiéndose con firmeza.


    Con una sonrisa cruel, Bashah bajó el rostro hacia el de Adara y tomó sus labios con fiereza para acallarla. Al principio ella no respondió, pero él conocía a la perfección el modo de seducir a una mujer. La presión inicial fue transformada en una suave persuasión que consiguió que la boca femenina se abriera en un gemido, mitad rabia, mitad deseo y con un toque de desconcierto. Bashah aprovechó para deslizar su lengua y conquistar la suavidad que escondía la ambrosía en la que paladeaba el pasado, el presente…


    Adara quería gritar y luchar, pero lo único que consiguió fue que él ahondara su sensual exploración. Deseaba más que nada poder apartarlo y al mismo tiempo, una parte muy necia de su cuerpo, se negaba a ello. Apretó las manos en puños para tratar de golpear los pectorales de acero. No consiguió nada más que experimentar la humillante sensación de placer al comprobar que la erección de Bashah se presionaba peligrosamente contra su cadera.


    —Adara.


    La voz de Oscar fue como un balde de agua fría. Se apartó, jadeante, de un Bashah lleno de suficiencia y sin un ápice de remordimiento. Ella se limpió la boca con el dorso de la mano como si pudiera borrar con ese gesto la impronta de un beso tan ardiente y devastador. Se odiaba a sí misma por haberse permitido disfrutar de esos labios… por haberle permitido continuar besándola.


    —Oscar —dijo con remordimiento. Una vez más, Bashah acababa de arruinar la oportunidad de un nuevo inicio—. No es lo que crees —expresó con poca convicción.


    El andar firme y seguro de Oscar no solo correspondía a un hombre capaz de entrar en los salones más elegantes sin amilanarse, sino a un hombre que había sido traicionado y que estaba dispuesto a dejar claro sus puntos.


    Bashah no se movió del lado de Adara. Ella le dio la espalda, pero el jeque le tomó el codo y la retuvo.


    —Él se merece una explicación —dijo Bashah. Varios centímetros más alto que el atractivo banquero, el rey y jeque de Azhat era imponente.


    —¿Te digo ahora Nostradamus? —expresó Adara con fastidio apartando el codo del agarre de Bashah.


    —Quizá he confundido las señales —comentó Oscar mirando con decepción a la sensual rubia. Reparó detenidamente en Bashah y frunció el ceño. Observó detrás del jeque un portaretrato y pareció comprender algo que no quiso compartir, pero para Bashah fue muy obvio. Cuando ambas miradas masculinas se cruzaron con rapidez el mensaje era claro. Oscar no tenía oportunidad porque Bashah no solo era el padre del hijo de Adara, sino un hombre con suficientes conexiones para lastrar la reputación y progreso de un banco tan fuerte como el mismísimo Bank of Foluar, propiedad de la familia materna de Oscar y que él manejaba—. Será mejor que me vaya.


    Adara se aproximó y lo tomó de la mano. Consciente de que las tornas estaban de su lado, el rey no movió ni un músculo.


    —No te vayas. Así no... Oscar, mereces que hablemos… —dijo en vano, pues, sin mirar atrás, él salió de la casa y de su vida.


    Ella se dejó caer en el sillón y enterró el rostro entre las manos. No estaba llorando, sino intentando contener las ganas de asesinar a ese arrogante hombre del desierto con sus propias manos.


    A él le había afectado el beso tanto como a Adara, pero era algo que pensaba reservarse. La entrada oportuna de Oscar Dreyfus le evitaba confrontaciones futuras para sus planes.


    —Imagino que la relación con tu amante ha terminado —soltó con frialdad.


    Adara elevó el rostro sin molestarse en ocultar su indignación.


    —No tenías ningún derecho a tocarme.


    —Se necesitan dos para un beso —replicó con su tono aristocrático.


    —No te cansas de arruinar la vida de la gente, ¿verdad?


    Bashah se inclinó hacia Adara.


    —Será mejor que cuides tus palabras, porque cada una de ellas implicará que te salves o te condenes.


    —Aún no sé de qué se me acusa —contestó con sarcasmo— pero si no te has enterado no estamos en tus dominios. Te encuentras en suelo británico. Y a menos que la humanidad tenga algún lapsus, la familia que reina en este país no tiene sangre del desierto corriendo por sus venas. —Se incorporó apartando al rey con un empujón firme.


    Bashah la tomó de la muñeca.


    —Quiero a mi hijo. —Adara se paralizó y perdió el color del rostro. Las piernas le temblaron y miró al hombre que había amado una vez, con incertidumbre y sorpresa—. Me has robado prácticamente ocho años de su vida. Lo intentaste ocultar de mí. No hiciste ningún esfuerzo por contactarme. Le has hecho pensar a todos que ese niño es hijo de Lancaster cuando en su ADN corre información genética de reyes y reinas que han dominado Azhat durante siglos —espetó con un tono de voz acerado y amenazador—. Eres una embustera. Le has quitado a Samir su legado. Le robaste a tu propio hijo todos estos años.


    —¡Eso no es justo! ¡Tú te fuiste con otra! —exclamó—. No tenía nada que hacer en tu tierra. A mi hijo le he dado una mejor vida. Conoce la libertad y puede elegir. Siempre podrá elegir… yo no tuve elección. Desde el primer día que pisé el harén mi suerte estuvo echada. Ahora todo es diferente. Yo soy diferente. ¿Porqué apareces después de estos años si no es por conveniencia? ¿Por qué, si supiste de Samir tiempo atrás, no me buscaste? Eres inmensamente rico y lo que más tiene un líder como tú son recursos.


    —Te envié a buscar. El investigador privado me dio un reporte. Cuando me dijeron que tenías un hijo y te habías casado solo até cabos y pensé que ese niño era de Lancaster. Nunca se me ocurrió pensar que pudieras haberte quedado embarazada esa noche en el desierto —replicó entre dientes y experimentando la innegable sensación de arrepentimiento porque había sido obtuso. Se había dejado llevar en aquellos años por su orgullo… y eso también había implicado el pago de un precio, y ahora sabía que se trataba de haber estado fuera de la vida de su hijo. No pensaba claudicar ni admitir su parte de culpa ante Adara.


    —Mal por ti —dijo sin un ápice de empatía. ¿Cómo podría tenerla? ¡Dios! Ella se había sentido abandonada y sola en el mundo.


    Bashah respiraba con dificultad porque nada deseaba más que aplacar el ardor de su deseo por ella, pero al mismo tiempo quería a su hijo. Estaba en Inglaterra por su país y por su gente. Necesitaba estabilidad y solidez en un trono con un rey tan joven. Era eso, la responsabilidad, y nada más, lo que lo impulsó a buscar a Adara y a Samir. Pero las preguntas de Adara dieron en un punto flaco.


    —No existía posibilidad de que te embarazaras maldita sea. Pude haber sido joven, pero no en vano me educaron pensando en las consecuencias de mis actos. Y viviste en un harén, parte de los conocimientos de una concubina es aprender a no quedarse embarazada.


    Ella achicó los ojos.


    —Y yo que creía que el machismo y la estupidez estaban ligadas al pasado. Me asombra tu argumento tan poco coherente. ¿Creías que la contraconcepción es mágica e infalible? —preguntó alzando la voz y apuntándolo con el dedo—. En el harén me dijeron que el príncipe heredero siempre se encargaba de todo. Y aunque hubiera utilizado una forma para no quedarme embarazada, la virgen era yo, y no tú. Me llevabas ventaja.


    —Quiero a Samir en Azhat —exigió irguiéndose como solo un hombre de su porte real podía. El traje de tres piezas a medida le brindaban un aire tan peligroso como sensual. Una combinación letal, si ambos hubieran estado en otro escenario… en otra vida… en otro tiempo.


    Ella elevó los brazos y los dejó caer al instante con incredulidad ante el descaro que tenía Bashah.


    —Estabas prometido a otra mujer cuando me llevaste al desierto por si se te olvida. No merecías a Samir. Estuve a punto de morir de hambre en la calle. —Bashah fue quien en esta ocasión mostró una expresión contrariada—. El que dices tu hijo, tan solo por tu aporte sexual en el proceso, pudo haber perecido de no haberse presentado la única oportunidad que tuve y esa fue Stephan. Fue un hombre maravilloso y generoso. —Las aletas de la nariz de Bashah se ensancharon a medida que su respiración se hacía más complicada para tratar de mantener el control—. Sigues sin merecer a Samir porque eres igual de mercenario que tus enemigos. Porque no te importa nada más que solo disfrutar de tu privilegiado puesto y cumplir con estúpidas normas aunque estas implican devastar la vida de otros.


    —Adara… —advirtió. Nadie le hablaba a un rey de ese modo—. Te estás pasando. No olvides quién soy.


    Las palabras cayeron en saco roto, porque ella continuó con la misma pasión con la que habría defendido a Bashah si alguna vez este la hubiera amado—: No me vas a quitar a mi hijo. No te voy a permitir destruir nuestras vidas. Tengo dinero igual o más que tú, y puedo mover cielo y tierra para que Samir esté alejado de tus artimañas que, si no me equivoco, tienen mucho que ver con el hecho de que un rey necesite un sucesor. Pues será mejor que te consigas una nueva esposa, Bashah, porque Samir se queda en territorio inglés. Estás en Gran Bretaña. Aquí tus amenazas no significan nada.


    —No solo he venido por mi hijo —expresó recordando la opción que tenía pensada cuando voló desde Azhat. Se imaginaba la reacción de Adara… no el beso, eso no—. Lo que vengo a decirte tiene mucho que ver con la única persona que imagino en realidad echas de menos. Yosoulah.


    Eso captó, como el rey esperaba, su interés.


    —¿Qué le ocurre…? —preguntó con preocupación. Ciertamente, la única persona a quien echaba era la mujer que había dirigido el harén y quien fue lo más cercano a una figura materna para ella.


    —Sufrió un aparatoso accidente dentro del palacio. Está muy grave. Me pidió que te buscara. Ha sido una empleada leal siempre… Quiere verte. Comprendo que eres una mujer de negocios —continuó ante la expresión consternada de Adara— y que no puedes dejar todo este tiempo tu puesto vacante.


    —Supongo que tu investigador privado, porque no hay otro modo de que sepas tanto de mi vida, también te habrá dado a conocer el estado de la situación interna de mi compañía.


    Él no se molestó en negarlo. Ella sabía perfectamente cómo funcionaban las cosas en el palacio y el alcance que, como líder de Azhat, tenía. Bashah no podía estar de otro modo en su casa si no se hubiera enterado ya, con bastante detalle, de lo que había sido su vida.


    —Entiendo que las dificultades últimamente involucran un escándalo que podría acabar con tus días de libertad. —Ella se cruzó de brazos procurando no mostrarse nerviosa, pero lo estaba—. Supongo que la cárcel es el peor sitio para una madre. ¿Verdad?


    —Si vas a hacer una amenaza, hazla directamente —soltó entredientes—. No me gustan tus preguntas retóricas ni suspicacias. Habla claro para que te puedas largar de mi vida. De una vez y para siempre.


    Bashah sabía que tenía la batallada ganada, y no se preocupó en ocultar su sonrisa de satisfacción.


    —No creo que sea tan sencillo como eso, Adara. En los altos círculos financieros internacionales he podido conocer que Augustus Radisson tiene muchas personas que le dispensan poco aprecio. No dudo que te haya tendido una trampa, pero… eso solo podría arreglarlo yo… Ya sabes, las influencias de un rey. —Ella lo fulminó con la mirada. Estaba atrapada. «Maldito sea.»—. Accede a venir a Azhat durante dos semanas y a traer a mi hijo. Quiero que sepa que soy su padre. Quiero que conozca sus raíces. También Yosoulah te espera.


    —¿A cambio de qué?


    —Limpiarás tu nombre.


    —¿Y qué garantías tengo de que no intentes retenerme en Azhat o quitarme a mi hijo?


    —Nuestro hijo, Adara. Y no tienes ninguna garantía. Tendrás que volver a confiar en mí.


    Ella resopló.


    —¿Caso contrario?


    —Haré todo lo posible por llevar a Samir lejos de Gran Bretaña.


    —Está registrado con el apellido de Stephan. Sería secuestro —expresó burlona. La frialdad con que Bashah hablaba la instaba a creer que iba muy en serio—. Además, imagino que querrías una prueba de ADN, algo que no voy a proporcionarte.


    Como respuesta, él se dirigió hacia el sitio en el que momentos antes Oscar había posado la mirada. Tomó el portaretrato y se lo extendió a Adara.


    —Samir es mi réplica. No existe secuestro cuando es tu propio hijo y quien te lo ha robado intenta negarte tus derechos. —Adara apretó los dientes con impotencia—. Al menos tuviste la decencia de ponerle un nombre acorde a la cultura a la que pertenece. Te doy esta noche para que medites la situación. Mañana se habrá acabado el plazo. Solo recuerda que puedo llegar a esferas que, por más dinero que poseas, sería imposible que alcances. El poder económico es una cosa, pero el poder que tiene el linaje milenario y la posición aristocrática que ostento, otra… Una mera información por si consideras que puedes superar las herramientas que tengo a mi alcance.


    Dejó de lado el portaretrato con firmeza. Lo fulminó con la mirada.


    —Eres despreciable.


    —Pero tengo tu libertad en las manos… nuevamente.


    Sin más, el rey y jeque de Azhat, salió dejando un aroma de la carísima colonia mezclada con su esencia varonil. No hizo un intento de tocarla. El clic con el que se cerró la puerta fue seguido del sonido de varios automóviles alejándose.


    Adara se quedó de pie un largo rato en la sala vacía.


    Ella no había podido dormir bien después de la partida de Bashah. ¿Cómo hacerlo luego de la bomba que le soltó sin tapujos? El muy cretino. Ahora, sentada en la cama junto a Samir, Adara aguardaba a que el niño digiriera el hecho de saber que su papá estaba vivo. Había esperado un reproche o una acusación. Nada de eso. Samir parecía llevar no solo la sangre de los reyes del desierto, sino también el aplomo y madurez. Aunque esto último podía señalarlo como consecuencia de la crianza junto a Stephan.


    —Entonces… ¿me apartará de ti para enseñarme a ser rey como él? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Jamás —repuso con ardor. Abrazó al niño—. Tú no tienes que hacer nada que no te guste. Nada que no te haga feliz. ¿Comprendes? Solo serán unas vacaciones de dos semanas para que conozcas Azhat, el país al que también perteneces. —Suspiró—.No importa lo que suceda, no permitiré que nadie te aparte de mi lado. Y no importa lo que tenga que hacer para mantener mi palabra. ¿De acuerdo…?


    Él la abrazó con la fuerza de un niño de casi ocho años.


    —Mamá… quiero conocerlo. Quiero conocer al rey. Stephan me habló de él. Me dijo que era un secreto entre los dos y que solo podía contártelo cuando llegara el día en que pudiera conocer a mi padre —miró a Adara con remordimiento— perdóname, mami. Tú siempre me has dicho que la palabra de una persona es sagrada… ¿Me perdonas?


    Adara sintió las lágrimas a punto de salir de sus ojos. Nunca podría terminar de agradecerle a Stephan lo que había hecho por ella y su hijo. Bohemia Embellisment era un legado y ella pensaba ceder a las demandas de Bashah para defenderlo de las triquiñuelas sucias de Augustus.


    —No tengo nada que perdonarte. Nada. Has hecho bien. Eres un niño maravilloso. Te quiero, Sam.


    Le exigiría a Bashah que, a cambio de ir a Azhat, ese mismo día le diera una prueba de que iba a empezar a quitar las dudas que se cernían sobre ella y empezara el proceso de limpiar su nombre en la compañía. Quizá nadie le exigía nada a un rey, pero ella era la madre del heredero de Azhat y pensaba utilizar su posición para hacer cumplir a Bashah su palabra. Su hijo no iba a tener que escuchar, jamás, falsas acusaciones contra su madre.Por otra parte, ella deseaba ver a Yosoulah. Hacía tanto tiempo…


    En la mañana, antes de ir a ver a Sam, llamó a Indhira.


    Su amiga pelirroja era alguien en cuyo consejo confiaba plenamente. Le comentó que, a pesar de que podía ayudarla con sus contactos en la aristocracia para apartar a Bashah de suelo británico, eso implicaría un impasse diplomático que no creía necesario. Indhira le aseguró que tanto ella como Sam eran ciudadanos británicos y por ello cualquier intento de mantenerlos en suelo extranjero contra su voluntad implicaba un secuestro.


    Su abuela, por otra parte, exigió que dejara de hacer tonterías y que de una buena vez terminara de zanjar las situaciones del pasado. Diana Balfour le aseguró que si no cerraba ese capítulo desde el corazón, entonces siempre la perseguiría como una sombra. Antes de cerrar el teléfono su abuela le pidió que le presentara a Bashah porque tanto ella como su esposo querían hacerle saber que no estaba sola ni desprotegida en el mundo. Que si él era rey o Mickey Mouse, no les importaba. Esto último arrancó una carcajada a Adara y la impulsó a relajarse.


    Quizá después, si acaso existía la remota posibilidad, permitiría que Bashah y sus abuelos estuviesen en una misma estancia. Ella conocía al dedillo a ese par de maravillosos ancianos, y si se enteraran en profundidad del trasfondo de su relación con el rey de Azhat se sentirían en el deber de defenderla. Adara consideraba que era mejor mantener lo más lejos posible a sus abuelos de Bashah y viceversa.


    Más tranquila llamó a su asistente, Josie. Aquella fue la última llamada antes de que el reloj marcara las ocho y media de la mañana, hora en que Sam solía despertarse los fines de semana. Le comentó que ella y Samir iban a tomarse dos semanas de vacaciones, pero que despacharía cualquier urgencia que se pudiera presentar en la compañía desde el extranjero. Josie no se mostró sorprendida, pues una de las políticas empresariales de Adara era que, por salud mental, todos los empleados —incluso los altos cargos— debían tomar vacaciones obligatorias.


    —Yo te quiero a ti, mamá.


    El niño se abrazó a la cintura de su madre aspirando el aroma que le era tan familiar y cerró los ojos con una sonrisa. La idea de ir de vacaciones le parecía sensacional.

  


  
    CAPÍTULO 7



     


     


     


    Pocas situaciones ponían nervioso a Bashah Al-Muhabitti. Conocer a su hijo, su heredero, era una de ellas. Aquella circunstancia no era una sobre las que se encargaban de aleccionar a los futuros reyes.


    La llamada de Adara no lo tomó desprevenido. De hecho, la esperaba. No en vano la había dejado sin salida. Ante la exigencia que le hizo de empezar a trabajar en la compañía para limpiar su nombre, dándole una prueba, él solo tuvo que hacer una petición a uno de los incontables contactos que le debían favores o deseaban hacérselos por el simple hecho de tener tanto poder.


    Ahora tenía un comparativo histórico de datos bancarios con flujogramas de dinero que incluían proyecciones sobre los montos máximo y mínimos que la presidencia de una empresa como Bohemia Embellisment podía recibir bajo diferentes escenarios económicos. Era un trabajo sumamente completo y cumplía los propósitos. No limpiaría del todo el nombre de Adara porque su intención era cumplir el trato a cuentagotas para no darle opción a apatar a su hijo antes de tiempo. Sin embargo, el informe era importante.


    Cuando llamó a la puerta, Adara en persona la abrió.


    Bashah podía decirle a Adara que lucía atractiva con el vestido verde menta y los zapatos taco magnolia de la marca L.K.Bennet en tono gris. Con el cabello suelto ondulado por debajo de los hombros, y los ojos delineados de negro, lograría que cualquier hombre se postrara a sus pies. Por ese mismo motivo “atractiva” era un adjetivo que jamás le haría justicia. Ella era, simplemente, despampanante. 


    Prefirió guardarse los cumplidos. No era momento de extenderlos en especial porque Adara no era una mujer que en esos momentos fuese a apreciarlos. Los tomaría como una burla o una ofensa dadas las circunstancias pasadas y presentes que los rodeaban.


    —Buenos días —dijo él. Le extendió el sobre con las proyecciones de flujos de dinero que habían preparado para él en tiempo récord—. Mi parte.


    —¿El resto? —replicó sin molestarse en saludarlo. No consideraba necesario procurar una amabilidad que ambos sabían que era mera hipocresía.


    —Te lo ganas poco a poco. Son dos semanas. Por ahora todos los miembros de la junta directiva de tu compañía han recibido una copia de ese informe, y puedo garantizarte que la certeza sembrada por Radisson de tu culpabilidad será a partir de hoy menos creíble —explicó señalándole la carpeta.


    —¿Con un informe? —indagó encarcando una de sus delineadas cejas.


    —Es imposible que una cantidad tan grande de dinero haya llegado a tu cuenta con la frecuencia de flujos que se refleja en el documento que Radisson extendió a tus colegas. Tu secretaria ha recibido también una copia.


    —Supongo que estás mejor informado de mis contactos de lo que pensaba.


    —Te he dicho que el poder es más influyente que el dinero.


    Ella lo miró con desconfianza. Asintió.


    —Has dicho muchas mentiras, pero —agitó el informe— supongo que no tengo de otra. Lo leeré en el transcurso del día. —Bashah se encogió de hombros—. Sam está cepillándose de los dientes —expresó abriendo la puerta—. Si lo lastimas o lo incomodas de alguna forma no me importa lo que intentes conmigo o con mi empresa. Haré cualquier cosa por proteger a mi hijo.


    —Nuestro.


    —Sígueme —repuso a cambio sin molestarse en argumentar—. Puedes ser el rey de Azhat, pero en Inglaterra eres solo un hombre, Bashah. Punto. Si esperas un trato deferente, te equivocas. No quiero que mi hijo te trate de una manera distinta a la que él sienta hacer. Te prohíbo que intentes ganarte su voluntad a la fuerza o con amenazas o alguna artimaña. ¿Está claro?


    —Eres la única persona que conozco que se atreve a hablarme de ese modo y no es enviada al patio de un palacio para ser azotada públicamente —contestó evidentemente molesto por los comentarios de la voluptuosa mujer que habia visto crecer en el palacio tantos años atrás.


    —Ja-ja. Supongo que los instintos medievales no han abandonado tus teorías para dominar a la gente que no te tiene en un pedestal. Mala suerte —expresó con el mismo modo fastidiado, a la vez que burlón que había empleado el rey.


    Bashah la tomó con suavidad del hombro. Ella sintió que el calor de esa mano grande y dedos elegantes traspasaba la tela de su vestido.


    —Adara… no quiero pelear contigo —dijo sincero—. Puedes aceptar un intento de romper la tensión que se fragua entre nosotros… Podemos ser amigos.


    Ella lo apuntó con el dedo.


    —Tú y yo no somos amigos. No tengo intención de serlo. Mientras Sam esté presente haré todo lo posible para que la atmósfera sea llevadera, pero no intentes llevarme al límite.


    Se apartó dejando caer las manos a los lados.


    —Como quieras —replicó perdiendo la poca paciencia.


    —Bien.


    A la luz del día la casa era aún más agradable, pensó Bashah a medida que cruzaba el hall principal para dirigirse a un saloncito con varias estanterías repletas de cochecitos de carrera de colección. También había varios sofás y una pantalla gigante de televisión. Él suponía que era el salón en donde su hijo pasaba la mayor cantidad de tiempo.


    —Este es un espacio en el que Sam se siente a gusto —explicó Adara. Él asintió—. Regreso en un momento.


    —Adara… —Ella lo miró con resignación esperando una nueva confrontación, pero el rey la sorprendió con una simple palabra—. Gracias.


    Sin decir nada, ella salió de la estancia.


    Bashah tenía las manos entrelazadas en la espalda. Observaba desde un ventanal el gran patio trasero de la propiedad. El césped estaba perfectamente recortado. Había un columpio doble junto a un gran árbol y una laguna, pequeña, artificial con varios cisnes. Era una visión encantadora. Muy diferente al majestuoso desierto en el que los oasis y las montañas rocosas abrumaban a los extraños.


    Él ya había contemplado las imágenes que recogían instantáneas de la vida de Adara y Sam. En casi todas no faltaba la figura de Stephan. Ciertamente, pensó el rey, podía pasar por el abuelo de Adara. No quiso ahondar en esa idea, así que se dedicó a absorver la evolución que se operó en Adara y su hijo.


    Fotos de ella, embarazada, tímida al principio y preocupada; luego, poco a poco, las fotografías fueron mostrando una mujer más confiada e incluso ligeramente feliz. Un colash de momentos: el matrimonio de Adara, el nacimiento de Sam y la mirada empañada de ella y el rostro llorón del pequeño. Había amor y dolor… nostalgia en Adara. Con el paso de las siguientes fotos que Bashah fue observando, la expresión de ella era más confiada y segura de sí misma. Sostenía al niño, cuyos rasgos eran fuertes y definidos, con un amor que él envidió. Su madre había muerto cuando más la necesitó… 


    Bashah experimentó una punzada de culpa en el corazón. No podía imaginar lo duro que debió ser para Adara llegar a un país ajeno a la cultura y formación, embarazada, y tratar de sobrevivir.


    —Bashah —lo llamó Adara con suavidad sacándolo de sus pensamientos—. Te presento a Samir… le decimos Sam, de cariño. Puedes llamarlo de ese modo también, ¿verdad, mi cielo? —preguntó al niño, quien asintió con súbita timidez.


    Se giró y contempló, estupefacto, a su pequeña réplica de la mano de Adara. La imagen de ambos juntos, madre e hijo, logró atravesar una barrera que había levantado desde el día en que supo que Adara no podía ser la receptora de otra cosa que solo lujuria. Porque el propósito de ella, entonces, era uno. Solo uno.


    El cuadro que tenía ante sí lo golpeó con una certeza brutal. Jamás dejaría que Adara se apartara de su lado nuevamente. No importaba lo que tuviera que hacer para conseguirlo. Esta era una decisión que pensaba compartir con ella.


    Se acercó con cautela. El niño lo observaba con curiosidad. Adara estaba tensa, y el jeque no la culpaba. Esa mañana Bashah llevaba una ropa muy occidental e informal. Un vaquero negro que realzaba su fuerte musculatura, y una camisa celeste con dos botones desabrochados, con las mangas recogidas hasta los codos, y zapatos a tono con el vaquero. Adara tenía que luchar no solo contra el resentimiento, sino también contra la innegable química que, en lugar de desaparecer luego de tantos años de ausencia, solo había conseguido parecer más explosiva.


    —Hola, Sam —expresó estirando la mano.


    —Hola, Majestad —replicó con un tono solemne que arrancó una sonrisa al rey. Estiró la mano y pronto esta se vio envuelta en la gran palma de su padre—. Es un gusto conocerlo.


    Las manos de Adara estaban sobre los hombros del niño, y ante la mirada de incertidumbre de Bash, ella asintió y se apartó ligeramente. Dio un suave empujón a la espalda de su hijo para acercarlo más a su padre.


    —No tengas miedo, mi vida —dijo la madre con dulzura—. Él no te hará nada que pueda lastimarte.


    Sam asintió.


    —Puedes llamarme…—empezó Bashah.


    —¿Papá? —completó el niño con esperanza en la voz y, si Adara no estaba equivocada, una emoción muy profunda cruzó la mirada oscura de Bashah.


    —Sí, puedes llamarme papá —dijo abriendo los brazos que pronto estuvieron rodeando el pequeño cuerpecito. Lo sostuvo un largo rato antes de apartarse—. Me alegro de conocerte y espero que podamos ser buenos amigos, Sam.


    Los ojos inteligentes del pequeño sonrieron.


    Adara se sentía emocionada por la situación. No podía expresar con palabras el cosquilleo que experimentaba en el estómago. Los instó a sentarse en un sofá de cuero rojo. Ella lo hizo en una butaca adyacente para dejarlos a los dos compartir.


    —Lo sé todo sobre ti, papá —empezó el niño—. Stephan me lo contó. Me habló del desierto. Dijo que algún día ibas a venir por mí y que, si yo quería, podía llegar a ser rey. ¿Es eso cierto?


    Bashah miró a Adara.


    —Stephan nunca permitió que lo llamara papá —contó ella— por el mismo motivo que te acaba de explicar Sam… —susurró ante la interrogante silenciosa.


    —Sí, hijo. Tú eres mi heredero. Primero serás príncipe y cuando yo muera, entonces serás rey.


    —¡No quiero que mueras! —exclamó con los ojitos azules de par en par.


    —No sucedará hasta dentro de muchos, muchísimos, años.


    Eso pareció calmar la repentina sensación de desasosiego del niño. Sam se cruzó de brazos en una expresión innegablemente parecida a la de su madre. El gesto hizo que Bashah esbozara una sonrisa.


    —¿Eso significa que mamá sería una reina si se casa contigo, verdad?


    El jeque se aclaró la garganta.


    —Verdad —replicó consciente del sonido ahogado que dejó escapar Adara—. Aunque quizá a tu madre no le agrade la idea.


    Sam se apartó para ir hasta donde se encontraba la belleza rubia que lo había cuidado contra viento y marea. La tomó de la mano y Adara contuvo la respiración. No solo era consciente de la mirada intensa de Bashah, sino también de lo que —como toda madre— podía leer en la mente de su hijo. Se preparó para la bomba que soltó Samir a continuación.


    —Mami, ¿te casarás con mi papá para que puedas ser reina y yo un príncipe?


    Ella se aclaró la garganta, ignorando el cosquilleo que no tenía que ver con el placer, sino con el dolor de saber que jamás podría su hijo ver cumplido un deseo de esa magnitud. Él podría ser príncipe, pero Adara no podría ser reina. Bashah le había dejado muy claro, años atrás, que una mujer como ella, una concubina, nunca sería digna de una posición tan encumbrada.


    —Por ahora tenemos cosas más interesantes que hacer, Sam, ¡iremos al desierto de vacaciones! —expresó dosificando la situación.


    —¡Yujuuu! —exclamó el niño. Olvidándose de un asunto que representaba mucho más de lo que él podría imaginar, pasó a otra cosa—. ¿Será que invito a Hawke?


    —¿Quién es él? —indagó Bashah interviniendo en la charla.


    —El mejor amigo de Sam —replicó ella. Luego miró a su hijo—: Este viaje es solo para ti, pero si te portas bien, seguro que tu papá dejará que invites a Hawke. Así que… ¿te apetecería conocer Azhat?


    —¡Siií! Ahora mismo voy a hacer la maleta —empezó a correr hacia la puerta, cuando de pronto se detuvo abruptamente y volvió la atención a su madre —: ¿Y la escuela?


    —Harás los deberes desde Azhat. Es la única condición para aceptar la invitación de tu padre a pasar vacaciones con él.


    Bashah sintió un nudo en la garganta. Adara acababa de dejar todo en manos del niño. Era muy lista, no podía negarlo, y al mismo tiempo sentaba precedente de que jamás impondría nada al hijo de ambos.


    —¿Hablarás con la directora Doverson?


    Adara asintió.


    —Solo si aceptas hacer los deberes sin rechistar en Azhat, y obedezcas lo que te pida hacer. ¿Es un trato, cariño?


    —Genial, mamá. Acepto. ¿Cuándo iremos? —preguntó frunciendo el ceño.


    Bashah soltó el aire que estaba conteniendo.


    —Mañana mismo —contestó el rey.


    El vuelo fue tranquilo. Al menos para Adara, puesto que Bashah y Sam estuvieron conversando varias horas.


    Ella tenía emociones encontradas. Era la primera ocasión, desde la revuelta que le costó la vida a su mejor amiga, que volvía a Azhat. «Lo haces por tu hijo y por Yosoulah», se dijo a sí misma en un intento de calmar su ansiedad.


    Las nubes y el murmullo de las voces en el avión privado le impedían dormir, pero de todas formas cerró los ojos. El viaje duraba ocho largas horas, y el piloto anunció que todavía quedaban ciento veinte minutos hasta llegar al aeródromo de la capital y principal ciudad de Azhat, Tobrath.


    Era demasiado difícil escapar de los recuerdos, en especial cuando el culpable de que incluso su último día en Azhat hubiera sido desgarrador estaba respirando el mismo aire que ella en un espacio reducido y aderezado el escenario por la única persona que la había mantenido con ganas de luchar por sobrevivir: Samir. Tomó una profunda inhalación para combatir la nostalgia del pasado y la ansiedad por las próximas dos semanas, pero no pudo evitar que el primer recuerdo que acudiera a su mente fuese sobre el día que salió de la jaima del desierto en la que había dejado su alma y corazón.


    Un día que lo cambió todo para siempre.


    Los sabios ancianos del Consejo del Destino, a los que ella odiaba, pretendieron hacer como si no existiera porque su cometido con Azhat había acabado. Porque había entregado su virginidad. Porque para ellos, Adara, solo valía para cumplir un cúmulo de tradiciones.


    «Malditos sean los Consejeros del Destino», pensó con rabia e ignoró la punzada de dolor en el pecho que amenazaba con doblegarla. Caminó con la cabeza en alto alejándose de la lujosa jaima que se había armado en el desierto para Bashah y para ella.


    Una vez que subió al camello que la llevaría hasta una pequeña área en la que estacionaban los vehículos que conducían al palacio real, con los rayos de sol acariciando su piel, dejó las lágrimas correr a medida que avanzaba al vaivén del dromedario.


    De regreso al palacio cuando le contó lo ocurrido a Yosoulah esta la abrazó y la dejó llorar hasta que el sol se fue apagando en el horizonte. Adara tenía poco que llevarse de Azhat, y ahora incluso Bashah le había arrebatado lo único que creyó poder atesorar: el amor que sentía por él. Quería despedirse con la cabeza en alto de sus amigas del harén. Estas eran las únicas a las que podía considerar su familia, aunque ninguna, ni siquiera Jamilah, era igual a Yosoulah. La mujer la crió y orientó como lo habría hecho su propia madre. Aunque era el cariño, aquel calor y afecto que siempre albergó en su memoria celular que existiría con facilidad a su alrededor, lo único que Yosoulah le daba a cuentagotas. Adara lo comprendía. Después de todo, los actos de interés, cuidado y preparación intelecual decían mucho más que cualquier otra demostración de cariño que Adara hubiera esperado de otro ser humano.


    —Será mejor que guardes tus lágrimas para el hombre que te ame de verdad, Adara. Tu tiempo en Azhat ha terminado —dijo Yosoulah—. Mañana empieza el festival cultural anual del país y ya sabes que la fiesta más grande siempre se da en nuestra ciudad, Tobrath. Te quedan tres días más en el desierto para que medites si realmente deseas abandonar este país.


    —No hay nada qué decir… mi suerte está echada. Quiero mi libertad y vivir en carne y hueso lo que está detrás de las dunas y de estos muros. Deseo encontrar mis raíces maternas. Anhelo olvidar al príncipe Bashah y a todo lo que una familia real implica.


    Yosoulah asintió.


    —Es complicado olvidar, pero sí que puedes conseguir que el dolor deje de hacer mella poco a poco.


    —Imagino que las muchachas del harén ya tienen preparado su danza anual.


    Cada año el harén del palacio de la familia real Al-Muhabitti de Azhat preparaba un baile exótico que incluía un ritual con inciensos y velas para atraer la prosperidad. Se trataba del último número de un extenso programa que se llevaba a cabo en el teatro Kabahl.


    Adara jamás había participado en el baile. No se consideraba apropiado que la mujer destinada al primer hijo del rey, como amante, exhibiera sus talentos a otro. Al menos no hasta que hubiera cumplido su propósito.


    —Sabes que sí… Ya nada te impide unirte al baile, Adara. Las has visto ensayar y bailar tantas veces. Siempre has deseado presentarte en Kabahl.


    —El tiempo no es el correcto —susurró.


    —Por lo menos el baile podría ayudarte a olvidar por un rato la realidad.


    —Solo si hubiera un milagro y el rey, así como sus hijos, no asistieran como dicta la tradición del festival cultural.


    —Imposible que no asistan eso ya lo sabes. El festival de este año tiene un tinte diferente—expresó con tono inquieto, pero cauto—. Las relaciones con Ushuarth no están en los mejores términos. Y por eso han invitado a Hassam…


    Secándose las lágrimas, Adara frunció el ceño.


    —¿Y eso qué implica?


    —Le han abierto las puertas en una demostración de confianza. Las relaciones diplomáticas son tensas por el carácter cruel y ambicioso del rey Hassam de Ushuarth.


    —Ya veo…


    —Al menos disfruta de un día en medio del mercado de la Plaza Mayor, y si te apetece luego vas al atardecer al teatro del pabellón de Arcorah. Entenderé si no quieres ver a las chicas o incluso unirte al grupo en la presentación del harén, pero hazte un favor y llévate aunque sea un buen recuerdo del sitio en el que naciste. La tierra no tiene la culpa de las acciones de quienes la habitan.


    —Lo pensaré… de momento iré a hacer la maleta y a separar una plaza en el avión.


    —Jamilah te echará en falta. ¿Sabes? Podemos prescindir de ella en el grupo de baile. Disfruta con tu amiga. Aprovecha tu libertad… y cierra círculos. No te vayas sin despedir.


    —No haría tal cosa, Yosoulah. Jamilah adora bailar.


    —Pero sabe valorar una amistad por sobre el placer, Adara. Piénsalo —replicó antes de girarse, haciendo ondear su túnica de seda verde oscuro, mientras salía para organizar los últimos preparativos del baile.


    A la mañana siguiente entre el alboroto de la gente, sonriente y animada ante la idea de iniciar una venta especial de los famosos higos de la región así como la presentación de insignes grupos musicales locales y venta de artesanías llenas de piedras preciosas, Adara se sintió rodeada del bullicio que necesitaba. El festival cultural anual de Azhat era legendario y los ciudadanos se revestían de optimismo sin importar las dificultades por las que estuvieran pasando. Así que Adara decidió contagiarse de ese espíritu.


    Se vistió con un cómodo pantalón blanco, una blusa de mangas largas celestes, así como una hiyab que protegía su cabello y cuello del inclemente sol desértico. Las prendas en una zona como Azhat existían, más que por tradición, por pragmatismo ante los ocasionales cambios bruscos de temperatura. Una de las cosas que más le gustaba a Adara de su país era la libertad de poder llevar ropa occidental. Salvo durante las épocas de altas temperaturas o para eventos de carácter festivo nacional y monárquicos.


    A pesar del tradicionalismo tan arraigado impuesto por los Consejeros del Destino, el rey y la influencia occidental en los príncipes habían conseguido instaurar poco a poco ligerísimos cambios. A ella le hubiera gustado que se aplicaran a las malditas iniciaciones.


    —Buenos días —saludó uno de los vendedores. Llevaba una túnica blanca y una prominente barba salpicada de pelos blancos. Su tez era negra y la punta de la nariz parecía simular una pequeña canica—. ¿Le gustaría conocer nuestra oferta de dulces hoy?


    Ella se forzó a sonreír. Había estado caminando junto a Jamilah sin rumbo y de pronto estaban en un atestado callejón de tiendas de venta de dátiles, frutos secos e higos, por supuesto. Era la primera vez que se adentraban tanto en el centro de Tobrath, la capital de Azhat. Ninguno de las dos pensó en la posibilidad de peligro, pues aparentemente era una ciudad segura.


    —Gracias, pero he comido bastante hoy —mintió. Le dolían un poco los pies debido a la intensa caminata y el sol.


    —Creo que será mejor irnos —susurró a su lado Jamilah. Luego miró al hombre que, al mostrar una sonrisa taimada, dejó relucir dos dientes frontales de oro—. Seguiremos nuestro camino, señor. —Tomó a Adara del brazo y empezó a abrirse paso entre la gente.


    —No me gustó nada ese hombre —dijo Adara cuando estaban llegando al final del callejó para regresar de nuevo al centro de la Plaza Mayor.


    —Hay algo que no termina de cuadrar en este festival. Es el primer día, pero la efusividad de ciertas personas —miró su reloj— a las cuatro de la tarde me inquieta.


    Adara intentó dejar de lado lo que creía era paranoia.


    —¿Qué tal si vamos por una limonada? —Señaló una bonita tienda en donde una mujer de rasgos exóticos llamaba a los transeúntes con las manos llenas de alhajas y una sonrisa encantadora—. Parece una persona amable.


    Jamilah se encogió de hombros.


    Las dos amigas habían decidido pasar el último día juntas. Adara tenía listas las maletas en el palacio y el vuelo hacia Londres salía esa misma noche, a las once. Tenía todo el tiempo por delante para degustar sus dulces preferidos y absorver un poco más de la tierra que abandonaría para siempre.


    —¿Me vas a contar por qué llorabas ayer? —preguntó Jamilah mientras caminaban—. No quise escuchar, pero justamente fui a buscarte para conversar sobre tu viaje al desierto y…


    Adara asintió.


    —No pasa nada… —miró hacia el cielo protegiéndose los ojos cubiertos por unas gafas de sol. Una bandada de pájaros cruzaron el firmamento—. El príncipe va a casarse.


    —Eso lo sabíamos todas, amiga mía. Lo que ignorábamos era que hubiera llevado a esa mujer al palacio la siguiente noche de haber estado contigo por primera vez —replicó con pesar.


    Miró a la mujer de largas pestañas y contextura delgada. La amiga que siempre la había escuchado y a la que estaba ocultando lo que verdaderamente ocurrió la supuesta primera noche en que ella y el príncipe estuvieron juntos. Ya era humillante haber vivido el desaire y la traición de Bashah como para volver a revivirla contándosela a otra persona. Habérselo dicho a Yosoulah cumplía la cuota de desahogo.


    —Sí. Es exactamente eso lo que me afligió. No somos un utensilio de placer.


    —Adara, sabes que estás siendo injusta y olvidándote del propósito de las iniciaciones. La segunda es una manera de retribuir en placer el aprendizaje del príncipe en la primera.


    Ella quiso soltar una carcajada, pero se contuvo. No hubiera sido justo dejar escapar una risa cruel en un momento que quería atesorar para el futuro. Un momento alegre.


    —¿Por qué no dejamos de hablar del palacio?


    Jamilah asintió.


    —Disfrutemos entonces el día de libertad antes de que eches a volar a Londres. Espero volver a verte de nuevo. ¿Me dejarás saber dónde vives para visitarte?


    Adara sonrió.


    —Por supuesto —mintió.


    Cortar todos los lazos con Azhat le dolía, pero resultaría peor escuchar a Jamilah hablar sobre lo encantada que estaba viviendo en Tobrath y también dejar escapar de vez en cuando información sobre Bashah. Esto último sería una tortura. Y ella no era masoquista.


    Una vez que llegaron a la mitad de plaza, en donde una hermosa pileta de siete pisos dejaba rodar agua sobre pequeñas estatuas de flores, colibríes y un jardín de piedra. Aquella era una de las piletas más famosas. Estaba recubierta de oro y cada uno de los siete colibríes tenían los ojos de rubíes, al igual que los detalles de las flores en zafiros y la base de la fuente en mármol. Daba cuenta de la opulencia, amor por la naturaleza poco común en el desierto y la abundancia de la que debían sentirse agradecidos.


    —Imagino que tendremos que hacer fila para tomarnos esa limonada —dijo Adara observando la cantidad de gente que se dirigía hacia el mismo punto de ellas.


    —Vale la pena —replicó Jamilah sonriendo.


    —¡Corran! ¡Corran! —gritó alguien desde algún rincón de la plaza.


    Tanto Jamilah como Adara empezaron a sentir cómo de pronto todo se voldió caótico. Se miraron, aterradas, cuando una primera explosión surgió en un antiguo y famoso hotel. Fueron empujadas. Se miraron con desesperación.


    —¡Adara, no me sueltes! —exclamó Jamilah tomando a Adara de la mano para tratar de escapar del bullicio. Otras explosiones, gritos y llantos llenaron de pronto lo que había sido hasta ese momento una alegre tarde.


    Con el corazón acelerado, la garganta seca y el miedo pulsando sus ventas, Adara sostuvo la mano de Jamilah con fuerza.


    —¡Corramos hacia el Sur! —dijo la rubia halando la mano de su amiga para escapar.


    Una mujer con el rostro sangrante se cruzó por el camino de ambas muchachas.


    —¿Qué sucede? —pregunttó Jamilah a gritos, reteniendo a Adara—. ¿Qué sucede? —insistió ante la extraña.


    —Hay infiltrados de Ushuath con intención de tomarse la ciudad. ¡Corran! ¡Corran por sus vidas mientras sea posible! —replicó a gritos antes de que la muchedumbre se la tragara.


    Llantos y clamor por ayuda llenó el ambiente. Había humo. Las sirenas de la policía local se hicieron eco. Los comerciantes dejaban sus puestos tirados. Niños abandonados llamaban entre lágrimas a sus madres. Familias enteras iban corriendo de un sitio a otro, yéndose por callejones y tratando de escapar.


    Adara y Jamilah, respirando agitadamente, consiguieron salir del centro. Llegaron hasta una antigua zona donde al menos se podía respirar.


    —Dios mío —dijo Jamilah—. No puedo creer que Ushuath esté haciendo esto. Es culpa del rey Hassam. Ambicioso y peligroso.


    Apoyando las manos sobre las rodillas e inclinada ligeramente hacia delante, Adara trataba de recuperar el resuello.


    —Todo está bloqueado, Jamilah. ¿Qué hacemos?


    El sonido de las metrallas era la música maléfica que reemplazaba a los flautistas que antes animaban a los ciudadanos que se habían dado cita para el festival de tres días.


    —Vaya, vaya, vaya —dijo un hombre que ninguna de las dos sintió llegar. Era alto, muy alto, un rostro salpicado por huellas de una viruela mal curada. El cabello largo, sucio y despeinado—. Qué preciosidades hemos encontrado hoy.


    Se miraron la una a la otra y giraron para apartarse. Otro hombre les cortó el camino.


    —¿Escapar tobrathinas? —preguntó con mofa en el tono de voz, llamándolas del modo en que los ciudadanos de Ushuath decían a quienes eran oriúndas de Tobrath, otro hombre.


    Pronto se vieron rodeadas de cinco hombres, uno más intimidante que otro. Las dos amigas se tomaron de las manos con fuerza, mirándose con temor, al tiempo que el clima de caos en lugar de decrecer, aumentaba. No solo eso, sino que tanto ellas como esos extraños eran conscientes de que los gritos que ellas pudieran o no proferir jamás serían escuchados. Ni por la policía —que seguramente estaba tratando de salvar la situación— y mucho menos por otros ciudadanos, pues estos debían estar más preocupados por salvar sus propios pellejos.


    —¿Qué quieren? —inquirió Adara, mirando al que parecía ser el jefe. El que tenía la cara picada de rastros de viruela—. ¿Quiénes son?


    —Ah, muchas preguntas —dijo un segundo hombre. Este tenía el rostro tapado—. Pero te diré que somos enviados de Ushuath y vamos a recuperar un terreno que nos pertenece. —Los otros hombres rieron cruzándose de brazos—. Tu rey ha decidido negociar unos límites con el matrimonio entre su hijo y la hermana de nuestro rey. Queremos a nuestra princesa en donde está.


    —Son rebeldes —susurró Jamliah.


    Eso le valió una bofetada que la dejó aturdida. Adara se iba a inclinar para tomar a su amiga y ayudarla, pero el líder del grupo se lo impidió agarrándola del brazo. Apretándole la carne. Haciéndola dar un respingo.


    —¡Déjennos! —exigió Adara.


    Los hombres se rieron.


    —Oh, así que eres una de esas mujercitas valientes. Solo por eso te diré mi nombre —dijo el líder—. Rhaden. —Miró a uno de sus compinches—. Soheil, vete a controlar que el resto esté haciendo lo que debe. No acabará el día sin antes habernos hecho con esta ciudad.


    —¿Son un ejército entonces? —preguntó Adara, aún sostenida con firmeza por Rhaden.


    Él inclinó la cabeza hacia un lado, mientras el tal Soheil obedecía su orden y llevándose al mismo tiempo consigo uno de sus compañeros.


    —Tal vez. —Soltó el brazo de la muchacha y luego le tomó el mentón con fuerza. La mirada azul de Adara era desafiante. Ella deseaba con todas sus fuerzas decirle a Jamilah que no tuviera miedo, pero las lágrimas de su amiga solo parecían incrementar las ganas de esos hombres de atormentarlas—. Eres demasiado guapa para estar vagando por la ciudad. ¿Dónde está tu marido o algún hombre que te cuide? ¿Es que ahora no tienen las mujeres sentido de la decencia? Y mírate, vestida para provocar.


    —Las mujeres somos libres en Azhat —replicó sin poder evitarlo.


    Rhaden le arrebató el hiyab que cubría el cabello y cuello con rapidez.


    —En Ushuath no. —Hizo un asentimiento de cabeza hacia uno de los rebeldes. Todos llevaban el rostro cubierto, vestían de verde oscuro y llevaban unas botas gruesas—. Y dado que pronto esta ciudad y este país dejarán de ser gobernados por el blandengue rey Zahír, tú te someterás a nuestras reglas.


    Adara le dio un manotón cuando Rhaden trató de tocarle los pechos. Imposible detenerlo, pues era más fuerte y corpulento.


    —¡Déjame, animal! —gritó ante la carcajada del hombre.


    —¿Qué quieren? —preguntó Jamilah, aterrada, sangrando por el labio debido a la bofetada y tratando de deshacerse del agarre del rebelde que la sostenía de la cintura.


    —Desnúdate —dijo Rhaden antes de sacar una daga, agarrar a Adara de nuevo y colocarle la daga en la garganta—. Si te niegas, tu amiga se muere.


    Impotente y desesperada, Adara miró a Jamilah obedecer.


    Nadie iba a ayudarlas. Nadie.


    —Prefiero morirme —siseó Adara cuando la mano grotesca del hombre se deslizó por sus pechos y luego le tomó su sexo sobre la tela del pantalón con dureza haciéndola dar un respingo de dolor.


    —Será mejor que lo pienses bien, rubita. O tu amiga o tú.


    —Jamilah, no… —susurró con la garganta rasposa por la fuerza creada al tratar de retener las lágrimas. Sentía el filo de la daga hundiéndose en su piel dorada y al mismo tiempo, con culpa por haber sido quien invitó a Jamilah a unirse a su día de despedida en la ciudad, observó a su amiga empezar a desnudarse.


    —¿Me prometes que nos dejarás ir cuando… cuando terminen conmigo? —preguntó Jamilah dejando caer la blusa marrón a un lado con dedos temblorosos, ante la mirada lujuriosa y cruel de los tres hombres.


    No era necesario hacer ningún tipo de aclaración. Era más que clara la intención. Violarían, uno a uno a Jamilah. Tanto la muchacha como Adara eran conscientes de que una vez que acabaran con una, irían por la otra.


    —Violar es de salvajes, vivimos en el siglo veintiuno —expresó Adara, mientras su mejor amiga dejaba a un lado la falda. La chica tenía un cuerpo delgado, esbelto y proporcionado. A diferencia de Adara, esta no era voluptuosa.


    —No violamos. Damos placer a la fuerza —dijo con sorna hundiendo ligeramente la daga aún con la mano de gruesos y toscos dedos sobre la vulva de Adara. Ella se sentía asqueada y solo podía pensar que no estaría en esa circunstancia de no haber sido por Bashah. Si no hubiera estado con él, ella bien habría podido continuar en el palacio… y ahora estaba a punto de ser violada y ver cómo violaban a su mejor amiga.


    Lo siguiente que ocurrió fue una completa locura.


    —¡Suelta a esas mujeres! —dijo alguien llegando hasta el sitio en donde se encontraban.


    De pronto Adara se vio en brazos de un hombre que la levantó. La metieron en un automóvil. Luego llegaron hasta ella gritos y disparos. Cuando logró voltear, mientras ella se alejaba en ese automóvil, observó el cuerpo de Jamilah yacer inmóvil en el concreto. Una mancha de sangre acompañaba el sitio en donde estaba la cabeza.


    Adara se tragó un sollozo.


    —¿Estás bien? —preguntó el hombre. El carro iba dando saltos por un camino que Adara conocía perfectamente. El interior del vehículo era bastante nuevo.


    —No… no lo sé —replicó mirándose la ropa arrugada. La persona que conducía  llevaba el cabello negro y corto. Los ojos eran del tono del chocolate. La piel morena. Brazos musculosos y todo en él demostraba una intensa energía como solo podía percibirse en alguien acostumbrado a mandar.


    —Lamento mucho lo que has tenido que pasar… y lo de tu amiga.


    —Gracias por rescatarme… —dijo con lágrimas rodando por sus mejillas—. ¿Qué es lo ha pasado hoy…?


    —Un grupo de rebeldes de Ushuath quiere tomar la ciudad. El ejército y la policía recibió la alerta hace poco, pero el caos se había desatado. Estamos tratando de controlar los daños. Son más de cien hombres tratando de sembrar el terror y llegar hasta el palacio.


    —¿Trabajas en el palacio? —preguntó con inquietud.


    —Trabajo para la policía local.


    —No estabas de guardia… Esta no es una patrulla —expresó reparando en que se trataba de un jeep muy moderno.


    Él negó mientras sorteaba las alborotadas calles de la ciudad.


    —Cuando se necesitan refuerzos acudo sin pensarlo. Llegamos a tiempo.


    —No tanto… —murmuró con tristeza y dolor pensando en Jamilah.


    —Hey —dijo el apuesto policía tomándola de la mano tratando de confortarla— no podías, ni en tus pensamientos más pesimistas, haber previsto algo así.


    —Solo sé que había tensión con Ushuat…


    —Exacto. Una que siempre ha existido. No estábamos preparados, y seguro nos costará algunos puestos de trabajo tanto en el ejército como en la policía por haber dado por sentado que nuestra seguridad no podría ser vulnerada. Para nosotros el honor y el deber son inseparables, y creíamos que habíamos logrado tender una rama de olivo a Ushuath.


    —Claro… y más con una invitación al propio rey Hassam para que viniera a nuestro festival… ¿Por qué vamos al hospital? —preguntó, inquieta.


    —Deben revisar que estés bien.


    —No quiero dejar el cuerpo de mi amiga en una calle…


    —Regresar es arriesgado. Lo lamento.


    Adara soltó un suspiro. Pasó un largo rato antes de que ella volviera a hablar.


    —Me llamo Adara…


    —Soy Raffiq —replicó con la misma suavidad, pero también con un toque cortante, el policía de treinta años. Llevaba en la fuerza policial desde hacía siete años y adoraba su profesión. Cuando era capaz de salvar al menos una vida, podía sentir que había hecho su aporte humano. No por eso dejaba de afectarle situaciones inesperadas como la revuelta de ese día. Solo rogaba que sus compañeros que estaban tratando de controlar la situación y reducir a los rebeldes del país vecino, estuvieran bien. Una vez que dejara a la muchacha que estaba junto a él a salvo, volvería al centro de la ciudad para brindar apoyo.


    —Gracias por salvarme.


    Él asintió y continuó conduciendo. Llegaron a un hospital moderno y que estaba bastante lejos del centro. Era el sitio al que Adara solía acudir cuando estaba enferma. No le gustaban los médicos del palacio, y poder tener la libertad de elegir con quién quería tratarse era esencial.


    Después de que le hubieran hecho los exámenes de rutina, y le dijeran que todo estaba bien —al menos físicamente— Adara salió abandonó el centro médico. El caos y desmán era en el centro de Tobrath, y dado que estaban bastante lejos de la zona de conflicto, aunque alarmados y temerosos, los pocos ciudadanos de alrededor que estaban aún a pie e iban en automóviles, tenían en su rostro marcada la certeza de que ya conocían que algo malo ocurría y que la necesidad de resguardarse era inminente.


    —Me siento desolada… —susurró ella cuando regresó al automóvil del policía. Solo en ese momento, luego del calmante que le habían dado los doctores, fue consciente de que su salvador era bastante más alto que ella—. Por favor, Raffiq, haz que alguien recupere el cuerpo de mi amiga… por favor…


    Él la miró.


    —Carecemos en este momento de la posibilidad de hacer gestiones que, en circunstancias de paz, podríamos lograr. No puedo prometerte nada. Las medidas de seguridad se han triplicado. Podría llevarte a un hotel más en las afueras… incluso a la estación de policía para que permanezcas resguardada hasta que podamos controlar la situación. Pero volver al centro, no…


    Ella lo miró.


    —Mis documentos de identidad…


    —¿Dónde vives? —preguntó acomodándose en el asiento del conductor, al tiempo que ella hacía lo propio en el del copiloto.


    Adara suspiró.


    —En el palacio. —Él la miró en silencio, como si tratara de asociarla con alguna persona vinculada a la familia real o a la aristocracia—. Soy parte del harén, Raffiq —aclaró.


    —Comprendo —dijo en un tono claro que implicaba conocimiento de lo que hacía una mujer en el harén del rey.


    Ella negó con la cabeza.


    —No, no lo haces. No estoy en la cama de ningún hombre para satisfacerlo... yo… soy diferente. Mi vida ha sido diferente del de otras concubinas.


    —Espero que seas consciente de que bajo ninguna circunstancia puedo llevarte al palacio, ¿verdad? —preguntó zanjando el tema de lo que hacía o no Adara. Ella sintió alivio. Lo último que quería era ahondar sobre su vida en el sitio que anhelaba dejar atrás.


    —¿La familia real está en peligro? —preguntó sin poder evitar pensar en Bashah. El mismo hombre que no solo le había roto el corazón, sino que la había empujado a experimentar un placer intenso y también por culpa de quien ella acababa de perder a su mejor amiga. En otras circunstancias, Adara habría permanecido bajo el resguardo del palacio o del grupo de concubinas mientras ensayaban en el teatro para el baile de la noche. Un baile que Jamilah jamás volvería a ejecutar…


    —Si vives ahí debe ser de tu interés —replicó colocando las manos sobre el volante negro. Giró la cabeza hacia la derecha para mirarla a los ojos—: La familia real está segura. No puedo darte más información.


    Ella sintió un gran alivio. Quizá despreciaba a Bashah, pero eso no implicaba que quisiera verlo muerto.


    —Necesito salir del país. —Raffiq frunció el ceño—. Yo… yo ya no pertenezco al palacio. Me he ganado mi libertad y hoy estaba celebrándolo. Qué irónico… soy libre y presa al mismo tiempo —dijo con un susurro esto último—. Puedes verificar lo que te digo —agregó ante el silencio de Raffiq.


    —Soy un hombre que se guía mucho por su instinto. Te creo, Adara. No puedo demorarme más contigo, porque debo regresar a dar apoyo a mis compañeros. No, no te estoy diciendo que debas bajarte del automóvil, por favor, no mal interpretes. —Ella dejó escapar un suspiro aliviado—. Los aeropuertos están bloqueados. Las salidas fronterizas también hasta que se capturen a todos los rebeldes infiltrados y culpables de este desastre. Pero puedo ayudarte a salir. Y puedo ayudarte a sacar un pasaporte nuevo.


    Adara ya no confiaba. No creía en las buenas intenciones de nadie.


    —¿Qué debo darte a cambio…? No poseo dinero… —susurró bajando la mirada.


    Raffiq estiró la mano y la colocó, de forma impersonal, sobre el hombro de la chica.


    —Soy un hombre de honor. No salvo a mujeres para aprovecharme de ellas. Mi profesión es velar por el bienestar de otros, no utilizar las debilidades para satisfacer mis deseos, cualquier tipo de deseos que pudiera tener.


    —Lo lamento, no quise…


    Él asintió y apartó la mano.


    —No hace falta que te disculpes. Creo que ya has vivido suficiente trauma por un día. ¿A dónde quieres viajar?


    —Londres.


    Raffiq encendió el motor.


    —Entonces te ayudaré a tramitar los papeles.


    —Gracias… Ojalá algún día pudiera compensártelo…


    —No hace falta. Estás viva. Eso es suficiente para un policía.


    Esas fueron las últimas palabras de Raffiq durante el viaje por tierra, hasta que recopilaron los papeles necesarios. Tener influencias era una ventaje muy grande y más cuando tenías al acceso de la base de datos del sistema migratorio como era el caso del policía. Un par de horas después de tener su pasaporte, Adara sobrevolaba el cielo de su país hacia Gran Bretaña.


    A medida que el avión ganaba altura, ella echó un último vistazo a la edificación suntuosa que era posible observar desde el cielo como un puntito destacado en tierra; un punto que ella había considerado su hogar durante dieciocho años. El palacio real de la casa Al-Muhabitti fue desapareciendo poco a poco hasta que el avión se entremezcló con las nubes.


    En una carrera contra el tiempo, Raffiq no solo había conseguido sacarle nuevos papeles a Adara, sino que logró que uno de sus contactos abriera una pista alternativa que solía ser utilizada en emergencias de guerra en otros tiempos y quedaba a veinte kilómetros de distancia del aeropuerto principal. El mismo amigo de Raffiq que aperturó la pista, la dejó subir a un Gulstream que él iba a pilotear con rumbo a Francia, pero aceptó desviarse hacia Gran Bretaña.


    Ese día de la revuelta hubo muchos muertos, heridos, y pérdidas materiales. El ejército y la policía de Azhat lograron controlar los daños. Los rebeldes detenidos fueron juzgados y condenados. Pocos días después de ese caos, en un intento de mantener la endeble paz que tenía en suspenso a todos los países de Oriente Medio, el matrimonio entre el príncipe heredero de Azhat  y la princesa de Ushuath se celebró. 


     

  


  
    CAPÍTULO 8



     


     


     


    —¿Mami?


    La voz del niño sacó a Adara de sus pensamientos. Apartó el rostro de la ventana del avión y lo miró con una sonrisa.


    —Hola, tesoro.             


    —¿Estás llorando? —preguntó con inquietud.


    Ella frunció el ceño y se pasó los dedos sobre la mejilla. Estaba húmeda. ¿En qué momento los recuerdos se habían convertido en lágrimas? Giró el rostro para sacar un pañuelo de la bolsa de viaje que llevaba consigo y limpiar con la tela de algodón el rastro salado. Procuraba ignorar la mirada inquisitiva del dueño del Airbus A3180 en el que se encontraban. Adara volvió la atención hacia su hijo.


    —Claro que no, mi vida, tan solo me arden un poquito los ojos —dijo acariciándole el cabello con ternura— y es normal porque llevamos varias horas de vuelo. —Samir asintió—. ¿Te sientes bien, necesitas algo…? —preguntó. Tomó la botella de agua que tenía en la mesilla con bordes dorados y bebió un par de tragos para refrescarse la garganta.


    —Ha sido increíble poder hablar con papá, y jugar en la sala de los video juegos. ¡Este lugar se parece a los que vemos en las películas! Espera a que le cuente a Hawke, va a alucinar —expresó con entusiasmo—. Papá dice que eres muy guapa y que habían sido amigos antes de tenerme. Yo le dije que eres la más hermosa del mundo y que el tío Oscar me cae bien y quiero que venga a pasar las vacaciones con nosotros también. ¿El tío va a venir a vernos?


    Adara se atoró con el agua y empezó a toser. Al instante sintió una mano cálida y grande palmeando su espalda con precisión y delicadeza.


    —Bebe más despacio —expresó Bashah con suavidad.


    —¿Puede venir el tío Oscar? —insistió Samir a su padre, ignorando la chispa de celos que sintió Bashah ante la idea de que ese banquero hubiera tocado a Adara, y mucho más ante la idea de que su heredero hubiese tenido que lidiar con todos los amantes que de seguro Adara habría tenido en su vida.


    —Ya hablaremos del tal tío Oscar más adelante —dijo a su hijo, pero sin dejar de mirar el rostro sonrojado de la hermosa mujer de labios seductores.


    —No hay de qué hablar —sentenció Adara.


    —Mamá, pero si el tío…


    —Vete a jugar, cariño, con la consola de Play Station que tiene el avión —interrumpió—. No olvides regresar aquí para ponerte el cinturón de seguridad cuando el piloto así lo ordene antes del descenso —pidió con un tono que no dejó dudas a Samir de que no era momento de insistir.


    —Está bien, mamá.


    El rey de Azhar contempló partir a su hijo seguido de Najib y una aeromoza. Después se sentó junto a Adara, muy consciente de lo incómoda que se sentía ella a su lado. Tal incomodidad, bien sabía él, no tenía relación alguna con la falta de confort en el avión, pues este tenía capacidad para más de cincuenta personas y varias salas para disipar el tiempo que se invertía volando de un país a otro. La incomodidad de Adara tenía más relación con la química innegable entre ambos que con la tensión del vuelo o la expectativa de lo que podría encontrar en Azhat.


    Al igual que Bashah, todos sus hermanos poseían aviones privados debido a las agendas tan diferentes que manejaban y viajes inminentes. Resultaba casi imposible coincidir en un mismo país o ciudad. El rey estaba vestido del modo occidental, una costumbre que parecía algo difícil de instaurar en un país habituado a otro tipo de atuendo.


    Tenía tiempo por delante para reinar y procurar cambios más profundos en muchas costumbres arcáicas. Empezando por las iniciaciones. Por ahora mantenía la idea de llevar las prendas tradicionales para viajes de estado o ceremonias especiales, después de todo eran una parte de la identidad del país y no podían ignorarse ni desarraigar siglos de cultura de un momento a otro. Se negociaba poco a poco si se quería una transformación de verdad.


    Adara hubiera esperado que su hijo se quedara a su lado, y no a ese tormento de ojos oscuros y barba perfectamente recortada. Le hubiese gustado que quienes solían decir que con el paso de los años los hombres mejoraban su atractivo, estuviesen equivocados. Al menos con Bashah. Trató de ordenarle a sus hormonas que mantuviesen la dignidad mientras el rey de Azhat estaba alrededor. Podía premiarlas más adelante si se comportaban adecuadamente. «Debo estar loca solo por creer que las hormonas son entidades pensantes», se dijo con amargura.


    Por otra parte, a Adara no le agradaba que Najib Thanus, el hombrecillo apenas le había dirigido la mirada como si ella fuese un virus peligroso. Él había tenido la osadía de tratar de aleccionarla sobre cómo dirigirse a su propio hijo. “Debe decirle Alteza o Excelencia por ser el heredero al trono, señora Lancaster”, le había indicado cuando ella llamó a Sam por su nombre de pila. Adara contuvo una réplica mordaz o su intención de mandarlo al diablo.


    No quería arruinar la experiencia de Samir creando un clima tenso, así que se limitó a ignorar al tal Najib. Que fuera el secretario o consejero de Bashah, no le importaba, ella era la madre de Sam y las reglas iba por su propia cuenta. Se trataba de su hijo y no pensaba perderlo de vista, menos permitirle a un desconocido intentar influir en las costumbres del niño.


    —Es ridículo que trates de engañarte pensando que puedes evitarme. Estás aquí porque has sido demasiado ingenua y crédula en una compañía evidentemente llena de tiburones cuando tú eres apenas una mantarraya —expresó de pronto Bashah rompiendo el silencio.


    Ella volteó a verlo.


    —Qué elegancia comparar a una mujer con una mantarraya. Estimulante saberse de sangre fría.


    Él sonrió.


    —Podría decirte con lo que verdaderamente te comparo, y hacer algo muy interesante para que sepas lo que implica ser estimulada de verdad, pero creo que me abofetearías como solía ser tu estilo —dijo burlón—. Dos ocasiones, si mal no recuerdo —agregó mientras ella cruzaba los brazos sobre el abdomen—. Estarás en mis dominios durante las próximas dos semanas. No luches contra lo inevitable, Adara —susurró inclinándose hacia ella, quien a su vez apegó su cuerpo lo que más pudo contra la ventana del avión.


    —Darte una bofetada, eso sí que es inevitable —espetó a la defensiva.


    Bashah rio, sorprendiéndola.


    —Mmm, yo me inclinaría a decir que se trataría de algo más interesante que eso —expresó acariciándole la mejilla—. ¿Te gustaría averiguar de qué se trata?


    Adara le apartó la mano.


    —No me toques.


    —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —indagó observando cómo los pezones se erguían contra la seda del sujetador traspasando hasta la blusa de tono lila que llevaba Adara.


    —Como nunca antes en toda mi vida —repuso, aunque poco le servía esa determinación en la voz cuando su tez blanca se sonrojaba con facilidad.


    —Veremos —dijo él, impasible. Aunque por supuesto, esa pretendida indiferencia hubiese cambiado si Adara hubiera tenido la osadía de mirar el duro bulto que presionaba contra el pantalón del jeque—. Por ahora, disfruta del vuelo, mientras nuestro hijo juega. —Se puso de pie—. Queda poco para aterrizar. Tengo que ir a atender algunos temas. Te veré después…


    Ella elevó el mentón. Erguido en toda su altura, el rey intimidaba, pero Adara no pretendía permitirle tal placer.


    —No te detengas por mí —comentó sarcástica cuando finalmente fue capaz de llevar más aire a sus pulmones.


    Bashah no replicó, se limitó a enarcar su mayestática ceja antes de marcharse con su andar aristocrático por el corredor del amplio avión que había costado más de ochenta millones de libras esterlinas.


    Mientras escuchaba parlotear a Samir, Adara observaba en silencio desde su asiento en la limusina negra cómo poco a poco el desierto se abría ante sus ojos. La parte antigua de Tobrath parecía tallada sobre las dunas. Azhat era uno de los países más ricos y bendecidos por la mano de la naturaleza. Los oasis no eran atípicos ni difíciles de encontrar, ni tampoco las colinas rocosas que de algún modo ofrecían cobijo si algún viajero necesitaba un poco de sombra en medio del inclemente sol.


    A medida que la limusina ganaba velocidad fueron emergiendo los vestigios de la parte moderna de la ciudad. Edificios magníficos y de una arquitectura espectacular daban cuenta del progreso y prosperidad que se había operado en Tobrath en los últimos años. Tras todos esos edificios, y tambié entre una calle y otra, se colaba el brutal y seductor desierto.


    Cruzaron la plaza central e inconscientemente Adara se llevó la mano al pecho, pensando en Jamilah. Cómo quisiera tener el poder de cambiar las acciones de aquel día…


    —Adara —susurró Bashah. Ella lo miró—. Me enteré muy tarde de lo ocurrido con Jamilah. La incursión de los rebeldes… siento lo de tu amiga. Me hubiera gustado haber podido ayudarte, pero no sabía en dónde encontrarte. Ese día fue duro y caótico para el país.


    —Gracias —replicó con sequedad.


    El trayecto desde el aeródromo pareció corto. Las calles estaban llenas de ciudadanos que iban de un sitio a otro, los automóviles se desplazaban con rapidez sobre áreas asfaltadas. La combinación de lo moderno en fusión con el entorno árido y poco amigable solo daba cuenta de la magnífica labor que, durante generaciones, habían realizado los monarcas de Azhat. El costo, tanto humano como económico, para lograr que Tobrath luciera un contraste tan sin igual e impresionante, no podría calcularse ni aunque se quisiera.


    Adara deseó poder regresar el tiempo. No haber salido aquel día de la revuelta. Quizá Jamilah aún estuviese viva… y podría hacerle menos amargo el regreso al país. Al palacio.


    Le hubiera gustado ser anónima y bajarse de la limusina con Samir para vagar por las calles, perderse por los comercios tradicionales o beber infusiones exóticas en los renombrados restaurantes. Sintió un nudo en el estómago cuando observó el sitio del que había salido ocho años atrás.


    —¡Papá, mira, es un palacio! —gritó Samir agitando el brazo de Bashah y apartando así de su madre la atención de rey.


    —Es tu palacio también, Sam —expresó con orgullo cuando la amplia entrada flanqueada por arcos moriscos de gran grosor y tamaño, les dieron paso al interior de la histórica construcción.


    —¡Wow… es como en las pelis, papá!


    Eso hizo reír a Bashah, quien pronto empezó a hablarle de la historia de la ciudad, así como de sus antepasados. Aunque pretendía ignorarlo, Adara escuchaba con placer la cadencia del tono de voz del jeque y rey. Aún podía recordar cómo se sentía cuando, en aquel espacio que alguna vez compartieron durante incontables madrugadas, los argumentos y conversación de Bashah la hipnotizaban al compás de la mirada oscura que parecía guardar siempre una sensual promesa. Promesas que terminaron siendo mentiras y traiciones.


    Pronto, las puertas de la limusina se abrieron. El rey fue rodeado por sus guardaespaldas y un habitual séquito que le daba la bienvenida cada vez que llegaba de algún viaje, por pequeño que este fuese. Adara tomó a Samir de la mano, pero ante un gesto de Bashah, el niño se soltó —emocionado con toda la novedad— y corrió hacia su padre.


    Adara trató de seguirles el paso, pero resultó difícil. El séquito que resguardaba ahora al rey y a su heredero, cerró filas mientras ella era rodeada por otro grupo, más pequeño, de seguridad hasta que ingresaron al palacio.


    —¡Déjeme ir con mi hijo! —le exigió a Najib, quien era el guía de la comitiva que la llevaba a través del palacio.


    Adara notó que el interior había sido cambiado casi en su totalidad. Recorrieron un sinnúmero de corredores que ella no lograba reconocer. Quizá la modernización del sitio incluía nuevas mejoras arquitectónicas y no solo decorativas.


    —El rey y su heredero deben pasar tiempo juntos para poder crear una cultura de respeto. A pesar de que es un niño… nacido fuera del matrimonio, si el rey lo ha reconocido como suyo entonces así será.


    —Usted no sabe nada de mí o de Samir. Será mejor que se calle o me veré en la obligación de ir hasta la embajada Británica y solicitar ayuda de mi gobierno para abandonar esta ciudad de inmediato.


    Najib hizo una seña a los cuatro miembros de la seguridad que estaban caminando junto a ellos.


    —La señora Lancaster y yo seguiremos por nuestra cuenta —dijo Najib sin alterarse ante la explosión de Adara. El escueto equipo se retiró.


    Adara empezó a ponerse inquieta. El palacio era inmenso, y en su intento de discutir con Najib, se había quedado relegada del grupo que seguía a Bashah y Sam.


    —Que le quede claro, Najib, yo no acepto órdenes de nadie. Estoy aquí por tan solo dos semanas.


    El hombre continuó en silencio por los pasillos revestidos de mármol.


    —Hablar de esos temas le compete al rey, pero como su consejero me puedo permitir expresarle, señora Lancaster, que el heredero no puede regresar a su país hasta haber cumplido la mayoría de edad, tiempo en el que decidirá si desea estudiar como su padre la mitad de su carrera diplomática en Azhat e Inglaterra, o en un solo sitio…


    Ella se quedó perpleja.


    —¿Está tratando de decirme que estamos secuestrados en este palacio? —preguntó elevando la voz y llamando la atención de los sirvientes que iban, discretos, de un lugar a otro limpiando, organizando y acomodando cosas.


    —Claro que no. Usted es libre de irse cuando lo desee. El heredero, no.


    Adara se plantó, obligando al hombrecillo a hacer lo mismo. Con las manos en las caderas, la mirada furiosa, y un miedo que le calaba los huesos, decidió decirle exactamente lo que pensaba.


    —Escuche bien. Puede que usted sea aquí el secretario o asesor de quien se le dé la gana. Pero yo y Samir somos ciudadanos británicos. Si tiene alguna duda, entonces vaya a comentárselo con el embajador. —Se apartó, presa del miedo, y empezó a correr para tratar de alcanzar a su hijo que iba demasiado adelantado.


    Najib se limitó a negar con la cabeza, y caminar con paso modesto.


    Adara quería tomar a su hijo en brazos y llevárselo. Quería mandar todo al diablo y que se hundiera la compañía, que la desprestigiaran con mentiras, no le importaba. Nada importaba si no tenía a su hijo.


    No iba a permitir que secuestraran a Sam. Le dolía la espalda, tenía el cuello tensionado y sus pies no soportaban más los tacones que, en un intento de mantenerse elegante y digna, solo había conseguido lastimarse debido al ajetreo. Estaba fastidiada. Resentida. Desesperada.


    —¡Samir! —gritó llegando hasta uno de los guardaespaldas—. ¡Samir, ven aquí! ¡Samir!


    El niño volteó tratando de ver a su madre, pero no lo consiguió pues caminaban al ritmo del rey, ahora por los amplísimos jardines, muy rápido. Faltaban al parecer algunos tramos para llegar al ala especial en la que ahora vivía Bashah, y en donde se había dispuesto una habitación para el pequeño heredero.


    Bashah, hablando por teléfono como se encontraba, parecía ajeno a bullicio que tenía detrás. Sabía que su hijo estaba conversando con Seyid, el jefe del equipo de guardaespaldas, así que él aprovechó para contestar la llamada de su hermano, Amir, quien parecía dispuesto a resolver un problema en Barcelona a toda costa. No quería decirle de qué se trataba y esa era la discusión que estaba tratando de sortear. Una de las constantes disparidades entre los tres hermanos era el hermetismo con el que siempre manejaban todas las situaciones debido al alto nivel de competitividad y autosuficiencia que los caracterizaban.


    —Lo siento, señora, no puede acercarse al rey o al niño —dijo uno de los hombres. Todo el cuerpo se seguridad vestía de azul. No llevaban los trajes típicos del país, sino un equipo especial—. Tengo órdenes que cumplir.


    —¡Es mi hijo! —espetó sin importarle el modo en que los guardaespaldas, habituados al silencio o la mesura en el trato, la miraron—. No me importan sus malditas órdenes o se mueven o los aparto con mis puños —amenazó elevando, efectivamente, los puños como muestra fehaciente de su intención.


    Eso fue suficiente para que uno de los hombres la tomara de los brazos y la apartara con firmeza ante la exclamación de sorpresa de Adara, y el grito de Samir pidiendo que dejaran en paz a su madre. Se armó un alboroto tal que Bashah cerró la llamada sin despedirse de Amir y volvió la atención hacia el punto del caos.


    Al ver el cabello rubio alborotándose mientras su dueña se debatía con los guardias, se aproximó con ímpetu. Odió ver en su hijo una expresión de temor.


    —¡Suéltenla! —gritó a sus guardaespaldas, quienes de inmediato dejaron de sostener a una furiosa Adara e inclinaron la cabeza en señal de respeto. Adara estaba despeinada, sonrojada y sus ojos azules despedían chispas de rabia.


    Sam corrió hasta su madre y se abrazó de su cintura. Bashah dio una orden contundente y pronto todo el equipo de hombres de azul desaparecieron del panorama. Quedó a solas con Adara y su hijo en el lugar menos pensado. El refugio que, tantas madrugadas, había sido testigo de largas conversaciones prohibidas entre un heredero al trono y una chica del harén.


    El rey anterior, Zahir, había mandado a renovar el palacio. Entre esas renovaciones los arquitectos encontraron el refugio de Bashah, y en lugar de respetar los deseos del príncipe, obedecieron al rey de entonces. Destruyeron las paredes intrincadas del laberinto, cortaron las flores y replantaron todo. Ampliaron el lugar y lo convirtieron en el centro de la nueva distribución del palacio. En el centro había una hermosa pileta, y alrededor se abrían cuatro seis caminos marcados con piedras y madera que llevaban a diferentes áreas. Una de ellas el ala real.


    El cielo estaba surcado de nubes de algodón, y el sol acompañado de la brisa fresca del desierto acompañaba a las tres personas en el centro de ese jardín.


    —Mamá, ¿por qué esos hombres te trataron así? —preguntó Sam elevando su rostro—. Pensé que todos eran amables. ¿Hemos hecho algo malo?


    Adara cerró los ojos y sostuvo a su hijo con fuerza.


    —No… no hemos hecho nada malo, mi cielo —respondió conteniendo las lágrimas—. Hoy mismo nos vamos a ir de regreso a Londres.


    —Eso no es posible —intervino Bashah con tono suave, pero que no dejaba lugar a discusión. Salvo que la mujer que tenía delante era todo, menos manejable—. Hiciste un pacto conmigo. Te di mi parte. Ahora te toca poner un poco de la tuya… poco a poco iremos zanjando las diferencias. Es la primera vez que ellos tienen órdenes de mantener a un heredero libre de problemas o similares.


    —Es una fortaleza. ¿Por qué se supone que debes tener guardaespaldas dentro de tu propio palacio?


    Esa era una pregunta que no iba a responderle. No en esos momentos. Tenía todo que ver con la mujer con la que estuvo casado. Y lo último que quería era hablar de Moesha con Adara. Le parecía insultante, aunque sabía que en algún momento tendría que hacerlo.


    —Temas internos —replicó con parquedad.


    Adara sujetó con más fuerza a Samir.


    —No me vas a quitar a mi hijo. ¿Lo tienes claro, Bashah?


    Él frunció el ceño.


    —Ignoro de dónde has sacado esa conclusión, pero…


    —¡No me vas a volver a engañar! —exclamó acariciando los cabellos de Sam—. Najib, ese hombre que parece odiarme, me ha dicho que puedo irme cuando quiera, pero no se aplica lo mismo para mi hijo, quien tiene que quedarse hasta cumplir la mayoría de edad….


    —Najib no tiene autoridad para tomar decisiones de ese calibre peor para comunicar sus expectativas. Hablaré con él.


    —Dijiste que tenía que confiar en ti, ¿cómo hacerlo con este tipo de situaciones?


    —No he dejado una orden para que te aparten de nuestro hijo. Pensé que estarías mejor si tenías tu propio espacio y dejabas que Sam se habituara poco a poco a este entorno, la cultura y el clima. Así descansabas, y el niño podía disfrutar de tiempo conmigo —dijo con tono razonable.


    —Quiero a Najib lejos de mi vista y la de Sam durante mi estancia.


    —Es un hombre mayor, Adara, tiene sus recelos. Ya se le pasará a medida que entienda lo importante que es tu presencia en la vida de Sam. Además, puede que yo le haya dado mi palabra de que Sam es mi hijo. Que las fotografías lo refuercen, sin embargo, sabes que Azhat es un país de tradiciones muy arraigadas. Aunque una prueba de ADN no es necesaria para mí, si lo es para el país. No es nada personal.


    —¿Qué es una prueba de ADN? —preguntó Sam.


    El rey se lo explicó.


    —Y tan solo para dejarlo muy claro —continuó Bashah mirando a su hijo, quien lo escuchaba con recelo—. Samir estás de vacaciones contigo. Puedes irte cuando desees, hijo.


    —¿Y mamá?


    —Ella también.


    Eso pareció calmar a la joven madre.


    —¿Qué te parece si yo soy el guía personal de ambos, mientras estén en el palacio, y así evitamos posibles malos entendidos? —preguntó a Adara.


    —Salvo cuando tus responsabilidades te llamen y prefieras enviar a alguien más en tu lugar.


    —Solo si es estrictamente necesario, y no será Najib, antes de que te predispongas a darme tus quejas —expresó—. Sígueme, por favor. Tú también, Sam, les mostraré el ala del palacio en la que vivo, las habitaciones que ocuparán cada uno.


    —¿Y luego podré bajar a jugar en el jardín —señaló el reflejo de una piscina a lo lejos— y a darme un baño? Se ve increíble. En Londres yo aprendí a nadar.


    —Solo si tu madre te da permiso.


    —¿Puedo…? —preguntó a Adara.


    —Hablaremos de eso después, Sam. Ahora ve despacio no vayas a tropezar. Puedes curiosear alrededor.


    Samir se mostró sonriente, y olvidó el incidente reciente con los guardias de su padre. Estaba maravillado con el entorno. Los colores. La belleza de la arquitectura. Las caras pinturas que enaltecían el largo hall que llevaba a un ala de incontables habitaciones.


    El niño abrió una puerta y ahogó una exclamación.


    No todas las puertas resguardaban suntuosas habitaciones. En pocos días, unas cuantas directrices de Bashah como nuevo rey, empezaba a notarse la mano decidida e imbuida de pragmatismo y modernidad del próspero líder.


    —Papá quiero quedarme aquí el resto de la tarde —expresó mirando a Bashah con entusiasmo al abrir la puerta de la sala en la que se coleccionaban trofeos y obsequios de Estado.


    —Tienen que traer tus maletas y…


    —Por favor —pidió mirando un rato a su padre y otro, a su madre— prometo no hacer ruido. Y las maletas pueden traerlas después, y prometo que también pondré todo en orden como mamá siempre me ha enseñado.


    Bashah no pudo envitar reír. La forma en que se curvaban los labios del niño cuando hacía un puchero era exactamente igual a lo que hacía Adara cuando estaba enfadada. Imposible negar que eran madre e hijo.


    Adara suspiró. Conocía a Sam y sabía que utilizaría cualquier recurso con tal de hacer su voluntad. Solía tener mano dura con él, porque no quería que fuese un niño consentido, pero debido a las emociones y revelaciones que habían experimentado ambos en tan corto tiempo, cedió. Su hijo se puso contento y pronto desapareció en la Sala de las Colecciones, sitio que contenía los obsequios de Estado que, a lo largo de los años, había recibido la familia real Al-Muhabitti.


    —Si me indicas la habitación que has dispuesto para Sam, y la que has dispuesto para mí, me gustaría que ordenaras que enviaran el equipaje para empezar a organizarme con prontitud —le comentó a Bashah en su intento por librarse de la opresión que creaba la atmósfera de tantas cosas no dichas entre ambos.


    El rey suspiró.


    —Adara —llamó él, deteniéndose en la mitad de un corredor que parecía infinito. Al final se vislumbraba una ventana amplísima, y a través del cristalen el horizonte las formas de las dunas daba cuenta de que, a pesar del fresco en el interior, continuaban en medio de un abrasador desierto.


    —Escucho —replicó de pie sobre la alfombra impoluta de tono malva que recubría el suelo.


    Bashah hizo puños y los apretó contra sus caderas. Trató de sobrellevar la idea de que esa mujer no le daba tregua y que nunca sería de otro modo. La única culpable de estar de regreso en Tobrath era ella, no solo como consecuencia de lo ocurrido en la empresa —lo cual fue un estupendo enganche para que él pudiera llegar hasta Adara— sino por haber ocultado al heredero del trono tantos años. Por haberle privado de casi ocho años de la vida de Samir, y no haberle dado al niño la oportunidad de conocer sus raíces desde un inicio… tenía tíos y un abuelo. Una herencia fuera de Londres, pero ella se la había negado.


    Cuando sus hermanos se enteraron de la situación, le aconsejaron meditar bien sus pasos. Y cuando los Consejeros del Destino, quienes ahora carecían de influencia en él como nuevo líder de Azhat, y Najib, supieron de Samir —pues algo de esa magnitud no podía ocultarse— lo instaron a encontrar las formas de quitarle al niño para criarlo en Tobrath.


    El hecho de ver el rostro de Sam, atemorizado, y la expresión desolada de Adara cuando fue sostenida por los guardaespaldas momentos atrás, lo llevó a reivindicar su idea de que madre e hijo no podían estar separados. Sería una crueldad, y él no quería dejar un legado de esa magnitud como antecedente. Tendría que hablar con Najib. El hombre era muy mesurado en sus palabras, pero al parecer cuando se trataba del trono de Azhat podía tomarse atribuciones de más…


    Durante todo el maldito vuelo desde Londres, el perfume y la certeza del recuerdo de Adara entre sus brazos, lo habían atormentado. Era difícil no desearla cuando toda ella desprendía una innegable aura de suficiencia y seguridad. Estaba cansado de las mujeres dependientes y sumisas. Quizá en otros tiempos le hubiesen parecido ideales para sus propósitos: sexo. Pero la estimulación, física y mental, que producía Adara en él, no tenía comparación con ninguna que hubiera podido ofrecerle mujer alguna en el pasado.


    Los años le habían otorgado curvas más pronunciadas y un aspecto de voluptuosa sensualidad. Solo pensar en cualquier hombre tocándola sacaba de Bashah el lado más primitivo. Uno que trataba de controlar. Lo absurdo de la emoción parecía el detonante para medir sus impulsos. ¡Habían pasado ocho años, por todos los cielos! Él había tenido varias amantes después de Moesha, y era muy normal —y natural— que si Adara se había casado, y luego enviudado, su cuerpo hubiera necesitado el placer que podía proporcionarle otro cuerpo.


    Y aún así, el razonamiento no hacía clic con su libido. Él siempre había sido posesivo con Adara, aún cuando supo que jamás podrían estar juntos de otro modo que no fuera, primero como amigos —y en secreto—, segundo, sexualmente. La realidad era diferente ahora, y aún así, un abismo continuaba separándolos.


    —He pedido que se organice una cena de bienvenida a mi hijo dentro de unos días —dijo mientras caminaban por el ala norte—.Me gustaría que asistieras, por supuesto. Eres la mujer que ha cuidado de Samir todos estos años.


    Ella soltó una risa ácida.


    —No soy una cuidadora, ¿me entiendes? —espetó. Odiaba la agitación por la que acababa de pasar, y no iba a permitirle tratarla como un mero accesorio de crianza—. ¡Soy su madre!


    —Ponerte a la defensiva no nos va a llevar a ninguna parte. —Bashah empezaba a perder la paciencia—. Es solo una cena y tú tendrás un lugar importante en ella. Te presentaré a todos.


    —¿Y qué dirán tus ilustres Consejeros del Destino de traer a tu antigua amante nada más y nada menos?


    —Ellos no tienen voz ni voto en mi reinado salvo que se los otorgue. Y eso es algo que no quiero hacer.


    —Entonces cuando entre en el salón, ¿qué escenario me esperará?


    Ambos estaban cerca. A pocos centímetros, susurrando para que sus palabras no llegaran hasta el niño quien continuaba en la estancia dos puertas más adelante. Adara podía inhalar el aroma del desierto que desprendía su cuerpo: pura masculinidad, erotismo y misterio.


    No era un secreto que cada vez que ambos estaban en un mismo espacio, cualquier termómetro capaz de detectar calor podría derretirse por la alta temperatura que se fraguababa. Adara estaba evitando mirar la boca perfectamente esculpida de Bashah, porque era una invitación descarada a desear cosas que no podía; porque el recuerdo del dolor parecía en esos momentos no poder interponerse al anhelo de su piel y su sexo.


    —El de una cena de gala —repuso entredientes.


    —¿Cómo un mono de circo listo para ser el blanco de burlas o especulaciones del público que va  a presenciar el show? —preguntó a la defensiva.


    Él caminó hacia ella, y automáticamente Adara empezó a retroceder hasta que sintió el grueso marco de un cuadro de un pintor famoso de Marruecos a su espalda. Miró hacia un lado y otro. Estaban por completo a solas. Apenas se escuchaban los movimientos de su hijo. ¿Cómo había caído en esa situación?, se preguntó no sin cierto nerviosismo.


    —Espero que no estés tratando de provocarme con deliberación en el afán de hacerme explotar de enfado —expresó con tono grave. Alargó la mano y posó el pulgar sobre el labio inferior femenino. Lo frotó de un lado a otro, con paciencia y detenimiento. Como si estuviera estudiándolo… recordándolo. La respiración de Adara se aceleró, pero no dijo nada—. Supongo que eres consciente de que entre los dos solo hace falta activar un botón para que todo vuele por los aires…


    «¿Cómo escapo de esta…?», se preguntó mientras su traicionero cuerpo, tan deseoso de ser acariciado y tocado; probado y saciado; experimentaba un ardor sin igual. Como si volviera a tener dieciocho años. Como si nada pudiera saciarla sino los dedos y la boca del hombre que en esos momentos la observaba como un halcón a su presa.


    —N… no sé de qué me hablas…


    —Mentirosa —sentenció antes de inclinarse para reemplazar su dedo por su boca sensual.
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    El beso voraz de Bashah la tomó por sorpresa, antes de que pudiera apartarse. Intentó protestar, descargar con su rabia las emociones que llevaba acumuladas, y lo golpeó con los puños. Le arañó el pecho a través de la cara tela de la camisa gris. Cuando quiso insultarlo, él aprovechó que entreabrió los labios para deslizar su lengua y conquistar la de ella.


    El enfado y la lujuria se unieron en un choque frenético al punto de los dientes de ambos se rozaron con fervor en varias ocasiones.


    —Te odio —dijo a rajatabla en un mínimo instante en que pudo llevar aire a su boca.


    —Me deseas —repuso Bashah, buscándola con la lengua, lamiéndole esos labios exquisitos, entreabriéndoselos y mordisqueando, al tiempo que sus manos le sostenían firmemente el rostro en forma de corazón—. Como yo a ti…


    Los dedos femeninos que arañaban hacía un rato, ahora empezaban a abandonarse al placer de la boca de Bashah. La tensión quedó de lado poco a poco, y en lugar de mostrar resistencia, Adara se arqueó contra él. Sintió la fuerza de su deseo con la cadera. Estaba duro y ella, húmeda. Sus dedos empezaron a acariciarlo sobre la tela de la ropa.


    El tacto de Bashah en ella era suave, pero firme. El maremoto de sensaciones que se fraguaba como una tormenta la invitó a ceder a los avances. Porque le era difícil resistírsele. Porque su cuerpo parecía hechizado por el ritmo de esa boca que la devoraba, la incitaba y le robaba el aliento con sus audaces formas de besarla. Sentía el cuerpo musculoso y grande de Bashah infundiéndole un calor que iba más allá del miembro duro que presionaba contra su cuerpo. El corazón parecía estar corriendo una carrera de velocidad, y aunque la zona en la que se encontraban era fresca, Adara creía que la piel le quemaba ante la necesidad de despojarse de toda la ropa para sentir, piel con piel, el placer que tantos años había dejado de lado.


    El instinto primaba en ese encuentro en el que los gemidos y jadeos, las manos vagando por sus cuerpos, los dedos palpando la carne a través de la ropa, iban ganándole la batalla a la razón. Adara sintió que todo se desvaneció poco a poco, se aferró a los hombros de Bashah, y aquella realidad que le era conocida dejó de existir en unos segundos.


    No era una batalla fácil para Adara, pues mientras trataba de ordenarle a su cuerpo que dejara de sumergirse en ese beso tan voraz, las manos de Bashah le acariciaban la barbilla y el cuello. Le echó la cabeza hacia atrás, tan jadeante como ella, y la miró fijamente. Avergonzada de sí misma por su visceral reacción, y confusa por la fuerza de su deseo, Adara cerró con fuerza los ojos. Como si con ese gesto pudiera olvidar la sensación de ardor en los labios le ardían, y negar que sus senos estaban ligeramente más pesados… sensibles.


    Apoyó la cabeza en el pecho masculino, y lo golpeó con debilidad con sus puños. Él tomó una profunda respiración al recordar en el sitio que se encontraban. Sí, era el ala reservada para la familia real, pero más allá de todo su hijo podía salir en cualquier momento de la sala y encontrarlos en una situación difícil de explicar.


    ¿Qué diablos estaba haciendo seduciendo a Adara como un animal en celo?, se preguntó, recriminándose. Sus manos estaban justamente posadas, sosteniendo, los orondos pechos. A punto de arrancanle la blusa. Con esa mujer su cerebro se iba de fiesta y lo dejaba a merced de los dictados de su libido.


    Bashah tenía cosas más importantes que hacer que dedicarse a seducir a Adara. Necesitaba validar la existencia de Samir ante su pueblo. No podía hacerlo si continuaba cerca de esa seductora rubia.


    Jadeante, él la tomó de los hombros y la apartó despacio.


    —Adara…


    —Intentaré hacer de cuenta que no ha ocurrido —dijo con las piernas temblorosas y abrazándose a sí misma. Tenía el cuerpo enfebrecido y los sentidos aún frágiles.


    —Ha ocurrido, aunque ha sido un error de mi parte. Nos deseamos, pero esto no a va a llevarnos a ningún sitio. Me disculpo por esta equivocación… —replicó Bashah con voz firme. Soltó a Adara y puso distancia—. Escucha, quiero ser sincero contigo.


    —¿Para variar? —preguntó retóricamente. Ella no sabía si echarse a reír o a llorar. ¿Ahora ella era el error? ¿Ella, cuando había sido Bashah quien había provocado todo eso?


    Bashah no hizo caso de la contestación de Adara.


    —Mis deberes están por encima de mis deseos personales.


    Adara quiso replicar, pero mantuvo la boca cerrada. No se consideraba capaz de no mandarlo al diablo en ese preciso instante, pero su hijo y la cordialidad que percibiera entre ella y Bashah era importante.


    —No me digas. Imagino que pronto conoceremos a una nueva candidata para el puesto de esposa —expresó sin poder contener el matiz de amargura que tiñó la frase.


    —Como rey, tengo que casarme de nuevo, sí. Najib está ayudando a buscarme una candidata idónea.


    Adara soltó una carcajada.


    —Creo que este cuento se me hace familiar. No necesito formar parte de este circo. Mucho menos Sam. Nuestra vida es tranquila en Inglaterra. Entiendo que siempre fui una obligación para ti, Bashah. Y entiendo que nunca me verás como una mujer idónea para ocupar un sitio en la realeza de ningún país por ser, según tú y tus ridículas circunstancias, inadecuada para ello. Una simple concubina, ¿lo recuerdas?


    —Adara… —empezó con tono contrito recordando las palabras de un joven Bashah de veintidós años de edad dirigidos a una muchacha sencilla y cuyo propósito era solo recibir y aprender a dar placer. Un joven Bashah con el mundo a sus pies. Lujos, mujeres y cientos de experiencias por vivir. Pero sobre todo, un Bashah embargado de altanería y orgullo al saberse el heredero al trono de un país tan próspero en el desierto como lo era Azhat. Había lastimado a su única amiga de verdad… y ahora, había vuelto a ofenderla—. Aquellos tiempos…


    —¡Adara, nada! Hablarte de Sam solo se me hubiera ocurrido en un escenario complejo y urgente. Me gané mi libertad de este palacio. Viví. Logré reconstruir mi vida. No tienes ningún derecho a querer hacerme sentir culpable por no haberte hablado de Sam. Perdiste cualquier posibilidad en el momento que tus mentiras fraguaron el amargo destino de Jamilah indirectamente.


    —No intentes echarme la culpa de su muerte.


    —Salí de tu vida. Salí de Azhat. Lo abandoné todo. Te casaste de nuevo. ¿Por qué habría de invertir esfuerzos en hacerte saber que eras padre cuando Samir había encontrado a un buen hombre que lo crió?


    Él la tomó del brazo. La pasión se había convertido en animadversión. Las aletas de la nariz de Bashah se ensanchaban con su respiración ante el intento de contener las ganas de zarandearla o tomarla contra la pared. Dios santo, tantas emociones juntas y continuaba la lujuria predominando. Necesitaba acostarse con una mujer para olvidar sus tensiones.


    —Samir tiene derecho de conocer su pueblo y que su pueblo lo conozca. Para eso es la cena. Conocerán a mi sucesor. —La soltó, y luego se pasó los dedos entre el cabello negro—. Siempre serás la madre de Samir y…


    —No permitiré que ninguna mujer se acerque a mi hijo —sentenció pensando en la misión del horrible hombre que fungía como secretario y consejero de Bashah—. Si quieres ver a Samir, serás tú solo. Bajo mis términos y bajo mis condiciones o puedes irte olvidando de él. ¿Lo tienes claro?


    La penetrante mirada oscura se volvió insondable.


    —El día que vuelva a casarme mi hijo será siempre una prioridad. Ninguna otra mujer tendrá potestad de influir en él, salvo tú, porque eres su madre. —Adara pareció recobrar un poco la calma con esas palabras, pero tantas veces le había mentido Bashah que ya no creía en él.


    Ella se sentía agotada. No quería continuar discutiendo. No quería continuar cerca del único hombre capaz de jugarle pasadas injustas a su cerebro y crear un caos hormonal en su sistema.


    —Haz que envíen mi equipaje y el de Samir. Será mejor que uno de tus sirvientes nos informe del sitio en el que dormiremos. Yo aprovecharé para dar una vuelta hasta que llegue la hora de cenar.


    —Como quieras. Esta ala es lo suficientemente grande para no toparnos si es lo que temes.


    —Dejé de temer muchas cosas, Bashah. Lo único que me preocupa es Samir. Lo que hagas o dejes de hacer con tu vida personal o profesional poco me interesa.


    El rey recubrió su expresión con su habitual dureza.


    —Yosoulah vive en el mismo sitio de siempre. —Ella asintió—. He querido darte tiempo para adaptarte al cambio horario y a este clima cálido, pero ya sabes que no eres una prisionera, sino una invitada. —Adara resopló—. Así que puedes ir a verla cuando quieras… Un sirviente te hará llegar la invitación formal a la cena.


    —De acuerdo —murmuró, aliviada por el cambio de tema.


    —Adara, este es mi palacio, mi país, y aquí yo dicto cómo se mueven las cosas. Enviaré varios sirvientes para que los atiendan. Yo pasaré todo el tiempo que tenga disponible para mi hijo. Él acudirá contigo o sin ti a la cena. No hay discusión. Estas dos semanas son mías y de Sam.


    Ella se limitó a darle la espalda sintiendo cómo su espalda se tensaba. Contaba los días que quedaban para volver pronto a Inglaterra.


    ¿Que Bashah iba a casarse de nuevo? Pues qué le importaba. Podía casarse con la siguiente mujer que se cruzara en su camino y a ella le daría lo mismo que fuera princesa o la que limpiaba la arena en la entrada del palacio. «Condenado hombre y sus besos.»


    Bashah despachó varios documentos durante el resto del día en modo automático. La llegada de Adara lo había trastocado. Su boca, su cuerpo… Aunque su deseo pareciera más fuerte que antes, lo cierto era que ahora tenía otras prioridades. No necesitaba distracciones.


    Menos con la bomba que le acababa de soltar Najib y que había puesto su ánimo en el peor modo posible. Observó cómo su asesor iba de un lado a otro gesticulando con mesura, pero en sus palabras había una preocupación evidente. Y no era exagerada. Se encontraban en un punto delicado de transición entre un rey y otro. Los líderes de la región estaban al pendiente de cada pequeño detalle y los acuerdos comerciales nuevos y los antiguos que manejaba su hermano Amir, se basaban en la confianza de los aliados.


    Como nuevo rey, Bashah tenía que demostrar solidez. La debilidad no estaba permitida. No era coherente con sus propósitos dinásticos. Su hijo era prioridad al igual que su país. Adara debía quedar relegada en sus intereses porque solo podría traerle problemas.


    —El escándalo puede salpicarlo, Majestad —expresó al tiempo que Bashah dejaba a un lado su pluma fuente de oro. Estaban en la primera planta del ala central en donde se encontraba la oficina principal del jeque—. La princesa Moesha de Ushuath ha dicho que durante el matrimonio usted se negó a tener relaciones con ella además del momento estrictamente necesario, y que por eso resultó imposible que le hubiera dado un heredero —se aclaró la garganta— que la rechazó varias veces. La princesa y su hermano se han enterado de la existencia de su hijo… Aduce que, dada la edad del niño, hubo adulterio.


    Bashah se recostó contra el respaldo. Cruzó los brazos sobre el pecho. Sentía cómo la bilis empezaba a burbujearle en el cuerpo.


    —Te dije desde un principio que el matrimonio con ella era una mala idea, pero mi padre insistió y tú secundaste su propuesta. Moesha traicionó a mi pueblo. No le debo ninguna explicación. Y quiero que encuentres al responsable de que la noticia de la existencia de Samir haya llegado tan pronto, tan lejos.


    Najib asintió con firmeza.


    —Aún cuando encontremos quién ha filtrado la información antes de tiempo, no nos sirve de nada. El daño está hecho.


    —¿Qué busca Moesha después de todos estos años? Aunque me atrevería a decir que aquí se refleja la influencia de Hassam —dijo apretando los dientes.


    Najib había recibido esa mañana la visita del primer secretario del rey Hassam, la princesa Moesha había enviudado recientemente y no había tenido descendencia debido a los problemas de su marido para concebir, y se le exigía al rey Bashah que le otorgara el perdón a la princesa.


    —Quiere recibir un indulto y perdón de su parte, Majestad.


    Bashah soltó una carcajada cruel.


    —¿Con qué argumento?


    —Dice que la existencia de su Alteza, Samir, implica una humillación pública para la princesa Moesha al saberse que usted le fue infiel durante el tiempo que duró el matrimonio. Y dado que tuvo consecuencias, los traumas que…


    —Basta —dijo el rey elevando la mano con firmeza—. ¿De qué modo afecta esta estúpida petición de Moesha a través de su hermano, el rey Hassam?


    —Porque una de las principales condiciones fue que un heredero uniera ambos pueblos… el heredero nunca existió y…


    —Moesha se vale de la existencia de Samir para decir que la culpa es de Azhat y ahora la víctima es ella, y su hermano quiere una reparación… por orgullo. Un falso orgullo, por supuesto.


    Najib asintió.


    —¿Cuál es la solución diplomática? —preguntó el rey.


    —Que anuncie lo antes posible una nueva alianza matrimonial y extenderle el indulto para mantener las buenas relaciones con el rey Hassam, indistintamente de la existencia de su hermana.


    —¿La solución no diplomática?


    —Ignorar la situación.


    —¿Consecuencias en el peor escenario? —preguntó Bashah temiendo la contestación.


    —La guerra que tanto desea Hassam para hacerse con pozos petroleros que forman parte de los límites de la región. Aún cuando continúe diciendo que la revuelta de hace ocho años no tuvo nada que ver con él, y se hubiera decidido en Azhat ignorar la culpabilidad por el bienestar de la paz de nuestro ciudadanos, todos los que conocemos al rey de Ushuath sabemos que nada anhela más que ampliar su territorio. Los límites petroleros son un gran aliciente para alguien tan ambicioso como él. Hay que tener cuidado.


    —Moesha siempre le ha temido a su hermano. Siempre la pieza clave en el tablero de Hassam por su belleza e ingenio.


    —Así es, Majestad.


    Bashah no dudaba de la belleza de Moesha. Tampoco de su cuerpo sensual y la forma desinhibida de abrirse a él para que la poseyera. Pero carecía de integridad, y por más que temiera a su hermano, ella era igual de ambiciosa que Hassam. Llevaban en la sangre el veneno de la guerra y el caliz de la traición.


    —Reúneme con el Consejo de Ministros, Najib. Quiero a todo mi equipo de seguridad en la sala principal. A puertas cerradas para analizar la situación y tomar las medidas pertinentes. No voy a permitir que se exponga a mi hijo.


    —¿Y a la madre…?


    —Ya hablaremos de Adara más adelante.


    Cuando Najib salió de la sala, Bashah pensó que en esta ocasión no iba a permitir que nadie dictara su forma de relacionarse con Adara. Aunque dicha relación solo fuera cordial. Aún sentía la culpa de la traición y necesitaba encontrar el modo de redimirse. «Por Sam. Esto lo hago por Sam.»


    Adara contempló con placer la habitación que le habían asignado. Estaba en una ubicación ideal por encontrarse a unos pasos de la pieza de Sam.


    Su hijo estaba extasiado y cualquier pequeño detalle, cualquier atención, la recibía como si fuera el más preciado regalo. Apenas le prestaba atención a ella, pero Adara lo comprendía. Todo era novedoso y resultaba normal que un niño activo como Sam, quisiera absorber todo.


    La noche había caído en el desierto. Aunque le dijeron que podían bajar a cenar en el comedor principal, como invitados de honor, ella rechazó la oferta. Una joven de nombre Kalima era su ayudante y sirvienta mientras estuviera en el palacio. También la de Samir. Y estaba acompañándola en esos momentos.


    Adara detestaba la idea de tener servidumbre, ella prefería decirles “asistentes” o “ayudantes”, pero estaba en un palacio perdido de la mano de la modernidad —salvo por algunas cosas— así que debía habituarse a la palabra. Al menos los Al-Muhabitti no eran una familia real que gustara de tratar mal a su servicio. Todos estaban satisfechos, tanto como por la paga como por el trato.


    —¿Está segura de que no desea bajar? Han preparado una mesa muy hermosa en su honor y la de su Excelencia, Samir —dijo la muchacha de cabello castaño y profundos ojos chocolate. Era bajita y Adara no le daba más de dieciséis años. Su mirada diáfana le recordaba a ella misma de joven.


    —Lo estoy, gracias, Kalima. Antes de que te marches, dime algo.


    —¿Sí, señora?


    —¿Vives en el harén? Alguna vez viví aquí también, en el harén, pero esa es una historia muy aburrida que no querrás escuchar… ni yo contar —comentó con una amplia sonrisa.


    La muchacha se sonrojó.


    —Yo… no. No soy parte del harén.


    «Pero no es inocente tampoco», pensó Adara al notar el tartamudeo.


    —Llevaré a mi hijo a la cena, y…


    —Lo siento, señora, pero el rey se ha anticipado. —Adara frunció el ceño. Había bañado a Sam y Kalima la había asistido. No pensó que Bashah fuese a tener tiempo tan pronto dado que apenas se acababa de dar la transición de liderazgo en el trono—. El rey llevó a su Excelencia hace media hora. Me expresó claramente que la dejara descansar… —le entregó una nota a Adara— casi olvidaba darle esto. ¿Necesita algo más de mi parte?


    Ella tomó el papel tono marfil con su nombre escrito en una caligrafía muy familiar. Estaba sellada.


    —Eso es todo. Puedes llevarte la cena, gracias por tu ayuda de hoy —expresó señalando los platos que habían en la mesilla de la pequeña salita contigua a la habitación.


    El calor de la tarde había dado paso a una brisa más agradable.


    Adara dejó abierta la ventana del balcón que daba a la parte trasera del palacio, a los jardines suntuosos y llenos de color, para dejarse envolver por el aroma de la salvaje y árida naturaleza. Abrió el sobre y se sentó en una butaca cómoda de tono mostaza y cubierta de terciopelo.


     


    Adara,


    Kalima dijo que estabas dormida.


    Sam está conmigo. Lo llevaré temprano a la cama.


    B. Al-Muhabitti.


     


    Ella contempló la nota y después la dejó sobre una pequeña consola de mármol cerca de la ventana. Su sentido de protección materno la instaba a buscar a Sam, pero sabía que era momento de empezar a dejarlo ir poco a poco. Estaban en una fortaleza. Sam estaba seguro. Aunque no confiara en Bashah como hombre, ella había visto la férrea determinación en proteger a Samir, así como también la intención en su mirada de ganarse un espacio en la vida del niño.


    Iba a procurar que durante los siguientes días el tiempo de su hijo con Bashah fuera lo primordial. Ya tendría todos los años venideros en Inglaterra para continuar disfrutando de su vida y su hijo. No se podían ganar todas las batallas, por más que quisiera hacerle la vida miserable a Bashah para devolverle el dolor que le había causado en el pasado…


    Agarró un hiyab azul que hacía juego con su vestido floreado y que resaltaba su figura. Usaba unas sandalias con taco magnolia para ir más cómoda. Adara rechazaba la idea de ponerse el traje tradicional para las mujeres, y se acogía a la opción de llevar ropa occidental. No obstante, la protección del hiyab era necesaria porque en las noches solía levantarse ventisca con arena. La idea de tener el cabello cargado de humedad y arena no le gustaba. Nunca le había gustado.


    Le pidió a uno de los guardias que custodiaba la entrada y salida en el ala privada en la que se encontraba, que si acaso existía una nueva entrada para llegar hasta Yosoulah.


    —No, señora, la misma entrada. ¿Me permite escoltarla? —preguntó observando cómo la noche oscurecía el camino tenuemente iluminado.


    Era independiente, mas no idiota, pensó ella. No se iba a adentrar sola en un sitio que había sido remodelado y en el que podía extraviarse innecesariamente.


    —Sí, gracias.


    Unos minutos después estaba ante la conocida puerta de tono negro y aldaba en forma de bola de cristal. Yosoulah era bastante supersticiosa y decía que esa aldaba había pasado de generación en generación en su familia y alejaba los malos espíritus de la suite.


    Esperó varios segundos hasta que escuchó pasos acercándose.


    —Me dijo el rey que estabas próxima a viajar a Azhat —expresó la mujer con una sonrisa que arrugó su rostro— pero no creí que fuera posible. Bienvenida, hija.


    Le extendió los brazos y Adara se fundió en ellos. Sintió la fragilidad de Yosoulah. Llevaba el cabello recogido en un elegante tocado. Sus cabellos negros ahora tenían tenues franjas grises. Seguramente la vanidad de su madre adoptiva y maestra de la vida había desafiado de forma constante a la enfermedad.


    —Gracias… —susurró con emoción.


    —Pasa, pasa, he preparado un té especial de hierbas. —La estancia estaba bellamente iluminada. Una alfombra persa morada con blanco y tonos dorados recubría el suelo. Era nueva, a juicio de Adara. Los cuadros del kamasutra, una flagrante exhibición de las artes en que Yosoulah era experta, pendían en pequeños mosaicos en una de las paredes. Los labios de Adara se curvaron en una sonrisa—. Toma asiento —le mostró un sillón gastado por el tiempo. El sillón en el que siempre se habían sentado a conversar años atrás— te veo fantástica. ¿Cómo es que no me habías hablado de ese muchachito tan vivaz que es tu hijo?


    —¿Lo conociste? —preguntó con resentimiento. El hecho de que Bashah se hubiera adelantado no le gustó.


    Yosoulah extendió la mano y agarró la de la joven madre.


    —El rey está orgulloso de su hijo. Tiene cada respuesta ocurrente —expresó con una sonrisa— tal como su madre. —Eso arrancó una risa de Adara, y finalmente se relajó—. ¿Me quieres decir por qué te has mantenido alejada de mí? ¿Acaso fui culpable de tu partida? —preguntó esta vez con resentimiento.


    —Lo siento, lo siento mucho… —dijo con vehemencia— pero necesitaba apartarme de todo. Pasé momentos muy duros e inciertos en Londres. No tenía idea de cómo habían terminado las cosas el día de la revuelta… temí que… yo…


    —Temías que estuviera muerta —comentó—. Estaré vieja, pero soy fuerte como un roble. Los rebeldes no alcanzaron el palacio. Estuvimos bien resguardados. Lo que siguió a ese día fue terrible. Hubo muertes. Castigos. Caos… y Bashah se vio obligado a casarse con esa insulsa de Moesha Al-Pakrith. ¿La conoces?


    —Por foto —dijo con parquedad. No tenía sentido mentir—. Una mujer exhuberante y guapa. Supongo que el tipo del rey.


    Yosoulah la soprendió con una carcajada.


    —Sigues guardándole rencor…


    —No quiero hablar de Bashah.


    La mujer dio un trago a su té de jengibre con rosas. Una combinación algo explosiva para el paladar, pero que dejaba una sensación de bienestar agradable.


    —Haremos lo siguiente: después de hablarte del harén y todo lo que ha ocurrido estos años de tu ausencia, quiero que me cuentes lo que ha sido de ti en estos años de ausencia. En especial, tu matrimonio con ese hombre que podía haber sido tu abuelo.


    —¿Cómo sabes sobre Stephan…?


    Yosoulah sonrió y encendió un incienso.


    —Cariño, has estado lejos tanto tiempo hasta el punto de olvidar que siempre tengo oídos y ojos en donde la gente en este palacio no se imagina. Al menos me quedé tranquila cuando supe que estabas viva… y me alegré que la vida te hubiera regalado una segunda oportunidad en el amor.


    Adara suspiró.


    —Eres imposible, pero mi matrimonio con Stephan fue una cariñosa amistad… nada más, y siempre estaré agradecida con él por haberme salvado. A mí y a mi hijo.


    La mujer le hizo un guiño.


    —Entonces tenemos mucho de qué hablar durante la siguiente hora —miró el reloj que pendía de la pared. Un reloj antiquísimo— porque después debo descansar. ¿Te creíste acaso el cuento de que estaba demasiado enferma?


    —Nunca has aceptado envejecer, así que supongo que no. No lo creí cuando escuche a Bashah hablar de ti.


    —Me alegro entonces —rio— ahora, conversemos, mi querida niña.


    Adara asintió, y se relajó por primera vez desde que Bashah se volvió a cruzar en su camino. Estaba lejos de su país de residencia, pero Tobrath seguía guardando aquel conocido aroma que se percibía solamente al llegar a casa.

  


  
    CAPÍTULO 10



     


     


     


    La deliberación de la reunión de Estado que el rey Bashah había sostenido durante casi tres horas, cinco días atrás, dejó un regusto amargo para el líder de Azhat. No le agradaba la idea de conceder un indulto a su exmujer. Había estado a punto de causar una crisis de seguridad al tratar de robar los archivos que guardaba en una de las oficinas del palacio, para entregárselas a Hassam.


    Moesha tenía el cuerpo de una diosa, pero era al mismo tiempo una completa alimaña. Para conseguir la llave de la oficina, altamente resguardada, no había dudado en utilizar las artes más mundanas. Había avergonzado a Bashah, a la familia real y al pueblo de Azhat. La infidelidad de Moesha jamás trascendió, pero Bashah no olvidaba. Los guardias que se acostaron con Moesha fueron expulsados del país. Y la princesa de Ushuarth fue obligada a firmar el divorcio, sin pedir compensación, y aceptar que era una persona non-grata con la consigna de no volver a pisar Azhat.


    Y ahora, Bashah tenía que tragarse el orgullo por su pueblo. Para mantener la paz. Pero sobre todo para proteger a su hijo. No iba a permitir que Moesha ensuciara el nombre de Samir. Mucho menos el de Adara.


    Para preservar la paz, y la seguridad de los ciudadanos de Azhat, así como para evitar una posible repetición de la revuelta acaecida ocho años atrás, a la denostada exprincesa de Azhat y exesposa de Bashah Al-Muhabitti, se le concedería el honor de volver a estar junto al rey. No habría papeles ni comunicados de prensa en que se disculpara por la supuesta infidelidad de Bashah ni mucho menos.


    El rey y jeque de Azhat había accedido a acudir con Moesha a dos actos públicos para demostrar que mantenía buenas relaciones, sin rencores por el pasado, y dar a entender que también extendía su interés de mantener una bandera de paz con el rey Hassam.


    El primer acto tuvo lugar esa mañana.


    Bashah se encontró con Moesha en las instalaciones de una escuela rural que albergaba niños de escasos recursos. Era una infraestructura con capital local y extranjero que se había levantado en poco tiempo e inaugurado dos meses atrás. Servía para dar clases gratuitas de idiomas a los niños de la zona.


    La presencia del rey, y la joven princesa, causó el revuelo que el Consejo de Ministros esperaba. Bashah se dejó fotografiar junto a Moesha, quien no perdió oportunidad de apegarse como si tuviera el derecho de hacerlo. Imposible que Bashah la apartara, pues hubiera enviado el mensaje equivocado… y ella lo sabía.


    Durante un breve discurso, Bashah expresó su alegría de saber que poco a poco habría más aulas disponibles para albergar más alumnos. Felicitó a los niños por sus progresos cuando, unos entusiasmados maestros los instaron a hacerle una demostración de sus aprendizajes sobre la cultura de Azhat en varios idiomas.


    Moesha intervino expresando su agradecimiento al nuevo rey por su calidez y generosidad. No perdió oportunidad de manifestar que en el reino de Ushuath también abogaban por una educación de calidad para sus ciudadanos.


    —No entiendo por qué has montado todo este lío, Moesha, pero si intentas causarme problemas no me importará tener que tomar medidas bélicas si es necesario para apartarte —expresó una vez que acabó el acto y una limusina los llevó a ambos de regreso al palacio Al-Muhabitti para un almuerzo. Ese era el segundo acto… o al menos así lo esperaba Bashah.


    —Estoy arrepentida… solo quería demostrarle a Hassam que podía ser tan astuta como él…


    —¿Acostándote con tres de mis guardias de seguridad, Moesha? —preguntó mirándola con hastío. Contempló esos ojos almendrados y delineados de kohl. El cabello lustroso en ondas hasta la espalda. Llevaba un traje de una tela muy costosa en tono aguamarina que coqueteaba con sus generosas curvas. El cuerpo de Moesha era una obra de arte. Pero lo dejaba frío—. La prensa hará su trabajo con la presencia de ambos hoy. Creo que es suficiente para tus propósitos y la petición de tu hermano de una disculpa pública. Aún cuando él sabe que no la mereces. Lo hago por la paz de mi gente. Y quiero que eso te quede claro


    —Todavía falta un acto más, Bash —dijo llamándolo por el apelativo que solo utilizaba su círculo más íntimo.


    Recorriendo las calles en la limusina, Bashah se pasó la mano por la barba recortada con precisión. Parecía más el modelo de una revista masculina que un rey.


    —Supongo que sí —rezongó.


    —Háblame de tu hijo. ¿Quién fue la fulana con la que te acostaste, pero osas recriminar mis infidelidades? —preguntó con desparpajo.


    La respuesta de Bashah fue una mirada oscura. Muy oscura. Un silencio opresivo se adueñó del interior del vehículo. Él no volvió a dirigirle la palabra hasta que llegaron al palacio.


    —Una palabra más, un acto más fuera de lugar, Moesha, y verás de lo que soy capaz.


    —Espera —dijo ella tomándolo de la mano, rompiendo por completo el protocolo ante unos asombrados espectadores dentro del palacio.


    Él se tensó. Nadie tocaba al rey salvo su familia y personal de altísimo rango. Moesha había perdido todos sus derechos. Y el mero acto de tocar a Bashah parecía dar a entender que, durante ese viaje, habrían llegado a un acuerdo más… personal.


    —Tienes tres segundos para soltarme —murmuró con tono acerado— y tres más para decirme por qué has montado este número luego de tanto años.


    Ella lo soltó.


    —Un matrimonio plagado de frialidad. Me casé con él para redimirme del escándalo que causé aquí…


    —Te queda un segundo —interrumpió con renuencia.


    —Sigo enamorada de ti, y sé que tú de mí de algún modo.


    El silencio sepulcral que se operó en la sala principal no solo se debía a la confesión que, sin importarle nada como era habitual en ella, Moesha había hecho. Más bien tenía que ver con que esa última frase surgió en el preciso momento en que Samir y Adara bajaban de la mano por las escaleras de caracol.


    Madre e hijo permanecieron quietos. En la planta principal estaban al menos veinte personas. El rey notó el preciso momento en que la sonrisa que tenía Adara se convertía en una máscara fría. Maldijo en voz baja.


    —Así que este es tu hijo —dijo Moesha apartándose y caminando hacia la escalera—. Realmente es tu copia. No hay cómo negarlo.


    —No te acerques a ellos —exhortó Bashah con tono firme.


    La mujer lo ignoró y continuó su camino hasta el rellano de la escalera.


    —Hola, Excelencia —saludó la sensual morena al niño con una sonrisa resplandeciente—. Yo soy Moesha Al-Pakrith. Amiga de tu padre, el rey.


    Adara no había planeado bajar al área de entrada del palacio, mucho menos al ala central, pero Sam insistió en que tenía que enseñarle una puerta secreta que llevaba a un sitio lleno de dulces. Como madre solo quería asegurarse de que su hijo no estuviera metiéndose en algún lío, así que decidió acompañarlo. Kalima le había dicho que el rey estaba fuera del palacio, por lo que Adara nunca imaginó que tendría que encontrárselo. Con su exmujer nada menos.


    —Saluda, cariño —pidió Adara en un susurro. Esa mañana se había arreglado el cabello rubio en una exótica coleta. Llevaba los ojos azules delineados de kohl y un vestido rosa-pardo que destacaba su elegante porte, así como su belleza. Llevaba los labios marcados con un ligero toque rosa.


    Con el sol que se filtraba por la claraboya que estaba justo sobre la escalera, la madre de Samir parecía un espejismo y no una mujer real. Al menos no se lo podía parecer a Bashah, para quien era evidente que las dos mujeres que estaban frente a él no tenían comparación. Mientras Moesha poseía una descarada sensualidad, Adara destilaba erotismo y encanto aún sin proponérselo.


    —Buenos días, señora.


    La risa de la exesposa de Bashah vibró en el aire.


    —Por favor, puedes llamarme princesa Moesha. ¿Qué te parece?


    El niño asintió, no sin antes mirar a su madre en busca de aprobación.


    —Yo soy Samir. Y ella es mi mamá.


    La mirada calculadora de la morena no le gustó a Adara, así que utilizó un arma que le era muy útil cuando tenía que enfrentarse a la gente en Londres. Una máscara ilegible de sus verdaderos sentimientos. Sabía que la exmujer de Bashah era guapa, pero en persona resultaba mucho más atractiva. La sola idea de imaginarse a Bashah tocando a la tal Moesha y haciéndole el amor, le corroía las entrañas. Era una emoción ridícula… e inevitable.


    —Encantada de conocerla… —dijo Moesha con un tono interrogante.


    —Adara Lancaster —replicó con el aplomo que solo le correspondía a una mujer dueña de sus emociones y de un conglomerado económico millonario. No tenía nada de qué avergonzarse.


    —Estuve casada con el rey hace un par de años —comentó con tono meloso. Después enfocó su atención hacia el niño—: ¿Cuántos años tienes, Samir?


    —Estoy a punto de cumplir ocho —expresó Sam con orgullo, muy ajeno de la tensión que se operaba en el ambiente—. Mi mamá y yo vamos a buscar unos dulces. ¿Quieres venir con nosotros?


    —Será mejor que regreses a tu hotel… princesa Moesha —interrumpió el rey antes de que su exmujer respondiera. Miró a las personas que los rodeaban. Asesores de uno y otro país—: Este no es un show. Es un palacio. ¡A trabajar! ¡Fuera de mi vista! —exclamó fuera de sí.


    No hacía falta repetirse. Todos obedecieron.


    Moesha le hizo de la mano al niño y le dirigió una sonrisa taimada a Adara. Su equipo de seguridad la cortejó hasta que llegaron a la salida.


    —Bash —dijo llamándolo de ese modo a propósito, volteándose cuando los guardias del palacio abrieron la puerta principal—: Te veré en la cena de presentación de su Excelencia, Samir, como está estipulado. —Dicho eso se giró y continuó su camino hasta que las puertas se cerraron tras ella.


    Aún quedaba pendiente un acto más. Sí. Una cena entre Bashah y Moesha para cerrar la resolución que habían tomado el Consejo de Ministros y el propio rey, en el afán de mantener la paz con Ushuath. Eran orgullosos, pero ante el orgullo y la reducción de daños, preferían salvaguardar sus ciudadanos empleando estrategias que no mermaran en absoluto el orgullo. Y eso era lo que acababan de hacer.


    Cuando Bashah volvió su atención a la escalera, sus dos ocupantes anteriores ya había desaparecido.


    Ahora se explicaba el frío trato de Bashah durante esos días.


    A pesar de que había visto al padre de su hijo en reiteradas ocasiones a lo largo de los cinco días que llevaba en Tobrath, este hacía de cuenta como si ella fuera un diplomático extranjero, pues la trataba con mera cortesía. Diría que incluso con cierta indiferencia.


    La siguiente mañana de su llegada a Tobrath, Adara encontró a Bashah en el suntuoso desayunador con vistas al jardín conversando con Samir. Su hijo se reía de una broma, al parecer, y al verla se iluminaron sus ojos y corrió a abrazarla. Satisfecha de saber que Sam estaba alegre, lo abrazó con fuerza.


    —Buenos días, Adara. Espero que hayas tenido un buen descanso —saludó Bashah con tono frío.


    Esa mañana estaba muy elegante. Llevaba el traje tradicional de Azhat, el de la familia real. El color negro y la exquisita tela le conferían un aspecto muy imponente. Tan alto como era y con su penetrante mirada oscura no resultaba tan sencillo ignorarlo o ser indiferente ante él. Ella lo intentó.


    —Lo tuve. Gracias.


    —Por favor, toma asiento. Esta mañana Sam me ha comentado que suelen desayunar cereales —comentó con tono reprobatorio— así que le dije que en Azhat preferimos las frutas, tostadas y algo más… nutritivo.


    Adara lo miró con gélida expresión.


    —Me alegra saber que con el título de rey te otorgaron uno adicional para ser un padre y además nutricionista. —Se giró hacia Sam—: Tesoro, ¿te parece si después vamos a saludar a Yosoulah? La mujer que te conté que fue como una mamá para mí. Me ha dicho que tiene muchas ganas de conocerte.


    —Lo voy a llevar a conocer los establos del palacio —intervino Bashah—. A menos, por supuesto, que Sam prefiera ir a visitar a Yosoulah.


    —Claro que no, papá, prefiero ir a ver los caballos. ¿Me dejarás montar uno? Stephan decía que en el desierto hay camellos y los caballos son hermosos.


    —Por supuesto. Con supervisión —miró a una enfadada Adara— y si tu madre te da permiso.


    Los ojitos suplicantes de su hijo eran suficiente para que ella cediera.


    —Puedes ir, Sam, siempre y cuando obedezcas. Y al regresar iremos a ver a Yosoulah, por supuesto.


    —Genial —replicó el niño llevándose una gran mordida de pan con manjar de higo a la boca y empezando a parlotear sobre sus expectativas del día.


    En un tris tras le habían enviado a confeccionar trajes a medida a Sam. Los tradicionales correspondientes a un príncipe heredero. El poder y el dinero funcionaban de ese modo. Y era precisamente el traje típico color negro el que vestía Sam aquella primera mañana en Azhat. Verlo así enterneció a Adara. Nunca imaginó una escena como esa… después de todo, la idea de reencontrarse con Bashah jamás había cruzado su mente desde el día de la revuelta.


    Esa escena en el desayuno había sido la pauta de la rutina durante los siguientes días.


    Bashah hacía una propuesta frente a Adara y Samir sobre las actividades que tenía programadas con su hijo, y obviamente el niño nunca las rechazaba. Desde paseos en helicóptero, viajes en camello, recorrido por el centro de la ciudad, visita a museos, nadar en un oasis… ¿Qué chico de ocho años de edad decía “no” a eso?


    Adara iba acompañando a su hijo en todos los sitios, aunque no por eso participaba de las actividades, como por ejemplo bañarse en el oasis o en la piscina. Tampoco dejaba de admirar, boquiabierta, el físico imponente y tan viril de Bashah o su fuerza. A medida que pasaba el tiempo, ante la indiferencia de Bashah y su propia libido, ella empezaba a enfadarse consigo misma. De hecho, mientras él cortejaba las atenciones de Sam, ignoraba lo que Adara quisiera o no hacer. No había alusiones a lo ocurrido en el corredor del ala real entre ambos ni al pasado en común. Como si jamás hubiese sucedido.


    Pero ahora, después de encontrar a Bashah con su exmujer en el palacio, era fácil unir las piezas.


    Moesha no solo había nacido para reinar, sino que además tenía el porte y belleza del tipo de mujeres que atraían al rey. Adara ignoraba los motivos del divorcio, pero no era irreal la idea de que pudieran volver a considerar casarse.


    —Mamá, ¿cuántos puedo tomar? —preguntó Sam sacando a Adara de sus cavilaciones—. Hay tantos que quisiera llevarlos todos. Aunque Kalima me esconde los dulces cuando cree que no me doy cuenta.


    Adara rio.


    —Solo toma los dulces que creas que puedas comer. —Él tomó cinco—. Muy bien, ahora nos tenemos que regresar para bañarte. No puedes tomar la siesta con la ropa oliendo a camello.


    —¿Por qué no te vienes a nadar a la piscina hoy?


    «Porque me siento vulnerable.»


    —Tengo que trabajar para la compañía desde aquí —comentó acariciándole la naricilla con el dedo— por eso me ves con la portátil a cada rato. El que tiene vacaciones eres tú, pero si no te bañas nos regresamos ya mismo a Inglaterra. La piscina será para mañana, hoy ya has hecho suficientes cosas y mucho sol no va a hacerte bien para la salud.


    —¡Está bien! Iré a jugar con la play station —dijo agarrando a su madre de la mano, haciéndola reír en el camino, mientras iban por un pasillo alterno de regreso hacia las dependencias privadas. No había sido una elección al azar, sino deliberada porque Adara quería evitar a toda costa toparse con Bashah.


    Al caer la noche, Adara se sintió más sola que nunca.


    Sam dormía. En Inglaterra probablemente estarían cerrados todos los negocios, así que no era hora de hacer llamadas. Echaba de menos la idea de tener un compañero de vida. Podría llamar a Oscar…


    Se arrebujó en su salida de cama de seda color menta. No llevaba nada debajo. Cuando viajaba o estaba sola, sin Sam, disfrutaba de tener sábanas satinadas bajo su piel desnuda. Y las sábanas de dos mil hilos en el palacio era una verdadera delicia. No solo eso, sino que las sales de baño, el clima y el tener a su disposición un tiempo que generalmente pasaba en la oficina, la impulsaban a necesitar aspectos que solía dejar de lado. Como el deseo.


    Estando sola, no le importaba tocarse y acariciarse. Conocía su cuerpo muy bien. Los años en el harén, los aprendizajes escuchados y aquellas escenas que había visto, le servían mucho para intentar llenar sus noches. No era lo mismo que si tuviera alguien a su lado, tocándola, penetrando su carne y haciéndola gemir. Aunque no negaba que de todas formas podía tener unos orgasmos fabulosos por sí misma. Hasta que regresaba de ese viaje de infinito placer. Cuando su cuerpo recobraba la respiración y recordaba las manos de su único amante. Los besos que la habían recorrido hasta dejar marcado cada centímetro de piel. Entonces, la envolvía la inevitable nostalgia. Aunque al siguiente día, todo empezara de nuevo, y las ocupaciones cotidianas, y la alegría que dejaba Samir en su existencia, suplía sus carencias de la soledad.


    No en ese momento.


    El trabajo podía hacerlo a ojos cerrados. Conferencias por vídeo. Llamadas telefónicas. Su secretaria le comentaba a diario que la tensión por la situación económica estaba generado fricciones, pero que al menos la idea de que ella fuese culpable de una transferencia ilegal de fondos había dejado de ser una constante en los despachos de los altos ejecutivos. Adara no podía decirle que era gracias al trato que había hecho con Bashah.


    Quería llamar a Indhira, pero su amiga estaba en un recorrido por Estados Unidos. Así que, aunque sea tratando de engañarse que contaba con alguien, marcó el teléfono de Indhira y le dejó un mensaje de voz para comentarle que estaba todo bien. Algo que, en teoría era cierto, pero en la práctica, no.


    La luna brillaba en el firmamento y las estrellas parecían una sábana de brillantes diamantes sobre el cielo. Era medianoche. Conocía un sitio al que nadie tenía acceso. Salvo ella. Lo había descubierto años atrás. Cuando tenía apenas ocho años. Era un pequeño oasis al que se llegaba caminando durante diez minutos.


    Sin dudarlo más se acercó al guardarropa. Tomó su ropa interior y se la puso. Agarró un vestido largo color cereza y una hiyab blanca. Se calzó unas botas cómodas para andar en el desierto. Le hacía falta una aventura. Un rato a solas. Y era precisamente eso lo que iba a tener.


    Con un suspiro de alivio apagó la luz y emprendió el camino.
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    Bashah acababa de salir de la ducha. Llevaba anudada la toalla alrededor de la cintura. Los rastros de húmedos de algunas gotas aún se deslizaban por sus pectorales hasta perderse en el cuadriculado camino de sus abdominales. Se pasó las manos entre el cabello húmedo y agitó la cabeza para deshacerse de los rastros de agua. Había sido un día complicado.


    Después de la partida de Moesha, Najib lo absorbió casi por completo para tratar temas financieros y de inversiones. Tuvo una conferencia por vídeo con su hermano Amir, quien continuaba haciendo quién sabría qué en Barcelona, mientras Tahír ignoraba sus llamadas. Alrededor de las cinco de la tarde fue a reunirse con Sam para salir a andar en camello, pues el niño estaba entusiasmado ante la idea.


    A Bashah no le sorprendió que Adara hubiera permitido que Sam fuera solo acompañado de Kalima. Entendía su actitud después de que viera a Moesha. No le debía ninguna explicación a Adara, y aún así, se sentía como si la hubiera ofendido. Lo más probable era que pensara que estaba tratando de reconciliarse con su exesposa debido a la necesidad de ratificar su estabilidad en el trono como hombre confiable y de familia.


    El hecho de tener un hijo fuera del matrimonio no iba a ayudar, y por eso necesitaba una esposa. Aunque la mente femenina siempre lo sorprendía con sus vericuetos y conclusiones, en esta ocasión no creía estar del todo desalineado con la forma de pensar de Adara.


    —Al-Muhabitti —respondió cuando sonó su móvil.


    —Hola, hermanito, ¿me estabas buscando?


    Bashah suspiró.


    —Tahír, no sé en qué demonios estás metido, pero necesito que llames al jefe de seguridad interna. Mañana en la noche es la presentación de mi hijo ante los ministros, consejeros y el personal de confianza más allegado. Vendrán algunos dirigentes locales.


    —¿Por qué crees que no te he respondido?


    —Supongo que tiene que ver con alguna mujer haciéndote una felación.


    La carcajada ronca y grave de Tahír lo decía todo.


    —Siempre tan directo.


    —Contigo no puede ser de otra forma —replicó el rey—. Asumo que la tranquilidad en tu tono implica que has trabajado en el tema de seguridad.


    —Sí, hermano —dijo ya en tono serio—. En la tarde estuve reunido con algunos interesados en aplicar una nueva tecnología en cámaras de seguridad y sistema de control a través de drones. Me pareció muy interesante. Mañana hablaremos. Creo que vale la pena.


    —Lo estudiaremos entonces. Nuestro padre manejaba todo a la antigua uzansa. Necesitamos reemplazar vigilantes y guardias por sistemas más sofisticados.


    —Para esto está tu hermano Tahír —comentó en un tono afable nuevamente—. Y dado que estaré mañana en la tarde en Azhat para conocer en persona a mi sobrino, te anticipo que quisiera adherir una persona a la lista de invitados. Ese es otro de los motivos de mi llamada.


    —No se permiten amantes —zanjó el rey.


    —Qué mal… supongo que me aburriré con las mismas chicas del harén.


    —Nos vemos mañana, hermano —cortó Bashah cerrando la llamada.


    Dejó el teléfono a un lado y se acercó al balcón decorado con arcos moriscos. Una gran lámpara pendía del techo central e iluminaba con fuerza la estancia revestida de alfombras, cómodos sofás, y una amplísima cama. Los tonos dorados, blancos y toques de terracota le daban un aspecto cálido a la habitación.


    A Bashah le agradaban las ventanas de su amplia habitación, en especial en la noche. Tenía una vista amplia, tanto del patio interno como del exterior. Estaba en una ubicación estratégica por seguridad, y ante su propia insistencia, discreción. Él podía observar, pero no era recíproca la situación desde el exterior.


    Esto último era algo que disfrutaba.


    Tenía un reinado complejo por delante. Ningún día sería sencillo, pero estaba dispuesto a hacer prevalecer el apellido y el honor Al-Muhabitti. Con eso en mente pretendió apartarse de la ventana, pero un movimiento en el exterior lo detuvo. El último vestigio de lo que parecía la falda de un vestido femenino se perdió en una curva del correder del jardín del patio interior.


    Bashah frunció el ceño.


    —Majestad —dijo Najib con voz somnolienta.


    —Envía a los encargados de seguridad a dar una vuelta.


    —¿Sucede algo? —preguntó más despierto.


    —Eso quiero que averiguen —repuso con impaciencia. Aunque el hombre era un asesor experto, la edad y su forma inflexible de pensar lo hacía un candidato poco idóneo para continuar asistiéndolo, pensó Bashah. No sin pesar, pues Najib había trabajado con su padre, pronto tendría que prescindir de los servicios del sexagenario—. No alarmes a nadie. Quizá solo es efecto del cansacio empezar a ver movimientos en el jardín. Quizá solo sea el viento, pero prefiero asegurarme.


    —Bien. Bien, Majestad. Yo me encargo.


    Ese era otro detalle. Najib no podía estar al ciento por cien a tan altas horas de la noche. Bashah requería de alguien más joven porque su agenda era ajetreada e impredecible. Quizá podría reubicar a su secretario y consejero. Más adelante…


    Por otra parte, Bashah podía aseverar que su equipo de seguridad era el mejor. Luego de la revuelta de hacía ocho años, a los mejores policías, militares y guardias que habían luchado arduamente para apresar a los rebeldes durante varios días, su padre hizo una purga. Despidió a unos y premió a otros elementos.


    Después de la transición de mando como rey, el primer paso de Bashah había sido convocar a su consejo de ministros. Su hermano Tahír estuvo presente, y también Amir. Debatieron los nuevos ascensos y puestos en las fuerzas de seguridad, milicia y policía de Tobrath. Los líderes de cada una de las quince ciudades de Azhat estuvieron presentes y se acogieron a un nuevo plan de seguridad en conjunto y amplificado.


    Dejando todo en manos de Najib, Bashah caminó hasta la cama y abrió el edredón, no sin antes dejar la toalla que cubría su desnudez, a un lado. Tomó la tablet y empezó a leer. Podía estar cansada, pero hasta no recibir noticias de Najib o el jefe del equipo de control nocturno no iba a poder pegar un ojo.


    Adara caminó con sigilo a través del pequeño laberinto. No se le hizo difícil mantener el paso pues los alrededos estaban discretamente iluminados con pequeños focos led. Contó, tal como recordaba, el número de pasos para llegar hasta una enredadera que daba a una puerta de metal. La abrió.


    Entró en un nuevo pasadizo que la llevó fuera de la fortaleza del palacio. Justo en la parte trasera. A uno y otro lado se elevaba una pared de árboles y se escuchaban los pasos de los guardias. Ella no tenía problemas, pues los agentes estaban para impedir el ingreso no salida.


    Caminó durante diez minutos hasta que alcanzó a divisar la única palmera que tenía exactamente tres cactus rodeándola. Sonrió.


    Con la linterna iluminó el paso hasta que escuchó el movimiento del agua en la noche. El viento era fresco, fuerte, pero no había peligro de una tormenta de arena que era lo que la preocupó antes de decidir salir. Conocía el desierto y las condiciones meteorológicas.


    Avanzó hasta una piedra gigante y encontró el discreto oasis. No era difícil discernir cómo nadie en el palacio lo había descubierto. Estaba perfectamente oculto debido a su tamaño, y gracias a la cantidad de rocas —tanto como de maleza que lo rodeaban— era fácil pasarlo por alto.


    La luna era su faro.


    Adara empezó a quitarse el vestido cuando escuchó pasos. Se apresuró a abrocharse los botones con rapidez.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó nerviosa.


    No pasaron ni dos segundos y una figura emergió en la oscuridad. Debido a las sombras no podía identificar su rostro. Aunque era evidente que se trataba de un hombre. Las alarmas empezaron a sonar en la mente de Adara y de inmediato se arrepintió de su temeridad. Habían pasado años, y el progreso de la ciudad seguramente venía de la mano de que alguien hubiera ya descubierto su oasis.


    —Una mujer sola no debería estar merodeando a estas horas —expresó una voz masculina desconocida.


    Adara tomó la lintera, pero por los nervios esta se le cayó de las manos en la arena, sin que hubiera conseguido encenderla. Al tiempo que la figura se acercaba, ella retrocedía.


    —¿Quién es usted?


    Entonces, la luz de la luna dio de lleno en el rostro anguloso del intruso.


    —Trabajo para la familia real y me enviaron a comprobar que todo estuviera en orden cuando el rey divisó algo fuera de lo común en el jardín. Imagino que es usted inofensiva.


    —¿Qué le hace pensar que no tengo un arma?


    —La he seguido —continuó el extraño, acercándose más a Adara, mientras ella continuaba a su vez, retrocediendo—. Han pasado los años y no me reconoces.


    Ella frunció el ceño, tropezó con un entramado de plantas desérticas y cayó sobre su trasero. Agarró a trompicones la lintera y enfocó finalmente al hombre.


    —¿Tú…?  —achicó los ojos—. Raffiq…?


    —Raffiq Sadid, jefe de seguridad nocturna del palacio —expresó con una sonrisa—. Adara —le extendió la mano para ayudarla a incoporarse y ella la tomó— imagino que me recuerdas por tu expresión de desconcierto —dijo bromeando.


    Incrédula, Adara asintió.


    —Vaya… jamás pensé volver a verte… yo…


    El hombre rio. Una risa fresca y masculina.


    —Ni yo. —Encendió la radio y dijo—: Todo despejado. No hay intrusos. Dile a su Majestad que está controlada la situación. Se trata de la señora Lancaster que ha salido a —Adara le hizo una seña con la cabeza— tomar aire. La llevaré dentro sana y salva en un momento. Cambio y fuera.


    Sin poder evitarlo, ella se acercó y le tomó las manos con firmeza.


    —Salvaste mi vida, y no tuve tiempo de poder agradecértelo. De hecho, salvaste mi vida y la de mi hijo…


    Él se soltó con suavidad.


    —Te dije en aquella ocasión que, para un policía, haber salvado una vida es suficiente agradecimiento. No creo que el contacto entre nosotros sea adecuado.


    —Entiendo —replicó—. Solo me alegro de ver a alguien conocido y que se portó bien conmigo en el pasado… ¿Cómo terminaste trabajando para los Al-Muhabitti?


    —Después de aquel día en que murieron tantas personas, el rey Zahir hizo una purga en todas las áreas vinculadas a la seguridad del palacio, así como también la seguridad ciudadana. Ascendieron a muchos y despidieron a otros.


    —A ti te ascendieron.


    Él asintió.


    —Así que con los años he ido escalando posiciones hasta que el día en que el nuevo jeque se posesionó como líder del país, me nombraron estratega y agente en jefe encargado de la seguridad nocturna. Te iré contando todo en el camino de regreso al palacio.


    —Quiero nadar… por eso vine —lamentó—. No podía dormir. Solo quiero estar un rato a solas.


    —Aunque me encantaría dejarte hacerlo, no puedo. Tengo responsabilidades, y una de ellas es salvaguardar a la madre del heredero. Pensé que el nombre Adara que me proporcionaron esta noche antes de tomar el turno era solo una coincidencia con el tuyo. No hay muchas mujeres con tu nombre.


    —Es una larga historia la de Adara Lancaster —dijo ella.


    —Como la de todos —replicó Raffiq con una sonrisa.


    Raffiq era apuesto cuando ella lo conoció, pero ahora estaba más… imponente. Su cuerpo había ganado músculo y su rostro dureza. Se preguntaba qué situaciones le habría tocado vivir para que eso hubiera ocurrido.


    —¿Le contarás a alguien de este sitio?


    —Si no quieres, no, pero haré que revisen los alrededores por si hay algo que pueda escapársenos en el proceso de mantener la seguridad de la familia real.


    —Preferiría que no.


    —Lo tendré muy en cuenta —le extendió el brazo— ¿vamos, señora?


    —Ufff… me haces sentir vieja, Raffiq… ¿Puedo llamarte así y tutearte, verdad? No me digas que tengo que mantener formalismos.


    Raffiq soltó una risa.


    —Mientras te parezca adecuado, y no haya otras personas, me parece bien. En presencia de otros, no es idóneo. Se podrían prestar a malas interpretaciones. Me gusta mucho mi trabajo. No quisiera molestar al rey.


    —¿Por qué habría de molestarse?


    —Imagino que no tienes idea de cómo fue la vida del rey Bashah, cuando era príncipe, y se casó con la princesa Moesha.


    —No tengo idea, he pasado desconectada de Azhat durante varios años…


    —Será mejor que el rey te la cuente cuando considere oportuno. Tenemos un código estricto de silencio ante ciertas situaciones.


    —Eso no me agrada.


    Raffiq la miró con una sonrisa.


    —Creo que tú y mi esposa harían una buena dupla. Te la presentaré en alguna de estas ocasiones durante el tiempo que estés aquí.


    —Será un honor —dijo. «Seguro. ¿Cómo no habría de estar casado un hombre como este?»


    Resignada a la idea de no poder disfrutar de su espacio, aunque contenta por haberse reencontrado con su salvador de años atrás, Adara siguió a Raffiq de regreso al palacio real. Durante el camino charlaron de todo un poco.


    Ella se encontró con una conversación amena y rio con algunos comentarios de Raffiq. Escuchó con atención el relato de cómo conoció a su esposa y el miedo que tuvo durante el parto que trajo al mundo a sus gemelos. Al menos tendría un amigo en el palacio que no la ignoraría ni la trataría como si fuera un mero artefacto decorativo, pensó mientras llegaban a la puerta del ala privada.


    —Ha sido un gusto volver a verte. Buenas noches, señora Lancaster.


    —Nunca tendré suficientes palabras para agradecerte lo que hiciste por mí y Samir hace años.


    El jefe de seguridad solo le dedicó una sonrisa y un asentimiento de cabeza a modo de respuesta. Adara empezó a avanzar hacia su habitación. No quería hacer ruido, así que se descalzó y tomó los zapatos en las manos. Quizá no lo hizo lo suficientemente rápido, porque cuando le faltaban unos cuantos pasos para girar a la derecha y llegar, ante ella apareció Bashah con el torso desnudo, los brazos cruzados realzando sus músculos y una expresión hosca en el rostro.


    —¿Jugando a hacer novillos a la medianoche y con un hombre casado, Adara? —preguntó con voz dura y una expresión que ella no recordaba haber visto antes en él.


    Ella miró hacia la puerta en que dormía su hijo. Justo a pocos pasos de su habitación. Quería apartarse, no solo porque la presencia de Bashah la contrariaba, sino que una parte muy íntima estaba particularmente alegre de ver el físico del rey. Alrededor no había guardias. Todos estaban apostados en sitios estratégicos lo suficientemente  discretos para no ver o escuchar. Para eso les pagaban.


    —No es de tu incumbencia si hago novillo o voy a salir a trotar —replicó con altanería—. Está fuera de lugar tu cuestionamiento.


    —Te equivocas —dijo acercándose.


    Adara lo esquivó rodeándolo, y empezó a alejarse. Lo último que quería era un enfrentamiento. ¿Acaso era un pecado querer estar a solas o conversar con un viejo amigo? ¡Dios!


    Cuando pasó por la puerta abierta de la habitación de Bashah, una mano firme la tomó de la cintura y la introdujo en la estancia sin darle tiempo a moverse. El sonido firme de la puerta le informó que estaba encerrada en el mismo espacio que un inexplicablemente furioso rey.


    —Déjame salir —exigió observándolo. Él tenía todo el peso de su cuerpo apoyado contra la puerta. Un pie apoyado en el material de madera gruesa y el otro sobre la alfombra—. ¡Ahora mismo!


    —No hasta que me des una explicación.


    Adara elevó los brazos y luego los dejó caer a los lados en un gesto de impaciencia. Se apartó, aunque no tenía un sitio al cual escapar. Así que caminó hasta quedarse cerca de un pequeño taburete en el centro de la habitación. Desde donde se encontraba podía observar la pequeña recámara contigua desde la cual humeaba el agua de un jacuzzi rodeado por hermosas plantas y paredes de mosaico.


    —Estoy esperando —insistió el rey mirándola de arriba abajo.


    —No tengo nada que decirte.


    —Las medidas de seguridad se activaron cuando creí ver un intruso. Envié a uno de mis mejores hombres a hacer una ronda adicional a las programadas. ¿Y qué consigo? Que la mujer que debe respetarse por ser la madre de mi único hijo, un hijo que no ha sido todavía oficialmente presentado ante mis súbditos, esté seduciendo a al jefe del equipo de seguridad con sus encantos.


    Adara se acercó con las manos en puños con expresión amenazante.


    —¡No te atrevas a insultarme de esa forma, Bashah Al-Muhabitti! Toda ocasión que has podido te la has pasado haciéndome la vida imposible. Por culpa de tu arrogancia me quedé embarazada con solo dieciocho años de edad. Por culpa de tu egocentrismo estuve a punto de morir en esa maldita revuelta que se cobró la vida de mi mejor amiga del desierto —gritó sin ser consciente de las lágrimas que robana por sus mejillas— y ahora, el día que intento tener un poco de paz a solas, te atreves a acusarme de intentar seducir a un hombre que trabaja para ti.


    Bashah apretaba  los dientes y respiraba con dificultad tratando de contener la rabia de haberla visto coqueteando en sus narices con otro. Porque la escena de Moesha con otro hombre pareció de pronto idéntica.


    —Adara… —advirtió.


    Ella lo ignoró.


    —¡Pero nada de eso es suficiente para ti! —exclamó airada. El cabello estaba ligeramente despeinado. Las mejillas arreboladas y su respiración agitada—. Amenazas con dejar que mi buen nombre se hunda en Inglaterra si no cumplo con venir a Azhat con mi hijo. Mi hijo. Y aquí estoy, ¿para qué? ¿Para que me traigas a tu exmujer a dar paseos de reconocimiento por el palacio y mirar a Samir como si fuera un mono de circo? ¿Porque es precisamente ella la mujer a la que pueden considerar para que vuelvas a casarte? ¿La misma mujer por culpa de la cual rompiste mi corazón en mil pedazos? —lo empujó con todas sus fuerzas—. ¿Qué malditos demonios te pasa?


    Él se apartó de la puerta y le tomó las muñecas con sus gruesos y elegantes dedos. Tenía las manos amplias y ligeramente callosas. Aquello daba cuenta de la preparación que habían tenido los tres príncipes. No solo en ámbitos intelectuales, sino también entrenamientos de campo y trabajos duros que, en un intento de forjar su carácter, había obligado a ejecutar el fallecido rey Zahir.


    —Esto es lo que me pasa —rugió antes de apretarla contra su cuerpo y atrapar esa boca contestataria con la suya.


    Ella lo empujó para tratar de apartarlo, pero era imposible. Una parte suya quería alejarlo y otra tenerlo tan cerca como fuera posible. Su manos se sostuvieron de los musculados brazos y sintió los dedos arder con el toque de esa piel caliente.


    —¡Déjame… imbécil! —protestó mordiéndole el labio inferior con fuerza hasta que sintió el sabor metálico de la sangre. Bashah empezó a suavizar la forma de besarla. Contorneando la boca con su lengua, succionando con precisa intensidad—. No… me lastimaste… me humillaste —gimió subyugada.


    —Lo siento, Adara… —jadeó apoyando la frente sobre la de ella. Le tomó el rostro entre las manos, enterrando los dedos en los cabellos rubios—. Lo siento como no puedes imaginar… tuve que hacerlo aunque era lo que menos deseaba… tuve que hacerlo… —le enjugó las lágrimas con los pulgares— por favor, no llores.


    Ella le dio un golpe carente de fuerza en el pecho.


    —Deambulé por las calles de Londres en sitios de mala muerte para poder sobrevivir. Si no hubiera sido por Stephan…


    —No quiero escuchar de otros hombres que hayan pasado por tu cama. Odio la idea —dijo con fiereza.


    Adara se apartó, abrazándose a sí misma. Dirigió la mirada hacia el horizonte. Aquel horizonte arropado por un manto de estrellas a medianoche.


    —¿No has tenido suficientes amantes después de tu matrimonio? —preguntó con resentimiento—. ¿Acaso no consumaste el matrimonio con Moesha en tu intento de procrear? ¿Qué derecho tienes a recriminar sobre mis posibles amantes, Bashah?


    —Ninguno… —replicó mirando el perfil hermoso de la mujer—. Aún así…—se apretó el puente de la nariz con el índice y el pulgar unos segundos—. Quizá porque fui tu primer amante. Porque ahora sé que eres la madre de mi hijo…


    Ella apartó la mirada y la enfocó en esos profundos ojos negros.


    —Stephan y yo tuvimos un matrimonio sin el condimento sexual —expresó en voz baja. De no haber sido por el silencio de la noche, él no la habría escuchado—. Él fue el amigo que necesité en esos momentos. Me propuso casarnos a cambio de que lo acompañara a eventos, disfrutara con él sus últimos años de vida. Yo obtendría una suma de dinero considerable para mantener a Samir, y mi hijo iba a estar protegido por su apellido. No iba a ser un bastardo —susurró con la voz temblorosa—. Me dio una casa, un cobijo y su amistad. Estuvo a mi lado apoyándome como debió haberlo hecho el hombre que dejó su huella en mi vientre… Rehusó que Sam lo llamara “papá”. Le habló de ti, ¿qué te dice eso, Bashah? ¿Qué te dice eso? —preguntó de nuevo.


    Esa revelación fue como una bofetada para Bashah. La magnitud de lo que había hecho a Adara no tenía nombre. Se sentía como un gusano. Debió confesarle la verdad ocho años atrás. Hablarle de su inminente matrimonio. Y dejar el hecho de la falsa virginidad entregada tal como estaba. Pero fue egoísta y su deseo por ella era tan intenso que sacrificó su amistad, su confianza y sus recuerdos con Adara, por una noche de pasión.


    —No tenía idea… yo…


    —Oscar es un amigo. Me ha cortejado durante un año. Había empezado a intentar rehacer mi vida personal, porque Sam está más grandecito. Entonces llegas tú para trastocarlo todo de nuevo. ¿Es que acaso no te cansas de devastar mi vida? Y luego tienes la osadía de acusarme de coquetear con Raffiq.


    Él la contempló un largo rato.


    —Lo llamas por su nombre… ¿Por qué?


    —Ese hombre —señaló a la puerta como si pudiera personificar la figura de su amigo— que trabaja para ti fue el que salvó a tu hijo, Bashah. A la siguiente tarde de estar juntos, él me sacó de la plaza. Me consiguió documentos. Me puso en el último vuelo comercial disponible rumbo a Londres. Me dio una nueva vida. Ese hombre se merece tu respeto.


    —Desde que volví a verte no puedo dejar de pensar en ti— murmuró caminando hacia ella. Sin perder el contacto visual en ningún momento—. Ninguna mujer, ninguna, ha podido ocupar el sitio que dejaste. Mi matrimonio con Moesha fue un acuerdo político.


    Ella soltó una risa hueca.


    —No me digas, ¿esa es tu nueva línea de disculpa?


    —Merezco que me digas eso… merezco que me desprecies, pero no tengo cómo defender mi culpa. Me porté egoísta y te lastimé de un modo imperdonable.


    —Una admisión interesante —dijo con ironía mientras el viento que se colaba por la ventaba refrescaba la estancia.


    —Y no tenías por qué aliviar mi angustia neanderthal de pensar en ti con otros. Porque no ha habido otros, ¿verdad?


    —¿De todo lo que te he dicho es lo único que concluyes? —indagó poniendo los ojos en blanco.


    —No. Le debo mucho a Stephan Lancaster por haber cuidado de ti y de mi hijo. Por procurar dejar en Samir la curiosidad e interés por su padre biológico, por su país… gracias por hablarle a Stephan de mí. De no haber sido así, él jamás hubiese transmitido todo lo que nuestro hijo sabe ahora de Azhat.


    —¿Cómo no hablarle del hombre que me dejó en ridículo frente a un grupo de ancianos anacrónicos en una noche que creí mágica, pero terminó siendo una completa pesadilla al despertar?


    —Adara…


    —Dime de una vez por todas, ¿qué es lo que quieres de mí? No puedo pasarme los siguientes días inquieta ante la posibilidad de que me acorrales en un pasillo y me hagas perder la cabeza. No puedo estar junto a ti y Samir para que me trates como un simple embajador de buena voluntad. Con indiferencia y altivez.


    —¿Es eso lo que crees que hago?


    —No puede ser otra cosa. Sé que solo soy un medio para lograr un fin. Y ese fin es hacerte un espacio en el corazón de Samir. Pero los niños no son tan fáciles de convencer. Necesitan constancia, ¿estás dispuesto a dársela? No quiero que lastimes a Sam. Él está entusiasmado contigo. Y yo no puedo dejar mi empresa y a mis empleados de lado porque de repente apareciste en la vida de Samir.


    —Quizá deberíamos ir paso a paso, Adara. Reconozco que te hice daño. Y te pido disculpas sinceras —dijo con tono conciliador a medida que la tensión de la discusión iba bajando poco a poco. Estiró la mano para acariciar la mejilla con recelo de que lo apartara… no lo hizo—. ¿Puedes al menos intentar que los próximos días sean llevaderos?


    —¿Y después…?


    —Iremos viendo.


    —Solo estaré diez días más, Bashah.


    —Me gustaría que confiaras en mí nuevamente.


    —Eso no es algo que se pida y se otorgue. Se gana.


    —Lo sé. Por eso déjame intentarlo. Seamos amigos de nuevo… como en los viejos tiempos. Aunque nunca nada será igual, podemos retomarlo desde aquí.


    —No quiero que Sam sufra de ningún modo. Él es lo mejor que tengo en el mundo y estaría dispuesta a matar si alguien intenta dañarlo. ¿Lo comprendes?


    La sonrisa afloró en el rostro viril de Bashah.


    —Tu pasión está en cada aspecto de tu vida —le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja— y será imposible continuar fingiendo indiferencia y altivez —comentó retomando las palabras dichas anteriormente por Adara— cuando la tensión sexual entre nosotros continúa incrementándose.


    —No tengo solución para eso… Además, vas a casarte con Moesha… de nuevo…


    Bashah la miró con intensidad.


    —Pueden regalarme dos reinos, y jamás volvería a casarme con esa mujer. Tiene que ver con un asunto con su hermano, Hassam, y estamos tratando de contener daños, Adara. La veré de nuevo mañana en la noche durante la cena para Samir. —Ella hizo una mueca—. Se trata de un número político para acallar el ánimo del conflictivo rey de Ushuath y preservar la paz en Azhat. No queremos otra revuelta. Moesha causó demasiados problemas cuando vivió aquí… pero no quiero hablar de ella. —Adara se encogió de hombros como si le diera igual, pero no era así—. Con respecto a Raffiq, ahora que entiendo lo que significa realmente para ti, le daré una recompensa adicional. Por haberte salvado y a mi hijo no nacido en ese entonces. —Ella asintió murmurando un “gracias”—. Ahora quiero hablar de nosotros.


    —No existe un… —Bashah la silenció colocando sus dedos sobre los labios—. ¿Qué?


    Él le extendió una mano para tomar la de Adara.


    —El deseo que siento por ti me vuelve loco. El recuerdo del sabor de tus besos me consume cada hora. No puedo concentrarme si no te tengo entre mis brazos… ¿Puedes entenderlo?


    Ella lo miró con indecisión mordiéndose el labio inferior, y luego mirándolo resoluta. No quería volver a equivocarse. Él le había pedido disculpas… y aunque no era suficiente para borrar el dolor de todos esos años… Su cuerpo lo anhelaba. No era ya la muchacha ilusa que se había enamorado de un hombre inalcanzable. Podía vivir una aventura durante el tiempo que estuvieran en Azhat. ¿Podría separar las emociones de la lujuria? Ella creía que sí.


    Adara apretó la mano de Bashah.


    —Lo que sea que esto implique solo puede durar el tiempo que esté aquí. No quiero promesas falsas. Si debes elegir una esposa, entonces hazlo una vez que yo me haya ido. La seguridad emocional de Sam es primordial para mí.—Temía que Bashah se echara atrás. No era un hombre de ultimátums, pero ella no tenía nada que perder salvo la forma de tener el placer sexual que sabía que Bashah podía proporcionarle—. Ninguna mujer con la que debas casarte estará cerca de mi hijo sin mi supervisión. Esas son mis condiciones.


    —Si mi destino fuera diferente, Adara, jamás te hubiera dejado ir cuando lo hice… Te habría buscado e intentado que una relación entre nosotros funcione. Éramos jóvenes… inmaduros… No puedo ofrecer amor porque por encima de mis emociones está el deber. Al menos en ese aspecto no tendremos problemas.


    Ella suspiró. Era lo más cercano al aprecio sincero que le había mostrado el hombre que alguna vez fue su amigo. Su primer amor, amante y confidente.


    —Nadie en este palacio lo hubiera permitido de todas maneras. —Se señaló a sí misma—. Imposible que mi herencia sea compatible con las que se espera de las casas reales que intentan alinearse no solo por riqueza, sino por temas políticos. Tu destino y el mío estaba marcado. Y lo sigue estando —expresó con un cinismo realista muy impropio en ella. Quizá era el momento de dejar la venda de la fantasía, el resquicio del resentimiento y abrazar la vida tal como se le presentaba, se dijo—. Esto es lo que hay…


    Él no podía rebatir. Adara tenía razón. Sus destinos eran distintos, y su pueblo jamás aceptaría una reina que hubiera sido criada en un harén… No obstante, aquel razonamiento no impidió que las palabras de Adara lo golpearan como un balde de agua fría. Bashah notó que ni en la expresión de su rostro ni en su determinada voz dulce quedaba residuo de la muchacha inquieta, curiosa y de fácil risa con la que creció. Se preguntaba qué tanto de culpa tenía él en ese proceso…


    —No puedo discutir el pasado para tratar de cambiarlo, ni mucho menos las circunstancias de mi nacimiento. Sin embargo, sí que puedo intentar que esta química que existe intente borrar de algún modo el dolor que te causé en el pasado.


    —El sexo no consigue eso…


    —Tengo mis propias condiciones —replicó a cambio.


    Ella lo observó con suspicacia.


    —Si quieres tentar a la suerte…


    Bashah sonrió al sentir cómo la tensión del pasado empezaba a disolverse. Su huella jamás iba a desaparecer, pero al menos podía aplacarse el resentimiento y el dolor. Era una tregua que ambos necesitaban.


    —Me gustan los riesgos calculados. En este caso —dijo inclinándose hacia ella— no quiero que estés con ningún otro hombre. Te quiero solo para mí. Cuando y donde sea. No, no protestes. La idea es en doble vía. —Adara soltó una risa. Fue como una brisa fresca para la contrita conciencia de Bashah por el pasado—. ¿Qué te parece?


    Una vocecita le gritaba a Adara que tuviera cuidado. Pero llegaba demasiado tarde, porque ya había tomado una decisión.


    Acercó a Bashah del cuello rodeándolo con sus brazos.


    —Me parece que deberíamos empezar ahora… —murmuró con tono burlón contra los labios del hombre al que una vez amó.


    Con una carcajada, él la tomó en brazos.

  


  
    CAPÍTULO 12



     


     


     


    Se regocijó sintiendo la dureza del fuerte cuerpo de Bashah contra el suyo cuando la alzó en brazos. Ella se aferró a su cuello para sostenerse, pero en lugar de dejarla sobre el colchón la sentó en su regazo. Poco a poco empezó a desnudarla, y a medida que lo hacía iba besando la piel que quedaba expuesta. Cuando quedó en sujetador y bragas la instó para que se acomodara a horcajadas.


    —Eres preciosa —susurró acariciándole los costados con delicadeza—. Tus curvas son perfectas y tentadoras. ¿Me dejarás besarte?


    —No sé por qué me pides permiso —expresó con un ligero temblor en la voz. Sabía que estaba húmeda y expectante. Su cuerpo reconocía el toque experto de un amante aunque hubieran pasado tantos años, y el suyo respondía a Bashah.


    Él sonrió.


    —Porque esta vez, quiero hacerlo bien.


    —Dejaré que hagas algo más que besarme, Bash… —dijo llamándolo por su apelativo. Un regocijo inexplicable aleteó en el pecho del rey—. Así que dejemos de lado las palabras.


    Bashah acortó los centímetros que separaban su boca de la Adara y la besó con fervor. Acarició con su lengua la de ella y sintió el sabor único que la caracterizaba. Una mezcla de dulzura, desafío y lujuria. Para ella fue como abrir las puertas del paraíso y empezar a paladear las delicias que apenas empezaban, porque el erótico sabor de ese hombre era adictivo, así como el picante aroma de su piel que empezaba a obnubilar sus sentidos.


    La besó profunda y apasionadamente tratando no solo de apropiarse con avaricia de su sabor, sino porque parecía no poder saciarse. Quería más. Deseaba más. Dejó escapar un gruñido de satisfacción masculina cuando logró deshacerse del sujetador para luego tirarlo en la alfombra. Dos pechos redondeados y de exquisitos pezones se mostraron ante él. Gloriosos y seductores. Bajó la cabeza hasta los pezones erectos y los lamió mientras con las manos moldeaba los pechos.


    —Deliciosos —murmuró embelesado.


    —Oh, Bashah —gimió Adara echando la cabeza hacia atrás mientras lo dejaba obrar su magia sobre su cuerpo. Sus pechos estaban a la altura del rostro de su amante.


    —Me encantan —susurró tomando uno de los senos en la mano antes de acercarse para tomarlo en su boca y jueguetear con el pezón. Después lo succionó, primero despacio, después con más ímpetu.


    —Más… —gimió enterrando las uñas en los brazos fuertes y de piel morena. Una piel ardiente y deliciosa que ella pensaba saborear el resto de la noche.


    Cuando el rey trasladó la atención al otro pecho, Adara creyó que iba a tener un orgasmo en ese mismo instante. Ninguna imagen podía ser tan erótica como el mero hecho de contemplar a Bashah enloqueciéndola con sus dientes, sus dedos y su lengua. Sintió cómo los vellos de la perfectamente recortada barba de Bashah le recorrían la parte inferior de los senos al tiempo que su boca le besaba los contornos y lamía sus pezones hasta que sintió un placentero dolor debido a lo tensos que estaban. Tiró de ellos como si estuviera alimentándose, moldeándolos con su lengua.


    —Quiero que estés loca de deseo y mi nombre sea el único que pronuncies y recuerdes —expresó con un innegable matiz posesivo en su voz ronca.


    No en vano, Adara se había criado entre mujeres expertas en dar placer. Saliendo de la deliciosa bruma de placer, antes de que Bashah deslizara la mano dentro de sus bragas para tocar su húmedo sexo, ella se anticipó. No sin esfuerzo tomó el rostro sexy del rey con una sonrisa, antes de besarlo con dureza e intensidad, pero él lo recibió con hambre y sorbió la lengua femenino profundamente. Ella recorrió con los dedos la piel morena, después lo hizo con las uñas. Palpando cada músculo de sus antebrazos, brazos y luego se apoyó en sus pectorales. Con una sonrisa, sin dejar de besarlo, se impulsó hacia delante hasta que ambos cayeron sobre el colchón.


    —Brujita —susurró él, antes de que Adara tomara su miembro con la mano y lo apretara con ansias.


    —Quiero complacerte antes de que me complazcas.


    —No es así como…


    —Shhh —lo interrumpió antes de deslizar con experta facilidad el bóxer de Bashah hacia abajo dejando que su largo y grueso miembro vibrara en libertad—. Eres magnífico —dijo con admiración.


    Él dejó escapar un gruñido y la miró con intensidad antes de estirar las manos y apretar los pezones de Adara. Ella sabía lo que tramaba, se inclinó frotando sus pechos contra el de Bashah, sintiendo cómo los vellos de sus pectorales acariciaban sus contornos femeninos. Le mordió el labio inferior y le hizo un guiño. Empezó a deslizarse hacia abajo besando los abdominales esculpidos, mientras su mano acariciaba con lentitud el miembro, de arriba abajo y viceversa.


    Bashah se sentía subyugado. Sus ojos azules brillaban con el inconfundible toque de sensualidad y erotismo. Solo verla moverse sobre su cuerpo, dominándolo, lo excitó. El modo en que se movían sus generosos pechos y el cabello ligerametne alborotado le conferían un aspecto decadente y nada deseaba más que tomarla de la cintura, dejarla bajo su cuerpo para penetrar su carne suave.


    Se contuvo. Hizo un gran esfuerzo. Deseaba que esa noche fuera distinta. Esa noche habría placer de ambos lados… pero quería que Adara lo saboreara como había fantaseado tantos años. Demasiados… Se sostuvo sobre los codos para poder ver la magia que ella obraba sobre su sexo.


    —Adara… —pronunció con agónico placer cuando sintió los labios carnosos rodear la punta roma de su miembro y lamerlo como si se tratara del más exquisito bocado que hubiera probado. Dios, qué erótica visión. Ella aún llevaba las bragas, mientras él estaba totalmente desnudo—. Tienes mucha ropa aún —susurró.


    Ella rio con suavidad haciendo una profunda succión sobre el miembro de Bashah hasta que lo escuchó gemir.


    —Lo sé, pero ese es un problema que tienes que resolver después —replicó con una sonrisa antes de colocar su mano izquierda bajo su miembro tomando con suave decisión sus testículos, acariciándolos, mientras su boca obraba magia, y su mano libre le arañaba con sensual ímpetu el torso.


    Deslizó la lengua alrededor del caliente glande y lamió una gota de pura esencia con deleite. Tomó todo lo que pudo de Bashah en su boca. Lo chupó con fuerza, acariciando la vena sensible que yacía bajo la cabeza de su sexo.


    —Dios… Adara… —jadeó con total abandono dejándose caer sobre el colchón con sus gemido gutural, segundos antes de que su miembro dejara fluir su esencia en la boca de Adara. Ella no dejó de acariciarlo hasta que él hubo terminado.


    Él tenía los ojos cerrados y sintió cómo la boca de Adara empezaba a recorrer en camino ascendente. Pasando por sus ingles, subiendo por sus costillas, pectorales, hombros, hasta llegar a su boca invitándolo a probarse a sí mismo. Bashah la recibió con deleite, besándola con intensa glotonería.


    —Supongo que te ha gustado… —murmuró ella riéndose.


    —¿Cuántos hombres han disfrutado de tus artes, Adara?


    Ella se frenó en seco y Bashah soltó una maldición abriendo los ojos. Como si hubiera regresado de un viaje largo y benevolente.


    —Esto…


    —Déjalo, Bashah.


    —No —replicó reteniéndola de la muñeca cuando ella pretendía apartarse— aunque la idea de que te hayas acostado con…


    —No ha habido nadie desde aquella vez en el desierto —murmuró. Le hubiera gustado mantenerse callada, pero no tenía sentido—. Como te dije mi relación con Stephan no era más que una amistad cargada de cariño y mutuo interés. Y cuando empecé a salir con Oscar…


    —Aparecí oportunamente —dijo con una satisfacción masculina imposible de ocultar, y que logró que Adara frunciera el ceño.


    Ella no pudo evitar esbozar una media sonrisa. Y ese momento fue el que Bashah aprovechó para tomar un costado de sus bragas negras y arrancárselas con una precisión que la dejó estupefacta.


    —Necesito estar dentro de ti —susurró tirando de ella antes de colocarla bajo su cuerpo—. ¿Puedes entender eso?


    Adara asintió.


    —Debería preguntarte cuántas mujeres han ocupado tu cama durante estos años…


    —¿Te haría sentir mejor? —preguntó deslizando una mano bajo las caderas de Adara y dejándola sobre una prieta nalga. La apretó más contra su cuerpo, haciéndola consciente de su erección.


    Ella sintió el vello de sus piernas firmes y viriles rozando las suyas. El ritmo de su respiración se aceleró. Bashah frotó su sexo contra su cadera con intención. Esperando una respuesta.


    —No…


    —Entonces dejemos que terceras personas se queden donde deben estar esta y todas las noches que nos acostemos, Adara: fuera de la cama.


    —Yo… —Él le hizo el amor con la mirada. Recorriendo cada punto de su cuerpo, mientras su mano caliente se movía bajo su nalga y su sexo se frotaba contra sus caderas. Dios, ese hombre era una verdadera obra a la masculinidad. No se cansaba de verlo. Nunca se podría borrar el recuerdo de sus besos ni de su sexo penetrando en ella… menos aún si no iba a ser una, sino varias noches… varios momentos de encuentros apasionados. Un escalofrío la recorrió.


    —Deja de pensar, belleza —expresó como si le hubiera leído la mente.


    Ella se perdió en sus ojos oscuros, y lo vio inclinarse hacia sus pechos. Empezó a lamerlos con suavidad, moviéndose en círculos concéntricos con su experta lengua. Llegó al pezón y se lo metió al aboca, succionando mientras la sentía temblar de placer y arquear la espalda. Repitió la misma caricia con el otro pecho, sin dejar de contonear sus caderas contra la de ella.


    —Bash…


    «Protección. Demonios… no tenía protección.»


    —No tengo…


    Agitada, sudorosa igual que él, le tomó la barbilla con su mano.


    —Estoy tomando la píldora.


    —Imagino que no quiero saber por qué.


    Ella sonrió.


    —Puedes imaginarlo, pero dijimos que íbamos a dejar a terceras personas fuera de la cama. ¿Verdad?


    Él no le respondió. Se inclinó para tomar su boca antes de abrirse paso entre sus pliegues húmedos y empujar con una sola embestida hasta lo más profundo de su ser. Conquistando ese camino que solo él había trazado. Acalló el grito de Adara con su boca, y empujó de nuevo, poseyéndola, mientras con cada embestida ella respondía con gemidos y sus caderas salían al encuentro de él.


    Sus cuerpos chocaban en una cadencia deliciosa, que no solo complacía sino que torturaba; que no solo deleita, sino que marcaba como hierro la piel. Cada movimiento era más fuerte, cada gemido más intenso y cada jadeo más agónico. Las penetraciones la dejaban temblando, y cuando se retiraba solo quería ser llenada de nuevo por ese miembro duro y caliente. El tormento del deseo a punto de llegar a su punto máximo era exquisito y cada vez los impulsaba más y más lejos.


    —Eres deliciosa… —gimió antes de enterrar el rostro en el cuello femenino aspirando su aroma, lamiendo la oreja delicada—. Me vuelves loco…


    Esa fue la última declaración de Bashah antes de penetrar por última vez, con una larga y potente embestida, el cuerpo de Adara. Ella se sintió tan llena de él que solo bastó que los dedos masculinos acariciaran la humedad que cubría su clítoris para explotar en un grito, mientras él se afianzaba en su pasadizo íntimo.


    —Bash…


    Las paredes de Adara succionaron su miembro y en el momento en que ella se arqueó, proporcionándole más profundidad en su penetración, Bashah soltó un gemido gutural cuando el orgasmo arrasó sus sentidos. Fue tan intenso todo que creyó que estaba en caída libre… y el único paracaídas era el placer.


    —Adara…


    Pasaron varios segundos sin decir nada.


    La forma en que habían tenido sexo no era habitual en otras parejas. Ambos lo sabían. No tenía que ver con la posición o el número de orgasmos. En este caso se trataba de la conexión y el modo de entender las necesidades del otro que superaba a toda lógica.


    Bashah intentó recuperar el resuello. Ahora podía entender por qué olvidar el cuerpo de Adara había resultado imposible; por qué el cómo vibraba su miembro al estar dentro de ese cuerpo delicioso lo había perseguido cada vez que tenía sexo con otra mujer; por qué había sido inútil tratar de olvidar la sensualidad con la que ella había aprendido a hacer el amor. Había sido suya, y una vocecita primitiva le gritaba que continuaba siéndolo. Que no hubo nadie más después de él.


    —¿Bash…? —preguntó la voz suave e insegura a su lado.


    Él se giró con una sonrisa y apoyo su indolente cuerpo desnudo sobre un costado. Sostuvo la cabeza apoyando la barbilla sobre la palma de la mano izquierda.


    —Eres hermosa. Muy hermosa, Adara. Y el tiempo solo ha conseguido mejorar ese detalle —expresó con sinceridad—. No tienes cicatriz —dijo estirando los dedos libres y acariciando el vientre plano de Adara—. Tu figura solo ha conseguido ser más sensual.


    Ella lo observó unos segundos antes de hablar nuevamente.


    —Fue un parto natural —susurró conmovida por la suavidad que despedía la mirada oscura. Sentía que volvían a ser, por unos instantes, los mismos jóvenes que se encontraban a escondidas en un lugar del palacio en las madrugadas—. Estuve cinco horas con contracciones.


    Él apretó los dedos inconscientemente, y ella cubrió los suyos.


    —Debiste decírmelo… debí estar ahí para ti —expresó con remordimiento.


    —Bash, estabas casado. No tenía sentido intentar remover lo que había dejado atrás… pensé que seguramente ya tendrías un heredero en camino, y que no querrías un hijo nacido en circunstancias poco convencionales —dijo sin resentimiento—. ¿Lo comprendes?


    La mano masculina descendió hasta llegar al pubis. Acarió los rizos dorados que escondía el centro de sus fantasías. Ella cerró los ojos cuando sintió los dedos avanzar y posarse sobre su clítoris.


    —Bash…


    —¿Sí? —indagó distraído en la humedad de Adara.


    Con el pulgar le acarició el clítoris y el dedo medio lo introdujo en el suave canal. Aferró la mano entre sus piernas. Ella suspiró y lo dejó obrar su magia en su cuerpo. Adara sintió que su cuerpo empezaba a abrirse para él, como si ya supiera que bastaban las caricias de ese hombre para experimentar placer. Y así era.


    —Mírame, Adara —susurró. Ella así lo hizo. Se encontró con una mirada negra impregnada de un fuego que se cocía con lentitud, un fuego que había aprendido a controlar y acabar con todo cuando lo deseaba. Un fuego capaz de derretir voluntades… como la de ella—. Eso es —continuó acariciando el clítoris, y en esta ocasión la penetró con dos dedos como si hicieran las veces de su miembro; entrando y saliendo; humedeciéndola y lubricándola— sí, siente la pasión recorrer tus venas… así…


    —Oh, Bash —gimió echando la cabeza hacia atrás, mientras él no dejaba de acariciarla con la mano al tiempo que se inclinaba para chupar el pezón erecto que tenía cerca—. Dios…


    Con una sonrisa en el rostro, plácida y saciada, Adara poco a poco volvió a enfocar su mirada en el hombre que tenía a su lado.


    —Me gusta verte alcanzar el orgasmo. —La mano de Adara subió por el muslo de Bashah y llegó hasta su ingle. No le sorprendió ver cómo el miembro masculino volvía a estar erecto. Él le agarró la mano con firme suavidad—. No todavía.


    Ella hizo un puchero y Bashah se inclinó para besarla.


    —Háblame de Samir…


    —Bashah, no creo que…


    —Es mi hijo. Me he perdido años de su vida, al menos cuéntame. Tal como solían hacer los bereberes para mantener sus leyendas…


    —Puedo enviarte fotografías y vídeo.


    Él negó.


    —No es suficiente, Adara.


    —¿Te parece que este es el mejor momento?


    —Estamos juntos. Hemos hecho el amor apasionadamente, aunque te deseo —se señaló a sí mismo y ella sonrió ante la evidente erección— como es notorio, lo cierto es que quiero aprovechar esta tregua y saber más de la vida de Samir, y la tuya.


    —¿Porque temes que mañana nos enfademos y yo te mande al diablo?


    Él sonrió.


    —Ya encontraré la forma de hacerte cambiar de parecer cada vez que te enfades —murmuró inclinándose para besarla profundamente—. Entonces, ¿me hablarás de él?


    Sin duda era uno de sus temas favoritos.


    —Samir es un niño que nació un poquito prematuro. Con tres semanas de antelación. Me indujeron el parto, pero no había necesidad de hacerme una cesárea. Fue un bebé saludable, aunque me mantenía despierta, muy mal dormilón. No solo eso, sino que…


    Durante un largo rato estuvieron conversando.


    Adara le relató, sin contenerse, todas las desavenencias que había vivido, pero también sus momentos de alegría como madre y en el plano profesional al obtener su diploma de la universidad. Bashah escuchaba atento sin interrumpir.


    Sin darse cuenta, empezó a amanecer, y Adara cayó en cuenta de que él apenas había hablado de su vida durante esos años. Frunció el ceño.


    —Ya no tenemos que escondernos para hablar —dijo Bashah más calmado al escuchar que su hijo había sido criado con amor y respeto. Que la vida de Samir tenía influjos de la cultura de Azhat. Adara le había enseñado a hablar Azhuala, el idioma autóctono. Y Stephan, encargaría que siempre hubiera flores en su tumba, había sido un hombre al que le debía el hecho de que su hijo supiera de su existencia.


    —Bashah, nuestros encuentros no tienen que conocerlos otros. De hecho, no lo deseo y espero que lo respetes. Una vez fui una chica del harén. No quiero convertirme en una mujer etiquetada de por vida como “la amante del rey”.


    Él soltó un gruñido de desaprobación ante el comentario.


    —¡No hables de ese modo! Soy el rey —dijo con autoridad como si eso lo explicara todo—. No me pienso andar escondiendo en los rincones para hacerte el amor cuando me venga en gana. —Ella soltó una risa—. ¿Por qué te ríes?


    —No estoy teniendo sexo con un rey, tan solo con el hombre detrás del título y preferiría mantener las cosas de esa modo —expresó poniéndose a horcajadas sobre él—. No quiero crear habladurías ni intenciones mal sanas que perjudiquen a Samir.


    —Nadie se atreverá a hablar de mi hijo ni de ti —declaró.


    Ella sonrió. Le gustaba el tono posesivo y protector, pero sabía que no tenía nada que ver con sentimientos ajenos al placer. Al menos en su caso. En relación a Samir, tenía la certeza de que Bashah quería a su hijo. Lo había reconocido en la forma que tenía de cuidarlo mientras salían a conocer la ciudad, cuando le explicaba con paciencia temas que Sam no lograba entender porque no era nativo en Azhat, pero principalmente se trataba de la sonrisa y la mirada de orgullo que tenía Bashah cuando observaba a su primogénito.


    —Mientras estés presente probablemente se contengan, pero, ¿qué hay de las traiciones? ¿Las personas que no siguen la idea de ser leales al rey? Hablarán y en algún momento esos comentarios harán mella.


    —Adara…


    —No discutas. Esta vez, será a mi manera… Majestad —susurró con tono burlón y sensual antes de empezar a deslizarse sobre el erecto miembro y enseñarle exactamente a lo que se refería.
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    Casi al amanecer, Adara salió sigilosamente de la habitación en la que había disfrutado de una sensualidad que aún vibraba en cada uno de sus poros. Con las sandalias en mano caminó hasta su habitación. En ningún momento reparó en que Najib estaba aproximándose hasta las dependencias reales, tal como era su habitual costumbre, para empezar el día dándole los pormenores de la agenda al rey. Era el único miembro del área ministerial y política que tenía, debido a su cargo, el privilegio de poder entrar a la zona privada del rey.


    Cuando Adara desapareció del panorama del anciano, este hizo una mueca. Durante los años que llevaba trabajando en el palacio jamás había tenido inconvenientes de falta de concentración en un líder. No podía permitir que esa muchacha de baja moral, por más madre que fuera del heredero de Bashah, distrajera al rey de sus obligaciones inminentes.


    Con el rostro serio y su mente maquinando, Najib se encaminó hasta la pieza del rey. Tenía que encontrar más pronto que tarde una nueva esposa para que se convirtiera en reina. Azhat era un país de tradiciones y aquello era algo que Bashah debía anteponer a sus ideas modernas. Procurando no delatar su preocupación, llamó a la puerta del rey. Este tardó varios minutos en atenderlo.


    —Buenos días, Majestad.


    —Najib —replicó envuelto en una salida de cama que lo hacía parecer más peligroso y despiadado—. ¿Por qué no me llamaste antes de venir?


    —Todas las mañanas hemos…


    —De ahora en adelante las cosas van a cambiar. —Najib mantuvo la boca cerrada, pero no implicaba que le hubiera gustado. Él no iba a permitir que un joven lleno de poder y testosterona arruinara su país—. Si quieres hablar conmigo, me llamas. A la hora que sea. No quiero verte deambular por aquí hasta que nos reunamos en mi oficina en la otra planta. ¿Queda claro?


    —Pero…


    —¿Queda claro? —insistió molesto, no solo por la intromisión, sino por el hecho de despertar buscando el calor de Adara y no haberlo encontrarlo. Por un momento temió que todo hubiera sido una fantasía suya, pero el aroma tan dulce que ella había dejado impregnado en las sábanas le recordó que era cierto… al igual que la sensación de que tenía la marca de sus uñas en la espalda—. Quizá antes te tomabas demasiadas libertades y yo lo permití porque mi padre te apreciaba, y yo también lo hago, pero creo que es momento de poner límites.


    El hombre tensó los hombros. Jamás nadie se había atrevido a hablarle de aquel modo tan mordaz desmereciendo su entrega al país.


    —Soy su asesor y secretario. Es mi deber…


    —Yo decidiré lo que es tu deber y el de otros, ¿me he explicado, Najib?


    —Sí, Majestad —replicó con un asentimiento—. Tendré preparada su agenda y la de su Excelencia Samir y aguardaré en su despacho principal para empezar a trabajar.


    Bashah asintió y luego cerró la puerta.


    Con un inusual silvido mañanero, y una sonrisa de satisfacción sexual, Bashah se dirigió a la ducha. Había hecho varias veces el amor con Adara, en diferentes posiciones e intensidades, pero solo recordarlo hizo que se pusiera duro. Podía aliviarse con su propia mano, no obstante prefería guardarse el deseo para cuando encontrara a Adara. Así era el único modo en que pensaba desfogar todo el ardor que causaba el recuerdo de su piel de seda.


    —Mami este traje no me gusta, parezco una chica —rezongó Samir mientras su madre lo ayudaba a vestirse junto a Kalima.


    Le habían colocado una túnica elegantísima en el habitual negro, y debajo llevaba un traje de diseñador occidental a medida. Llevaba una kufiyya blanca con bordes grises y con pequeños diamantos incrustrados, además del cordón triple que daba cuenta de su posición en la familia real: príncipe y heredero. Así era como iban a reconocerlo públicamente.


    A pesar de que Adara no era la esposa de Bashah, si el rey reconocía un hijo ante la sociedad, nadie se atrevía a contradecir su decisión. Así, el príncipe designado como heredero no era cuestionado sobre su origen y podía convertirse en rey al igual que lo hubiera hecho un niño nacido dentro del matrimonio.


    Adara se acuclilló frente a su hijo.


    —Samir, debes mostrarte educado y orgulloso de llevar esta ropa. Es la ropa que usan los príncipes y la familia real de Azhat.


    —¿Yo soy un príncipe de verdad entonces? —preguntó con una sonrisa.


    Ella asintió.


    —Por supuesto. Tu padre, Bashah, es el rey, y eso te convierte en un príncipe. Así que debes comportarte bien esta noche y hacer sentir orgulloso a todo tu pueblo. ¿De acuerdo?


    —Tú no llevas uno de estos. Eres mi madre.


    «Ah, su querido Samir», pensó con dulzura.


    —Yo no soy una persona de la familia real —le acarició la naricilla con el dedo— tú sí lo eres, y hoy es una ocasión especial para celebrar tu existencia. Recuerda lo importante que es esta noche para tu padre.


    Adara llevaba un vestido rojo de seda con pedrería en la cintura, acentuando su silueta y destacando sus curvas. El corte sirena le favorecía. El vestido solo tenía una manga, y esta estaba hecha de transparencia roja y cubría del hombro hasta la muñeca. La había maquillado Yosoulah. La mujer estaba contenta de haber conocido a Samir y entre los dos habían pasado una tarde aprendiendo sobre leyendas de Tobrath.


    —Mi papá me ha dicho en la tarde que tengo que sentarme con él…


    —Sí, pero yo no podré estar en la misma mesa que tú, cariño —replicó observando el mismo color de sus ojos azules en los de su hijo—. Hoy vamos a tratar de ajustarnos a lo que nos digan, sin protestar y vamos a sonreír. De premio, si te portas bien, te llevaré a andar a caballo en el desierto. ¿Qué tal eso?


    La mirada dubitativa de Samir se iluminó.


    —Mega guay, mami.


    Ella se echó a reír. Se sentía pletórica por su hijo. En su caso, no podía pedirle más a esos días. Aún tenía un poquito de molestia en las piernas debido a la intensa forma de hacer el amor que ella y Bashah habían experimentado. No podía esperar a la próxima ocasión en que volviera a tenerlo para sí.


    Cuando estaba terminando de colocarse unos preciosos aretes de zafiros que Yosoulah le había entregado con cariño, llamaron a la puerta. Kalima se acercó a abrirla. Con una profunda reverencia, la muchacha saludó al rey en persona.


    —¡Papá! —gritó Samir con una sonrisa de oreja a oreja. El rey lo tomó en brazos y sonrió—. Me parezco a ti.


    —Por supuesto que sí, hijo —replicó riéndose.


    Adara se giró. Esperaba tener la boca cerrada porque Bashah estaba imponente. Su aroma llegaba hasta sus fosas nasales como un veneno capaz de derretir su voluntad. Ese rostro aristocrático y de mirada pecaminosa se clavó en el suyo antes de esbozar una sonrisa lenta, predadora.


    —Estás hermosa —dijo Bashah con un asentimiento y recorriéndola de pies a cabeza—. Y ese vestido… te favorece. —Su tono de repente grave fue porque la idea de que otros hombres miraran a Adara del modo sensual en que él estaba reaccionando en ese instante, lo contrarió. Una imbecilidad pues solo estarían con ella los próximos días y luego todo sería llevado de un modo civilizado en el momento en que pronunciara sus votos matrimoniales con otra mujer—. No has olvidado cómo destacar tus ojos azules.


    —Yosoulah disfrutó mucho nuestra sesión de maquillaje —replicó sonriente e ignorante de los pensamientos que cruzaban por la mente masculina.


    El rey se dirigió a Kalima.


    —¿Tienes todas las instrucciones para Adara?


    La muchacha asintió. No siempre le tocaba a una chica tan joven encargarse de ayudar a la amante de un rey y menos estar frente al máximo líder de su país.


    —Siento que no puedas sentarte junto a Samir esta noche —dijo Bashah acercándose a Adara y acariciándole la mejilla, mientras con la otra mano sostenía la de su hijo—. Hay muchas reformas todavía por hacer y entre ellas pienso estipular que la madre de mis hijos siempre esté, en todas las ocasiones, en la misma mesa conmigo y con ellos.


    «Hijos», pensó Adara. Por supuesto, Bashah tenía la obligación de volver a casarse y era imposible que no quisiera concebir más niños. Lo cierto es que, durante las ocasiones en que lo había visto interactuando con Samir, fue notorio que a Bashah se le daban bien los niños. Y no solo eso si no que con ese comentario le recordaba —sin intención de haberlo hecho— que lo de ellos solo era un flirteo sexual. Más le valía a Adara llevarlo presente y que no se olvidara.


    —No pasa nada, Bash… —bajó la mirada hacia Samir—. ¿Estás listo?


    —Los príncipes siempre estamos listos, mami.


    El desparpajo de Samir causó risa en sus padres.


    Juntos bajaron hasta la antesala que daba al salón principal. Adara iba detrás del rey, algo que ella pretendía recordarle que era motivo de una modificación. Kalima iba a ser su compañía esa noche en caso de que necesitara cualquier cosa. La madre del príncipe Samir solo creía que iba a necesitar mucha paciencia si entre los invitados estaba la exmujer de Bashah.


    Cuando llegaron a la preciosa antesala de jade y mármol negro, Adara vio que dos puertas contiguas se abrían y aparecieron Tahír y Amir. Su expresión se iluminó, y sin pensar demasiado en lo que estaba haciendo, corrió al encuentro de los que habían sido sus amigos tanto tiempo atrás.


    —¡Por Dios, qué preciosa te has puesto, Adara! —exclamó Tahír con una sonrisa que derretía corazones por doquier. La tomó en brazos y ante un carraspeó algo incómodo de Najib, la soltó.


    —Has cambiado tanto… qué alegría verte —dijo ella, ajena a la expresión posesiva de Bashah, pero este no podía actuar de ninguna manera pues era el rey y sus guardias estaban esperando una orden para abrir las puertas y que la familia real al completo entrara para iniciar la velada.


    Amir le dio un codazo a Tahír.


    —No tanto como seguro te alegrará verme a mí, chiquilla —expresó el otro hermano abrazándola con menor efusividad; no por eso carente de talante sincero. Amir era el más contenido de los tres hermanos.


    —Ya lo creo, Amir —replicó Adara sonriente.


    Los dos príncipes, aunque no habían mantenido demasiado contacto con ella debido a los viajes que hacían, así como la prohibición de relacionarse con chicas del harén a no ser que fuera por obvios motivos, fueron sus compinches de travesuras cuando el rey Zahir le permitía pasar tiempo con ellos. Hasta que cumplió los doce años y poco a poco las circunstancias los fueron empujando a mantenerse alejados… pero el aprecio y el cariño siempre habían permanecido latentes. Ahora lo comprobaba.


    Adara creía que, si los príncipes hubieran estado en Azhat el día de la revuelta o incluso si hubieran sabido lo que su hermano había planeado hacer con ella, se lo habrían advertido. Aunque esas hipótesis jamás podría comprobarlas.


    —Te presento a mi hijo, Samir. —Llamó a su hijo y este se apartó de Bashah para ir con su madre—. Mira, tesoro, estos son tus tíos, Tahír. —El príncipe en cuestión miró con asombro al niño por el parecido con su hermano mayor, y le estrechó la mano alegremente—. Y este es Amir. —Samir extendió la manita y con una sonrisa, el príncipe la estrechó.


    —Mi hijo es muy parecido a mí, ¿no lo creen? —preguntó Bashah acercándose a sus hermanos y saludándolos con un abrazo—. Gracias por venir.


    —Las órdenes del rey —murmuró Tahír con insolencia y Adara no pudo evitar reírse. Bashah la fulminó con la mirada, pero no era enfado… sino algo parecido a los celos—. Se nos hace tarde —le dijo esta vez a su hermano Amir— y ese vejestorio de Najib puede matarnos con esos ojos de furia por el retraso.


    —Es mi secretario y consejero —advirtió Bashah.


    —Demasiado obsoleto en su pensamiento para mi gusto —intervino Amir con estoicismo. Se giró hacia Adara—: Imagino que no podrás sentarte a la mesa con nosotros, pero no dudes en hacerme saber si algo necesitas, Adara.


    —Lo haré gracias…


    —Igual acá —dijo Tahír.


    —Si ella necesita algo me lo hará saber a mí, par de caballeros de pacotilla —dijo Bashah con furia, y en lugar de generar preocupación causó risa en sus hermanos—. ¡Dejen la payasada que ya es tiempo de entrar al salón!


    —Majestad, sígame, por favor —dijo Najib, interviniendo. Detrás tenía una comitiva de diez guardaespaldas para los príncipes. A él continuaba disgustándole ese carácter desenfadado que parecía propiciar la amante del rey. Debía apresurarse en sus planes de conseguir una candidata adecuada para el matrimonio real—. Excelencias —expresó con reverencia hacia los príncipes, incluído Samir, quienes se habían puesto solemnes de pronto.


    Adara sonrió.


    —Nos vemos más tarde —le susurró el rey a Adara en la oreja, con discreta sensualidad. Ella tembló de anhelo, pero intentó no responder más que con una sonrisa y un guiño de confianza a su hijo.


    Bashah tomó la mano de Samir con firmeza y con un asentimiento de cabeza los guardias abrieron las puertas blancas con dorado que le permitirían la entrada al gran salón. Las puertas no solo dieron paso a los miembros de la familia real, sino también a las especulaciones sobre la sirena vestida de rojo y que entró al final de toda la comitiva real y sus guardaespaldas para luego ubicarse discretamente en una de las mesas contiguas a la principal junto a una sirvienta del palacio.


    Doscientos invitados se habían dado cita en el palacio real de la familia Al-Muhabitti. Dignatarios de reinos cercanos y prominentes amigos de Bashah provenientes de varios países de Europa. El banquete tenía variedad de carnes, pescado y especias. Los aromas exquisitos se extendían en el salón abriendo el apetito de los destacados concurrentes.


    La princesa Moesha llegó del brazo de su hermano, Hassam, minutos después de que todos se hubieran acomodado en sus sitios. A pesar de que los invitados se mostraran indiferentes a la tardanza de los príncipes del conflictivo país, las mujeres que conocían a Moesha no dejaron de perderle la pista durante gran parte de la noche. Una pista que iba desde la que era la madre del heredero de Azhat, hasta la exmujer del rey; una y otra vez.


    Bashah dio un discurso sincero y pragmático sobre las relaciones con otros países. Los instó a mantener la unidad, la paz, y cooperación para que los países de Oriente Medio progresaran adaptándose a los nuevos designios del siglo en el que vivían. Con una sonrisa hizo una seña, y uno de los sirvientes ayudó al pequeño Samir a ponerse de pie junto a su padre.


    —Para mí es un verdadero honor, y orgullo, presentarles a mi heredero. El príncipe Samir. Sangre de mi sangre, con el ADN de incontables siglos de historia dinástica de los Al-Muhabitti. Brindo por él, su salud, larga vida y preparación para que un día, él también pueda reinar y amar este país tanto como lo hago yo.


    —Que viva el príncipe Samir, que las estrellas de su destino marquen su bienestar y la conciencia de sus antepasados haga mella en sus decisiones sabias —expresó Umman, el especialista en manejar el protocolo. Aquella era la respuesta que se debía decir esa noche.


    Después de las palabras de Umman, prorrumpieron aplausos sonoros.


    La cena fue mejor de lo que se esperaba.


    Ninguna persona cuestionó sobre el papel de la madre del pequeño príncipe, pues este contaba con la aprobación de sus tíos y el máximo representante de las tribus nómadas del desierto, los bereberes, así como con cada uno de los dirigentes de las quince ciudades del país que habían acudido al acto. Pasaron cerca de tres horas cuando el relojs marcó las once y media de la noche.


    Desde la mesa contigua, Adara había charlado con los invitados que le presentaron sus respetos como madre de Samir, aunque no hubiera sido anunciada como tal. Era muy obvio debido al color de los ojos del niño y la manera en la que el pequeño príncipe buscaba constantemente con su mirada la aprobación de su madre. Ella estaba agotada y veía que su hijo empezaba a cerrar los ojitos de vez en cuando. Quería tomarlo en brazos y sacarlo para llevarlo a dormir.


    Al menos se sentía contenta de que todos conocieran de la existencia de Samir. Tenía el sitio que le correspondía en Azhat. En la familia real. Suspiró de alivio pues temía que la velada hubiese ido mal. Aunque eso parecía que iba a cambiar, pues observó el modo en que Moesha no dejaba de hablarle a Bashah al oído, y aunque este sonreía con amable cortesía, a Adara no dejaba de molestarle.


    —¿Me permite la dama un baile? —preguntó con tono bajo y educado uno de los invitados cuando un grupo musical local empezó a tocar música suave. Giancarlo Ferrante, un conde italiano que había aprendido paracaidismo con Bashah en alguna ocasión cuando corrían los años de aventura del jeque árabe.


    Ella lo observó.


    —Lo siento, pero debo esperar a mi hijo… —replicó con el mismo tono de voz discreto.


    —¿El príncipe Samir?


    —Sí.


    —Eso quiere decir que…


    —Giancarlo —intervino Bashah con una sonrisa, pero una mirada de advertencia a su amigo. Los italianos conocían cuando un hombre delimitaba su territorio y eso era lo que Bashah estaba haciendo—. Pero ya que lo intuyes, solo puedo confirmarte que sí, Adara es la madre de Samir. —El niño sonrió ante la mención de su nombre tal y como su padre le había indicado—. Nos ha hecho el honor de acompañarnos esta noche por su hijo.


    Adara asintió.


    Alrededor los invitados charlaban, ya de pie, otros bailaban con grácil facilidad en un ambiente distendido, aunque formal. El rey intentaba saludar a todos y pasar un momento con cada uno de ellos, sin perder de vista a su hijo. Durante la velaba había tenido que soportar las insinuasiones de Moesha, así como sus caricias bajo la mesa. Solo porque Hassam estaba presente no le decía que era momento de retirarse. Conseguir que el hermano de Moesha hubiera acudido era un logro muy grande a nivel diplomático. No solo indicaba que se zanjaba las rencillas del pasado, pero que el Reino de Ushuath aceptaba a su heredero.


    —Mami —dijo el niño— un príncipe puede cansarse, ¿verdad?


    Bashah sonrió, incapaz de mantener su fastidio por el hecho de que uno de sus grandes amigos hubiera intentado llevar a Adara a la pista de baile. Aunque sabía que se negaría, y no por lo que fuera que existiera entre ellos, sino porque ella conocía perfectamente el protocolo. Si daba un paso en falso el único perjudicado sería Samir, y sabía cuánto amaba Adara al niño.


    —Sí, mi cielo —replicó en voz bajita. Se negaba a llamar a su hijo como le había indicado días atrás Najib, aunque tampoco deseaba generar murmuraciones y por eso cambiaba el volumen de su voz según conviniese—. ¿Quieres ir a descansar?


    Samir miró a su padre y le apretó la mano.


    —¿Sí? —quiso saber el rey con voz alta.


    —¿Me permite retirarme… Majestad? —preguntó con firmeza y tono firme tal como su madre le había indicado que debía hacer cuando quisiera algo de su padre, en público.


    Sorprendido, el rey miró a Adara con agradecimiento pues no solo estaba escuchando Giancarlo, sino también dos embajadores que se habían quedado charlando en lugar de ir a bailar o coincidir con otros diplomáticos.


    Luego de las respectivas formalidades, Adara —en compañía de Kalima— se alejó con el príncipe Samir hacia el ala del palacio que ocupaba, siendo muy consciente de la mirada de Bashah tras su partida.


    Najib contempló todo lo que ocurría alrededor de la amante del rey sin perder ni un detalle. Podía agradecerle que se hubiera ceñido al protocolo y se hubiese comportado como debía, en lugar de pensarse parte de la realeza e intentar actuar en conformidad con ese precepto. Aunque eso no la eximía del hecho de que estaba distrayendo al rey.


    Cuando tuvo oportunidad se acercó a la princesa Moesha, quien en ese momento acababa de terminar una charla con uno de los príncipes de Bélgica.


    —Alteza Serenísima de Ushuath —dijo Najib con una inclinación— siempre tan soberbia y elegante para cada ocasión.


    Ella sonrió. No era un secreto para nadie el hecho de que el viejo Najib tenía sentimientos encontrados con ella. Cuando le convino —mientras estuvo casada con Bashah— le brindó la posibilidad de que brillara junto a su esposo, pero cuando creía que los planes que había ideado no salían conforme a su estructurada mente caduca, encontraba el modo de hacérselo saber. ¿Quién si no la había delatado ante Bashah cuando intentó robarse los planos del palacio para su hermano Hassam?


    —Estoy agotada. El clima aquí sigue siendo un fastidio… —suspiró—. Si te has acercado a mí es porque algo quieres. ¿O me equivoco? Seguramente tu rey tiene alguna misión que cumplir y que no se está llevando a cabo según lo esperas tú. —Bebió de su copa un delicioso líquido almibarado—. Cuéntame.


    Najib esbozó una sonrisa fría. Tan fría como era su corazón.


    —Tu presencia ha estresado a Bashah y complicado su agenda de trabajo.


    —No me digas…


    —Hemos cumplido con nuestra parte. Ahora es momento que intentes arreglar tus temas con el rey Hassam, en casa.


    Ella lo miró con una sonrisa bailándole en los labios.


    —Te recuerdo que no vivo en este palacio. No tengo interés en otra cosa que no sea volver a conquistar a tu rey. Quizá entonces dejes de trabajar aquí e incordiar a las personas que intentan divertirse un poco —expresión en alusión a sus infidelidades con los guardias del palacio años atrás.


    Najib la miró con un brillo de triunfo.


    —El rey va a casarse.


    —¿Con la plebeya aquella y que es la madre de su hijo? —rio— Lo dudo, Najib, así que deja de esparcir tu veneno estratégicamente para lograr lo que quieres.


    —Ya ha elegido esposa.


    Eso la dejó en silencio.


    —¿Quién es?


    —Pruaneth, la princesa de Jusamita. —Se estaba echando un farol en esos momentos, pero era la candidata idónea para ocupar el puesto de reina y tenía toda la intención de buscar un acercamiento con la casa real de Barlacam—. Una mujer dispuesta a sacrificarlo todo por su pueblo.


    —¿Ese pueblito del Este, y perdido de la mano del Creador? —preguntó, incrédula—. No… yo te conozco, Najib. Aquí ocurre algo más.


    —Es todo lo que debo decirle, Alteza… le enviaremos la invitación al enlace, por supuesto.


    Moesha lo miró con rabia. «Viejo entrometido.»


    —Volveré a reinar, y cuando lo haga, me encargaré de que encuentren algún modo de sacarte del camino.


    —Mi país siempre está primero. Por encima de todos está mi lealtad a Azhat, aún cuando en el camino tenga que coleccionar enemigos. Aunque usted, por supuesto, es y será siempre una gran amiga de Azhat.


    —¿Y esa lealtad está por encima de la que deberías tenerle al rey? —preguntó con malicia.


    —No puedo contestar esa pregunta.


    —Claro que no —dijo burlona— porque de hacerlo podría acusarte de traición. —Se encogió de hombros. Miró a su hermano quien la observaba con gesto interrogante, ella le sonrió y Hassam se calmó—. Si no quieres una guerra en tu precioso país y que arrastre a tu rey, entonces será mejor que no vuelvas a hablarme… Najib. Y si es cierto que Bashah va a casarse de nuevo, le deseo todo lo peor del mundo, una mujer estéril y mucha infelicidad —expresó con una sonrisa.


    El hombrecito apretó los dedos de los pies en los apretados zapatos negros.


    —Excelencia, que tenga una estupenda noche y salvo retorno a su próspero reino —expresó con voz reverente y firme antes de hacerle una venia y apartarse.


    Najib se alejó de Moesha con la satisfacción de haberla sacado del camino y sin causar una crisis. La mujer era una víbora, pero sabía que si Bashah tomaba una decisión, este no se echaba atrás. Al menos en ese sentido Najib contaba con ventaja, pues como hombre de confianza del rey estaba al tanto de todos los pasos que este daba. Moesha lo sabía y por eso lo creyó… para alivio del asistente del rey.


    En medio de sonrisas, y su trabajo junto al rey durante lo que quedó de la cena, empezó a planear la manera de convencer a los padres de la princesa Pruaneth de Barcalam, segunda en la línea de sucesión del trono de Jusamita, que un enlace con Azhat era la salida perfecta para sus problemas con la falta de nuevos pozos petroleros para competir con los otros países de la región.


    Tenía que darse prisa para atar cabos y sacar de una vez por todas a Adara Lancaster de la vida de rey Bashah, pero no sin antes buscar todos los medios para que el príncipe Samir permanezca para siempre en Tobrath. Con o sin su madre.

  


  
    CAPÍTULO 14



     


     


     


    —Espero que hayas pasado un buen rato con Giancarlo —expresó Bashah a la mañana siguiente de la cena.


    Era ya pasada la medianoche y había salido con Adara a caminar por los alrededores externo del patio trasero del palacio. Le importaban muy poco los comentarios que pudieran hacerse sobre su vida sexual. Pero su gestión como líder de Azhat era incuestionable, porque nada amaba más Bashah que la tierra que nació para gobernar. Por Adara estaba siendo discreto tal como habían acordado. Así que ahora recorrían las inmediaciones del palacio, a la una de la madrugada, como solían cuando eran jóvenes.


    —Una persona muy agradable debo decir, aunque, ¿qué italiano no lo es? —preguntó tan solo para pincharlo un poco. Le gustaba ese Bashah. Parecía que los muros erigidos empezaban a resquebrajarse paulatinamente.


    Él inclinó la cabeza hacia un lado.


    —¿Te parece? —indagó retomando el paso, mientras Adara lo guiaba.


    —Sí, claro —replicó marcando el paso.


    —Mmm…


    Raffiq era el encargado de seguridad esa noche a petición de Bashah, y este último había cumplido su promesa de darle un cuantiosa bonificación y beneficios por haber ayudado Adara años atrás. El guardia iba discretamente a metros de distancia y varios hombres resguardaban los exteriores traseros del palacio.


    Adara esperó a escuchar si acaso Raffiq los seguía, pero al parecer no era así. Ella le había pedido, antes de que Bashah se uniera a ella luego de su ajetreada agenda de trabajo, que una vez que llegaran cerca del sitio en donde se escondía el oasis que era su refugio personal, Raffiq les diera privacidad. El hombre, apegado a su palabra de honor, había cumplido. Aunque, por supuesto, le dijo a Adara que enviaría rápidamente a sus hombres a comprobar que era seguro el entorno; una vez que comprobó que así era, le expresó que todo estaba controlado.


    —Hemos llegado —dijo ella sonriente. Vestía una túnica turquesa, y dada la hora, su hiyab descansaba en el ropero. La promesa de buen clima la impulsó a relajarse más sobre la protección contra una posible tormenta. Llevaba el cabello recogido en una trenza suave que le llegaba bajo los hombros y los ojos delineados de kohl—. Haz silencio, y escucha con atención.


    Bashah se dispuso a replicar, pero los dedos suaves de Adara se posaron sobre sus labios y la cabeza de rubios cabellos hizo una negación.


    —¿Un oasis…? He pasado tantas veces, tantos años, por esta parte que nunca se me ocurrió la idea de que hubiera algo así…


    Ella sonrió.


    Lo tomó de la mano y se abrió paso hasta que encontraron el sitio preciso. Durante unos segundos el rey se quedó absorto en el entorno. Grandes piedras rodeaban un acogedor espacio cuya extensión no sobrepasaba los cuatroscientos metros. Abundante vegetación a modo de murallas altas dejaba que fuera solo la luz del firmamento la que iluminara el camino.


    —Como un nido protegido por árboles, arena suave y agua. Esto es una belleza, Adara, ¿cuándo lo descubriste? —preguntó asombrado.


    —Hace muchos años. Cuando era una niña. Jugando a las escondidas con Tahír —sonrió recordando aquellos tiempos— y debo decir que siempre que utilizaba este sitio como refugio, siempre ganaba el juego.


    Él rio, pero se detuvo abruptamente cuando reparó en la larga manta gruesa cerca del agua. Se giró para mirar a Adara.


    —¿Un intento de seducirme? —indagó sensualmente acariciándole la mejilla. Ella se apegó al calor que emanaba de esa mano fuerte.


    —Quería tener un tiempo distinto juntos. No en vano debo haber aprendido tantas cosas en el harén.


    —Seré tu experimento —dijo sonriente y con un anhelo que empezaba a recorrerle la sangre.


    —¿Permitirás que te toque como deseo?


    Bashah le tomó el rostro entre las manos para que estuviera segura de lo que iba a escuchar a continuación.


    —Cuando tú quieras y como quieras… tal como tengo pensado hacer yo.


    Temblando de anticipación, ella asintió antes de apartarse. Se descalzó y caminó hasta una palmera. Durante un rato libre en la tarde, Adara había tomado las medidas necesarias para seducir a Bashah. La piel ardiente y morena le provocaba un ardor especial en sus dedos por querer tocarla, besarla… Esa noche pensaba hacer algo más que solo acariciarla.


    Sacó de detrás de la palmera un pequeño cuenco que, tal como alguna vez le enseñó Yosoulah, se mantenía todavía tibio. Junto al cuenco había un pincel de brocha gruesa. Con una sonrisa se apartó y se giró. Bashah continuaba en el mismo sitio en el que lo había dejado. La observaba, mitad picardía, mitad intriga.


    —¿Lo has preparado todo tu sola?


    Ella le hizo un guiño.


    —Por supuesto. Ven aquí.


    —Sí, señora.


    Bashah se colocó sobre la manta. De pie.


    —Empieza a quitarte la ropa poco a poco —indicó con una amplia sonrisa y los ojos brillantes de deseo.


    —¿Y tú?


    —Después. Mucho después, ahora, compláceme.


    Bashah le dedicó media sonrisa, recorriéndole el cuerpo con una mirada incendiaria, reconociéndola como su igual en las artes amatorias. Empezó a quitarse prenda por prenda. Adara contenía la respiración ante el espectáculo masculino que tenía ante ella. Conocía cada recodo del cuerpo de ese hombre, pero aún así, no se cansaba de él.


    —¿Mejor? —indagó cuando se quedó en boxers.


    —T-o-d-o, Majestad —dijo acercándose. Cuando Bashah intentó tocarla, ella se apartó con un brinco juguetón—. Vamos. Después podrás hacer conmigo lo que te plazca.


    —¿Tanta libertad vas a darme?


    —Simplemente será la misma que estoy tomándome para darte placer, Bash.


    El boxer bajó por las caderas de Bashah hasta que el miembro erecto quedó en todo su esplendor, vibrante y con una ligera humedad en la punta roma. La primera gota de deseo, en esencia. Ella podía ver cuánto le costaba a Bashah no tocarla. Y apreciaba inmensamente su confianza…


    Adara empezó a remover la mezcla de chocolate con trocitos pequeños de fresas. Estaba a la temperatura perfecta.


    —¿No debería echarme? —preguntó.


    —Deberías quedarte callado y disfrutar. ¿Eso es chocolate? —Ella asintió—. Mmm… quedaré meloso.


    Ella soltó una risa.


    —No, claro que no quedarás meloso. Me encargaré de que todo —bajó el tono de voz y sus ojos azules refulgieron con lujuria— quede inmaculado. Si me tocas o te mueves, entonces todo se acaba. Recuerda que yo estoy vestida y puedo irme fácilmente.


    —Eso es trampa.


    —Mera estrategia —replicó con una sonrisa en el rostro antes de acuclillarse ante él, tomar el pincel de brocha gruesa, introducirlo en el cuenco y empapar una generosa cantidad de líquido espeso—. Ahora, puedes disfrutar de ella. —Acto seguido esparció la mezcla entorno al sexo de Bashah. Él dio un respingo, pero, bajo la amenaza de Adara, no se movió ni la tocó. El líquido era tibio y eso incrementaba su sensibilidad.


    —Adara…


    —Me encanta el chocolate —susurró antes de inclinarse para lamer con erótica determinación el dulce glande. Lo succionó y lo recorrió con la lengua, mientras Bashah gemía y gruñía de placer—. Y me encantas tú…


    —Brujita tramposa. Me… oh… —se cortó cuando esta vez la brocha del pincel recorrió todo su miembro, cubriéndolo por completo, antes de que Adara sumergiera su codiosa boca para lamerlo, succionarlo y enloquecerlo.


    —Es lo más exquisito que he probado nunca —dijo antes de recorrer, sin dejar de mirarlo, con la punta de la lengua desde la base hasta la punta del miembro erecto, para luego empezar a juguetear en círculos, sorbiendo cada gota, cada trocito de fresa, abarcándolo lo más posible, aunque era complicado que un sexo tan grande como el de Bash cupiera en toda su boca. Lo tomaba por partes, con ansias y deseo; suave, rápido y lento. Procurando proporcionarle el mismo placer que ella tenía cuando él le había hecho sexo oral el día anterior, lo dejó completamente a su merced. Tanto así que ella supo el momento preciso en que él no pudo soportar más la tortura.


    —Voy a correrme… déjame tocarte, maldición, Adara… —gruñó entre dientes. Nunca antes una mujer lo había tomado de esa forma, ni seducido con sus intenciones, con su mirada y con su cuerpo. Era imposible que pudiera encontrar otra mujer como Adara en la cama. Y, diablos, no quería hacerlo.


    Esa certeza de Bashah fue disipada rápidamente cuando sintió que los espasmos del clímax eran inminentes.


    —Puedes tocarme…, no acariciarme —susurró antes de tomarlo con su boca de nuevo. Con un gemido de alivio, Bashah enterró los dedos en los cabellos rubios y asió la cabeza de Adara contra su sexo de forma suave y recurrente.


    Él no duró mucho más, y pronto Adara sintió cómo el duro y ancho pene golpeaba contra la parte trasera de su garganta, evidencia de que estaba dejando en ella su esencia más íntima con cada espasmo. Las pequeñas manos continuaron acariciando las nalgas duras de Bashah, clavando sus uñas pintadas de tono rubí sobre esos músculos perfecto, mientras su boca consumía la última pizca de la almizclada pasión.


    Inevitablemente, Bashah tuvo que sentarse sobre la manta que, en la tarde, Adara había colocado estratégicamente. Sus piernas no aguantaban más, mientras su cuerpo necesitaba recuperarse. Se echó sobre su espalda tratando de recobrar el aliento. ¡Qué mujer!, pensó con una sonrisa satisfecha. Era el mejor sexo oral que le hubieran hecho… Adara se había superado a sí misma, arrastrándolo sin remedio a sus más recónditas fantasías.


    Intrigado al no escuchar más que el suave movimiento del agua por el viento de alrededor, él abrió los ojos. Se incorporó sobre los codos, preguntándose en dónde se habría metido ella. Giró hacia el agua y se quedó de piedra.


    Desnuda. Con el cabello suelto y salvaje al abrigo de la noche, Adara lo observaba con una sonrisa. El agua solo la cubría hasta las rodilla. Y la gran piedra que escondía ese refugio estaba algo más lejos, un indicativo de que si ella continuaba caminando podría llegarle el agua hasta los pechos.


    —¿Te tardas mucho en recuperar… Majestad? —preguntó riéndose ante la expresión impregnada de interés masculino.


    Bashah se incorporó. No dijo una palabra mientras empezaba a avanzar.


    —A pesar de que me gustó mucho saborearte, estoy convencida de que quedarse pegajoso por el chocolate no es tu idea más atractiva hoy, ¿o me equivoco? —quiso saber mientras se llevaba las manos a sus pechos acariciándose a sí misma—. No hablas, ¿va algo mal? —continuó observando cómo el hombre que podía volverla loca con solo mirarla, avanzaba en el agua hasta quedarse justo frente a ella—. ¿Bashah…?


    —Me has tortudado —dijo con voz ronca—. Lo último que pretendo hacer después de eso —señaló la manta en donde ella le había dado un placer indescriptible— es hablar. Tengo algo mejor en mente.


    Gimió cuando él envolvió los pechos con sus manos, y apretó sus ya erectos pezones. Los tocó primero con suavidad, y después con avidez, no sin antes inclinar la cabeza para chuparlos. Ella se apegó a Bashah y tomó su miembro con la mano y empezó a acariciarlo también. Hubo un momento en que la boca masculina la succionó con tanta pericia que ella simplemente echó la cabeza hacia atrás viéndose obligada a soltar el miembro erecto y caliente.


    Sin darse cuenta pronto tuvo las manos de Bashah por todas partes, mientras la boca experta le besaba la suya con un hambre incontenible. Gemidos y susurros inentendibles se mezclaron en un compás marcado por las manos avariciosas que trataban de hacerse con la mayor cantidad de piel del otro. Adara sintió la espalda contra la piedra y el agua bordear sus pechos.


    —¿Lista?


    —Bash, ¿qué…?


    Él la tomó de las caderas y la giró.


    —Apoya las manos con firmeza contra la piedra. —Ella no protestó, girándose, para complacerlo. Los dedos de Bash descendieron hasta el clítoris de Adara, estaba húmeda a pesar del agua; muy húmeda. Era el estado perfecto para lo que venía rondándole la cabeza.


    —Bash… —susurró cuando sintió que él la elevababa con las manos en las caderas hasta que lo sintió penetrando su vulva desde atrás.


    —Si te hago daño o te duele, dímelo —exigió antes de empezar a embestir. Se sentía tan bien. Las ondas de agua creadas alrededor por la fricción eran un acompañante perfecto para el clima casi místico que se operaba entre ellos. Eran libres de gemir de pedir y exigir como en ningún otro sitio—. Dios, estás tan húmeda y suave. —El agua ayudaba a que fuera fácil mover el peso de Adara con sus manos, acomodándola a sus penetraciones sin clemencia. Le gustaba los ruiditos que ella hacía cada vez que se hundía en su interior.


    —Más rápido —pidió ella, sintiendo cómo la ensanchaba ese miembro caliente y poderoso. Sus pechos estaban tensos, pesados y el movimiento de ambos la hacían muy consciente de su sensibilidad—. Oh, Dios, voy a…


    Con un gemido de liberación Bashah la tomó de la cintura y la abrazó desde atrás, pegándola por completo a su pelvis, mientras continuaba encajado en ella. Adara experimento un orgasmo que nubló su mente, y solo la hacía consciente de cómo sus labios íntimos y sus paredes internas succionaban el miembro de Bashah. Era la primera vez que tenía sexo en el agua, y jamás podría olvidar esa experiencia. Como jamás había podido, ni podría, olvidar al hombre causante de tantas delicias.


    La noche fue memorable.


    Regresaron al palacio, y —aunque ambos lo deseaban— procuraron dormir cada uno en su habitación. Por Samir. El niño no debía saber lo que ocurría entre sus padres, pues ni Bashah ni Adara habían hablado de una relación más allá de los siguientes ocho días que restaban a la licencia de trabajo que ella se había tomado, y las vacaciones de Samir en medio del periodo escolar en Londres.


    Una vez en su habitación, el rey se quedó acostado mirando el techo. Con las manos detrás de la cabeza y tapado con una sábana blanca de seda, el hombre podía aparecer en una revista para mujeres y hacer mucho dinero. La combinación de su carácter misterioso y la pasión que exudaban sus ojos lo hacían irresistible. El toque de su apostura era solo una confirmación de que a veces los Dioses podían ser especialmente injustos al darle tanta belleza a una sola criatura terrenal.


    Pero Bashah no repara en su atractivo. Tenía otras cosas en mente. Por ejemplo, intentar encontrar una respuesta al hecho de que jamás se había sentido como con Adara en la cama. O donde fuera que tuvieran sexo. El tiempo con ella lo hacía creer que de pronto la realidad a su alrededor desaparecía, y solo quedaban ambos, suspendidos en su propio mundo. Lo que experimentaba era plenitud. Se atrevía a decir que incluso felicidad de un modo diferente a lo que producían él otras experiencias en distintos planos de su vida.


    Estaba demasiado cansado para continuar elucubrando y analizar sus emociones. Al final, carecía de sentido. ¿O no?


    Dos días más tarde, Samir Lancaster no solo contaba con un pasaporte especial como príncipe heredero de Azhat, sino que su apellido había cambiado. Ahora era, legalmente, un Al-Muhabitti. Su doble nacionalidad ya era un hecho y había sido celebrado en el palacio con un agazajo muy privado en el que Adara se sentó a la mesa junto al rey. No fueron invitados ni los ministros, mucho menos los Consejeros del Destino, este detalle lo agradeció Adara en silencio.


    Durante un brindis, Bashah le dirigió una mirada cargada de ternura.


    —Por la madre de mi hijo. Gracias, Adara, por haber cuidado de Sam todos estos años —había dicho para empezar el breve discurso.


    Adara lo había contemplado, escuchado, con el corazón desbocado. El temblor que recorrió su columna vertebral no tenía nada que ver con el recuerdo de las noches entre los brazos de un amante tan experto y complaciente. Era algo mucho más profundo. Muy complejo. Por segunda vez en su vida había vuelvo a enamorarse de Bashah. Por segunda vez acababa de cometer un gran error, porque lo que ambos compartían poseía una fecha clara de caducidad.


    Cuando Bashah le propuso que Samir recibiera su pasaporte como miembro de la realeza, y el apellido Al-Muhabitti, ella dudó un segundo. No quería confundirlo todo, pero Bashah la tranquilizó diciéndole que era lo mejor para el niño, porque después de tantos años era justo que él pudiera elegir el tiempo que quería pasar en uno y otro sitio.


    —Yo no pienso separarme de Samir —le había dicho con ímpetu.


    —Nadie te pediría tal cosa. Pero algún día Sam llegará a la mayoría de edad. Tendrá el derecho y la obligación de mostrar que no solo es británico, sino también un ciudadano de Azhat.


    Eso la había convencido, porque aunque ella no quisiera, aquella era la herencia legítima de Samir.


    —De acuerdo.


    Los sirvientes del palacio se mostraban muy abiertos a la amante del rey. Por más que habían querido mantener con discreción su relación, las deferencias y trato que Bashah tenía con ella eran más elocuentes que cualquier intento de prudencia. Muchos de los sirvientes ya tenían mucho tiempo en el palacio, y conocían a Adara desde pequeña. Ni la paternidad del rey, mucho menos el hecho de que ella compartiera su cama esos días, mermaban el aprecio que le tenían. Después de todo, de alguna manera, Adara siempre había sido uno de ellos.


    Esa misma tarde, después de la celebración para Samir, Bashah tuvo que abandonar Tobrath. Había una junta pendiente en Lisboa con importantes empresario. Un viaje de más de diez horas de vuelo que él hubiera querido postergar, pero no era posible.


    Algunos productores portugueses querían llevar sus licores de gran fama a Oriente Medio. Bashah estaba procurando ampliar el espectro comercial sin perjudicar a los productores locales. Azhat no era un país vinícola, así que considerando lo exquisito de los oporto de Portugal. Ya contaba con algunos proveedores de Italia y Francia, tanto en quesos como vinos y champán, pero nunca las inversiones extra eran rechazadas. Él quería prosperidad e iba a conseguir expandirla poco a poco.


    —¿Me echarás de menos? —le preguntó a Adara antes de abandonar el ala privada del palacio. Le tomó el rostro entre las manos, mirándola con una sonrisa.


    —Depende… —susurró con una sonrisa.


    —Esto me parece la aproximación de una propuesta que me mantendrá algo distraído. —Ella rio—. Así que no estoy equivocado.


    Adara se empinó para tratar de alcanzarlo, y le rodeó el cuello con los brazos. Miró a un lado y a otro por si Samir tenía la audacia de aparecer, antes de atraer el rostro de Bashah hacia el suyo y besarlo con pasión. Después de un rato, él se apartó y apoyó la frente contra la de ella.


    —El otro día que conocí tu despacho, me pareció que carecía de un poco de… ¿color?


    Bashah sonrió de medio lado.


    —No me digas, ¿y qué color es ese?


    —Si vuelves pronto a Tobrath, te lo diré.


    Con una carcajada, Bashah se apartó. Justo en ese momento apareció Samir.


    —¡Papá, espera a ver lo que he aprendido hoy! Essam me ha enseñado a pelear con la espada.


    Se acercó a su hijo y lo alzó en brazos.


    —La esgrima es una disciplina en la que debes ser cuidadoso —dijo dándole un beso en la cabecita de cabellos idénticos a los suyos. Lo bajó al suelo—. Me tengo que ir de viaje, pero estaré pronto de regreso. Te llamaré, ¿vale?


    —¿Dónde vas, papá? Nos quedan pocos días. —El recordatorio dicho en voz alta no causó un aleteo de alegría en sus padres, quienes eran conscientes de que ese viaje de Bashah iba a restarles valiosos días de placer y largas charlas de compartir, no solo entre amantes, sino también con Samir. El niño había aprendido a amar su país y a adaptarse a todo con una facilidad pasmosa.


    —Iré a Portugal, voy a reunirme con unos empresarios.


    —Oh… vale —dijo el niño—. Adiós, pues.


    El hombre del desierto sonrió.


    —Adiós, hijo. —Miró a Adara—: Yo…


    Alguien se aclaró la voz. Bashah no tenía que girarse para saber de quién se trataba. Adara suspiró. Najib llegaba para apurar al rey y empezar la jornada de trabajo para las siguientes cuarenta y ocho horas fuera del país.


    Bashah sintió que la escena parecía demasiado doméstica, y algo dentro de su rebelde espíritu se agitó. En lugar de decirle a Adara que estaría esperando ansioso volver y que la echaría de menos, el rey de Azhat giró sobre los talones y seguió a su asistente personal.


    Tres días después, las noticias de los principales teledirarios y periódicos destrozaron el mundo de Adara.

  


  
    CAPÍTULO 15



     


     


     


    Parecía como si estuviera viviendo la misma situación acaecida ocho años atrás. No era justo que su juicio le hubiera gastado tan mala broma, pensó Adara con un peso en el corazón que no había experimentado nunca. Ni siquiera cuando tenía dieciocho años.


    Contemplaba a su hijo jugar, un niño ignorante de la situación que había puesto el mundo de Adara en jeopardy. Samir en la piscina del palacio parecía pez en el agua. Los cuidadores estaban alrededor por si el niño necesitaba cualquier mínimo detalle, y Kalima estaba dentro de la piscina con Samir.


    Tres días atrás, la prensa local anunció la llegada del rey de Azhat a Portugal. Hasta ahí, todo normal y conocido para Adara. Sin embargo, la noticia que llegó esa mañana casi la hace escupir el café negro que estaba bebiendo. Su primera reacción había sido hacer el equipaje, pero después pensó que era una cobardía. Decidió darle a Bashah unas horas para llamar a explicar lo sucedido.


    El periódico señalaba que Bashah Al-Muhabitti, jeque y rey de Azhat, estaba comprometido en matrimonio con una joven belleza del Reino de Jusamita, al Este de Azhat. La princesa Pruaneth de Barcalam y sus padres habían sido invitados a pasar unos días en Portugal, mientras el joven rey realizaba negocios, y al parecer el romance se había mantenido en secreto hasta ese día en que un comunicado dio a conocer el próximo enlace real en Oriente Medio.


    La imagen central del reportaje era la de Bashah riéndose con la tal Pruaneth, quien —para incrementar el desasoiego de Adara— era una belleza de piel aceitunada, ojos negros, rasgos finos y un cabello castaño que parecía brillar con vida propia.


    Ella sabía que Bashah era un hombre cuyos gustos por las mujeres siempre había caído en lo exótico; Adara era exótica en un país en donde la piel bronceada y morena primaba, al ser rubia y de ojos azules. Pero la tal princesa de Jusamita era una mezcla única y que la hacía hermosa.


    No podía estar más celosa… y tremendamente dolida. En una de las fotografías del periódico estaba Bashah con Samir durante la cena de presentación. La Casa Real Al-Muhabitti había enviado varias imágenes oficiales a diversos medios de comunicación.


    ¿Acaso no le había prometido a ella que le daría la noticia de un inminente matrimonio, primero que nadie? Porque le pidió sinceridad. Y Bashah prometió dársela. Ahora notaba, no sin decepción, que una vez más le había mentido.


    Continuaba esperando la llamada de Bashah o algún indicio de que todo era una mentira creada por los periódicos con la intención de vender más ejemplares, algo nada inusual cuando se trataba de la realeza. Sin embargo, ya eran pasadas las tres de la tarde, él solía hacer su llamada a Samir a las diez de la mañana, sin señales de Bashah.


    Lo peor no solo era estar enamorada de un hombre que le causaba un dolor terrible, y que era más lacerante que el hecho de no corresponder su amor, sino la deslealtad. ¿Se habría acostado con la tal Pruneath? Cómo se habrá reído Bashah de su falta de suspicacia.


    Enfocó su mirada en el agua azul de la piscina.


    Algo dentro de ella cobró vida al observar la forma desenfadada con la que su hijo reía. El miedo. Hacía mucho, muchísimo, tiempo que no lo sentía. Bashah la había convencido de que le diera el apellido Al-Muhabitti a Samir antes de irse a Portugal. No solo eso, sino que el niño ahora era también ciudadano de Azhat. Si ya tenía planeado comprometerse con otra, el mejor modo de retener a su heredero era con todos los rigores de la ley: pasaporte y ciudadanía. Reconocimiento público. ¡Vaya, idiota había sido!, se recriminó con dureza.


    Desde un principio en Londres, cuando empezó le ofreció salvar su reputación —y por antonomasia la de Stephan— limpiando su nombre de las malas artes empleadas por Augustus Radisson, Bashah lo tuvo todo planeado. Porque conocía que tenía un hijo, y desde entonces había hecho todo lo posible por lograr tenerlo en su terreno… y ella lo puso todo en bandeja de plata.


    Entonces, recordó las palabras que alguna vez le dijo Bashah. Se había disculpado en esos días por varias cosas, pero ahora ya nada le parecía sincero. “Tú eres una concubina. Solo sirves para algún día yacer con un hombre después de mí si así lo deseas. Yo soy el heredero de un reino. Aceptar tu amor o si quiera pensar en darte el mío es una estupidez.” ¿Qué había hecho ella al proponerle que su relación solo durase los quince días que iban a estar con Samir en el país? Simplemente reafirmar lo que él, desde joven, ya asumía sobre ella. Y al pensar en esas palabras dichas por Bashah con tanta certeza y aspereza, experimentó un vacío e inseguridad que solo el cariño de Stephan había logrado disipar con paciencia.


    Sí. A pesar de los años, los cambios en la vida de cada uno y el perfil profesional que manejaban, Bashah continuaba pensando que ella solo servía para tener sexo con un hombre y nada más por el simple hecho de haber crecido en un harén. Por haber sido presa de unas estúpidas y obsoletas tradiciones.


    Regresó a la realidad cuando la mano de Yosoulah se posó en su brazo.


    —¿Adara? Estás pálida, hija, ¿por qué no vas a darte un chapuzó con Sam?


    Con un nudo en la garganta contempló alrededor. Todo era hermoso. Ella amaba ese país… amaba a su rey… pero ningún amor se comparaba al que tenía por su hijo, ni por el que se tenía a sí misma. Tomó una decisión. Todavía tenía la posibilidad de formar una familia. De darle un padre a su hijo. Y esa posibilidad no estaba en las tierras desérticas.


    —Tienes que ayudarme a salir de aquí.


    —¿Acaso ya se acabaron las vacaciones?


    —Supongo que no leíste el periódico esta mañana —expresó con amargura. Se puso de pie y Yosoulah la imitó.


    —Lo leí, pero creo que debe existir una explicación para este asunto. Conozco a este rey, y no es como su padre. Espera a que regrese de Portugal, hija.


    Ella negó con vehemencia y le hizo una seña a Kalima para que sacara a Samir del agua. El niño hizo un puchero, pero la mirada severa de su madre lo impulsó a obedecer.


    —Dos veces me ha utilizado. El siguiente paso será quedarse con mi hijo.


    Yosoulah la retuvo de la muñeca cuando Adara quiso echar a andar.


    —Sam es el heredero del reino, no puede salir sin la autorización del rey.


    —Prometo que me pondré en contacto contigo.


    —Pero…


    —Yo también tengo mis recursos para salir de este país sin ser vista. En Londres, tal como te dije, soy una mujer millonaria. Tengo influencias. Me iré con Samir, porque es mí hijo, y no me importa el precio que tenga que pagar por haberlo sacado de Azhat. Además, tengo una empresa que atender, y ya no puedo continuar haciéndolo desde miles de kilómetros de distancia. Poseo una vida lejos de aquí, al igual que Samir. Mis abuelos cuentan conmigo.


    Yosoulah la observó un rato sin decir nada, luego asintió.


    —Crees que te has enamorado por segunda vez, pero lo que ocurre es que ese amor que siempre has sentido por el rey Bashah nunca dejó de existir. —Ella se mantuvo impasible y la mujer la soltó con renuencia—. Que tengas un buen viaje, yo no haré nada para detenerte, menos hablar sobre tus planes. Ten cuidado, eso sí, que Najib tiene ojos en el palacio.


    Adara rio.


    —Al igual que tú.


    —Mis contactos no traicionan, cariño —dijo con enigmático tono de voz antes de tomar el bastón.


    La joven de rubios cabellos se acercó y abrazó a Yosoulah.


    —Por favor, cuídate. Toma las medicinas y hazle caso al doctor Rumtac. ¿Sí? Esa caída apenas te permite moverte, y la próxima ocasión que nos veamos quiero verte repuesta por completo. Tú fuiste una de las principales razones por las cuales regresé a Azhat, no quiero que sea una mala noticia sobre tu salud la que me impulse a regresar. ¿De acuerdo?


    Con pesar, Yosoulah asintió, y luego vio partir a la mujer que había criado como si fuera su propia hija.


    Bashah estaba más que enfadado, furioso. Se sentía a punto de estallar.


    Su propio asesor y secretario había burlado su autoridad. Llevaba horas, desde que se enteró de la noticia de su compromiso matrimonial por un comentario de “enhorabuena” durante el desayuno, tratando de solucionar el inconveniente.


    En esos momentos se sentía impotente. No podía crear un escándalo rechazando públicamente al situación. Si solo hubiera continuado en su rango de príncipe heredero, la situación le hubiese permitido más libertad de acción, pero un rey no podía desairar a una familia real, punto.


    Pruneath era una mujer bellísima, y él la conocía debido a las diversas actividades en las que los miembros de la realeza se encontraban. Lo sorprendió encontrarla en Lisboa, y también a sus padres. Estuvieron charlando en el bar, y recordando anécdotas juveniles. Pru, como le decían sus amigos, tenía un sentido del humor muy agudo, y Bashah se encontró conversando con ella un largo rato.


    Con una compilación de diferentes periódicos, así como diarios online abiertos en su iPad, Bashah entendió que todo había sido orquestado por alguien. Su segundo asistente, con quien solía viajar ocasionalmente, Dumma, le aseguró que él no tenía nada que ver con la repentina comida e invitación de los reyes de Jusamita. Así que solo quedaba una persona.


    —Najib, lo que menos necesito son problemas y lo que has hecho es imperdonable. ¿Cómo te atreves a emitir un comunicado de la Casa Real, sin mi permiso y visto bueno? ¡Aparte de que mencionas un enlace matrimonial con Pruneath de Baracam! ¿De dónde has sacado este número teatral?


    Sin un ápice de arrepentimiento, y satisfecho por sentir que estaba sirviendo a su país, el asesor se ajustó los cordones dobles que sostenían su kufiyya.


    Se encontraban en una sala privada del hotel en el que Bashah se había reunido con los empresarios portugueses. Debido a la cantidad de cláusulas que estaban poniendo a consideración ambas partes, los dos días previstos inicialmente se habían convertido en tres, y con la llegada de la familia real de Jusamita además del lío diplomático que acababa de armar Najib, el rey no tenía idea de cuándo podría salir de Lisboa.


    —Majestad, para nosotros debe ser siempre primero la continuidad de la Casa Al-Muhabitti, su estabilidad como rey, y siendo tan joven la exigencia de contraer matrimonio es imperante.


    —¡Ya tengo un heredero! —gritó Bashah fuera de sí. Su asesor no se inmutó—. Y mi país siempre es la prioridad. Al haber orquestado esta situación forzosa solo expresas tu descontento conmigo como tu líder. Y eso es una traición.


    El rostro de Najib palideció.


    —La relación que sostiene con la señora Lancaster es inapropiada si la llegan a saber los medios de comunicación —balbuceó—. Ella formó parte de un harén, y la reputación de una…


    Bashah dio dos pasos al frente y tomó al hombrecillo del cuello de la túnica, obligándolo a callarse. El sonido de sorpresa que emanó de Dumman lo impulsó a soltar a su asesor principal.


    —La relación que tenga o no con una mujer no es de tu incumbencia. O te encargas de arreglar este entuerto que has armado o te destierro de Azhat. De momento estás fuera de mi círculo de confianza. Y tu última misión es enmendar el desastre que acabas de crear.


    Najib se frotó los dedos es un gesto nervioso.


    —Majestad, yo…


    —¡Ve a reunirte con quienes tengas que hacerlo, porque quiero regresar a Azhat hoy mismo! —exigió con tono implacable. Cuando Najib abandonó la sala, el rey se giró hacia Dumma, el hombre de cuarenta años lo observaba con cautela—: Vas a asumir las funciones de Najib en cuanto él arregle esta situación. Organiza una reunión privada entre los reyes y la princesa de la Casa Real de Barlacam. Y comunícame con el palacio en Tobrath, de inmediato.


    —Por supuesto, Majestad.


    Adara estaba en el aeropuerto. Tenía a su hijo firmemente anclado a su lado. Samir había protestado no solo por salir de la piscina, si no por tener que regresar a Inglaterra antes de tiempo. Todavía quedaban unos días más en Tobrath, le había dicho con tristeza. Lo que más conmovió a Adara fue cuando su hijo le pidió que al menos lo dejara decirle adiós a su papá. ¿Cómo le explicabas a un niño de casi ocho años que su padre era un mentiroso y canalla?


    —Quédate quieto, cariño. No va a pasar nada —le explicó a Samir mientras eran rodeados por guardias de seguridad en el aeropuerto internacional. Nada detestaba más que ver a su hijo temeroso o triste. Y ambas emociones las experimentaba en ese momento a causa de Bashah y su maldito sentido del deber manejado con deslealtad para conseguir sus propósitos.


    —Lo sentimos, pero se han dejado órdenes expresas de que su Alteza Samir Al-Muhabitti no puede abandonar el país sin el previo consentimiento del rey —le expresó uno de los miembros del departamento migratorio—. Sin embargo, señora Lancaster, usted tiene total libertad de movimientos. Puede salir o entrar a gusto.


    Colocando la mano alrededor de los hombros de Sam, Adara miró furiosa al uniformado.


    —Escuche bien. Samir no es ni alteza ni payasada y media. Es simplemente mi hijo. Ciudadano británico. Y si no me dejan salir de este aeropuerto, iré directo a la Embajada de mi país para hacerles saber que un ciudadano británico está siendo retenido contra su voluntad. ¿Le ha quedado claro?


    Eran las nueve de la noche, y llevaban en la sala de control migratorio cuatro horas. Adara estaba exhausta y su hijo también. No iba a dejar a Samir. Ni loca que estuviera El avión privado de Bohemia Embellisment ya había aterrizado tres horas atrás. Puesto que tenía oficinas también en Praga, esta ciudad quedaba algo más cerca de Azhat, a diferencia del avión del aeropuerto de Heathrow en Londres que estaba a más de ocho horas vuelo.


    —Su Alteza es también ciudadano de este país, señora Lancaster —blandió el pasaporte del niño— y nosotros solo obedecemos órdenes del rey. Lo lamento…


    Furiosa y dolida con Bashah por su jugarreta, Adara tomó a Samir de la mano y se encaminó hasta uno de los sofás.


    —Pues bien, entonces tendrá que traerme todas las comodidades que le pida hasta que su rey tenga la decencia de aparecer y solucionar esta imbecilidad. Vamos a empezar por una tabla de quesos suizos, vino italiano, gambas rebosadas en salsa de caviar de beluga y para mi hijo lo que él desee. —Al menos eso iluminó la mirada de Samir, quien se entretuvo ordenando helados, patatas fritas, hamburguesas y todo lo que su madre habitualmente no lo dejaba comer a diario—. ¿Se va a negar a la petición también? —preguntó de mala gana ante la mirada atónita del agente principal, quien trataba por todos los medios de mantener la cordialidad presente.


    Ninguno de los cinco agentes protestó. No estaban dispuestos a sobrellevar una suerte de enfrentamiento con la madre del futuro rey.


    —No es costumbre, señora Lancaster, traer alimentos en esta área.


    Adara no soportó más, se incorporó de golpe y dio un manotón sobre la superficie de metal que fungía como mesa de centro de la salita, y justamente tenía a mano. Samir dio un respingo, pues su madre rara vez se enfadaba a tal punto.


    —¡A mí no me interesan sus restricciones, quiero que me traiga exactamente lo que he exigido, a-h-o-r-a! ¿O acaso van a dejar a Su Alteza Samir muriendo de hambre? —preguntó con insolencia. No le importaba parecer lo que no era: una mujer caprichosa y quejica. Estaba harta.


    Samir se rio, y los agentes de seguridad asintieron como corderitos y desaparecieron en un dos por tres para cumplir con los pedidos. Si no la iban a dejar salir de ese sitio, ella pensaba fastidiarles la existencia.


    Cerca de la una de la madrugada, la cabecita de Samir reposaba sobre sus piernas; su hijo dormía. Adara le acariciaba los cabellos oscuros con dulzura.


    Ella estaba agotada. ¿Cuánto tiempo más iba a tener que esperar?


    Un murmullo inusual en una sala tan silenciosa la puso alerta. Los pasos de lo que parecía un ejército se acercaba. Su hijo no se despertó en absoluto. La puerta de metal reforzado e isonorizada se abrió con prontitud y en el umbral apareció la inconfundible figura del rey de Azhat. Iba vestido con una túnica blanca, y la kufiyya sostenida por los tres cordones. El atuendo solo acentuaba su poderío y potente masculinidad. Sin embargo, nada de eso consiguió mitigar lo que Adara sentía.


    —Déjennos solos. Quiero las cámaras de seguridad apagadas y también los micrófonos de esta habitación —pidió el rey y su orden se cumplió de inmediato.


    El cuarto se vació sin rechistar.


    —Buenas noches —dijo él mirándola.


    Los ojos negros contenían una alta dosis de peligro y también promesas, pero Adara no quería darle la oportunidad a que la consumieran. Dejó que su desazón por las falsas máscaras que había utilizado Bashah desde un principio tomara el mando, aunque no por eso aquel secreto e íntimo lugar anidado entre sus piernas se abstuvo de palpitar.


    —¿Son buenas, realmente? —replicó.


    Bashah había tenido una mañana muy ajetreada por no decir la tarde. Después de las órdenes que dio, Najib consiguió enmendar el tema de su enlace con Pruneath, al menos a nivel diplomático. Menos mal los reyes y su hija continuaban en Lisboa. Aunque se mostraron sorprendidos y consternados al mismo tiempo por la imprudencia de una persona encargada de mantener las buenas relaciones. Aceptaron las disculpas de Najib, pero mucho más, las de Bashah.


    Ya era muy entrada la noche como para tratar de manejar a la prensa de Azhat, así que ese tema tenía que arreglarlo Dumma como nuevo secretario y asistente personal del rey. Najib había sido despedido y solo le estaba permitido finiquitar cualquier gestión inconclusa antes de abandonar el palacio. El rey no tenía ganas de revivir la pesadilla diplomática de las horas anteriores, y era muy consciente de que le debía una explicación a Adara.


    Cuando aterrizó al fin en Tobrath, el jefe de seguridad del aeropuerto y el encargado de la oficina migratoria le pidieron una reunión urgente a Bashah. Le comentaron que la madre del príncipe heredero pretendía llevárselo de regreso a Inglaterra y debido a órdenes dadas por él mismode nuevo la mano de Najib presente supo Bashah llevaban retenidos varias horas, pues Adara se negaba a apartarse de su hijo.


    Bashah no hubiera esperado menos de ella. Era una madre amorosa y preocupada; y había criado bien a Samir. Era un niño consciente, muy listo y con un corazón muy grande. ¿Cómo si no, lo habría recibido en su vida con los brazos abiertos? Adara pudo haberlo envenenado contra él, pero no lo hizo. Ese gesto hablaba muy bien de ella, y dejaba a Bashah en la precaria posición de un cretino.


    —He tenido un viaje muy agobiante. Preferiría no hablar al respecto, pero sí quiero aclararte que la idea del compromiso con la princesa Pruneath fue de Najib.


    Ella permaneció en silencio.


    —¿No dices nada?


    —Tu “explicación” es tan escueta que apenas me aclara algo, Bashah. Vi las fotografías del periódico. La forma en que te reías con esa princesa. —Él se paso la mano sobre el rostro, agotado y frustrado—. Supongo que te gusta la idea de tener varias amantes al mismo tiempo. Como en tus años juveniles. ¿No?


    Samir empezó a despertarse.


    —¿Qué te parece si regresamos al palacio, y mañana lo aclaramos todo?


    —¿Qué te parece si te vas al diablo y me dejas ir con mi hijo a Inglaterra?


    —Adara…


    —¿Papá…? —preguntó el niño abriendo los ojos. Esbozó una sonrisa—. No nos querían dejar ir, pero mamá los obligó a que me trajeran mucha comida —dijo con un bostezo.


    Bashah avanzó y se acuclilló para ponerse a la altura de Sam.


    —Me alegro que te hayan complacido, hijo. ¿Quieres volver a Inglaterra?


    —No, pero mamá dice que debo volver a la escuela y que ella tiene que trabajar. Hoy la vi llorar, ¿sabes? —dijo con desparpajo e inocencia—. No me gustó verla así… creo que te echaba en falta.


    —Sam, a tu padre no le interesan esas cosas de las pelusitas del aire que hacen lagrimear los ojos. Ya te lo expliqué, tesoro —dijo con suavidad.


    Bashah se sintió tan mal al saber el malestar que había causado que estiró la mano para tomar la de ella. Lo rechazó.


    —Adara, no voy a casarme —explicó dejando caer la mano a un lado—. ¿Es posible que me creas? ¿Es posible que confíes en mi palabra?


    «Una vez suficiente. Dos…, no.»


    —No va a funcionar. Somos de mundos diferentes. Siempre lo hemos sido. No puedo dejar a Samir —dijo con un ligerísimo temblor en la voz—. Me pondré en contacto contigo a través de mis abogados para arreglar el tema de las visitas y los viajes. De momento, te agradeceré que autorices nuestra partida. Mi avión está esperando…


    —Yo no tuve nada que ver con la prohibición de salir de Sam. Jamás te separaría de él.


    Ella suspiró.


    —Creo que no es una conversación para sostener frente al niño. —Se incorporó del sofá y Sam hizo lo mismo, pero con pereza.


    —Merecemos aclararlo.


    Ella negó.


    —Merecemos tranquilidad. Y eso solo lo encuentro en Inglaterra, y tú, en tus labores como líder de un país como siempre lo ha sido.


    —¿Y qué hay de nosotros? —preguntó.


    —Se acabó.


    —Habiba…


    Adara le dirigió una mirada helada.


    —No soy tu amada ni nada querido para ti —replicó refiriéndose al significado de esa palabra afectuosa—. Tan solo fui durante estos días tu… —ante la mirada curiosa de Sam, ella se contuvo y agregó —: Solo soy la madre de Sam y aunque pueda o no estar enamorada de ti, lo cierto es que este no es mi sitio. Y ahora nos regresamos a Inglaterra.


    —Esto fue orquestado sin mi conocimiento por Najib —explicó con un aleteo en el pecho al escuchar a Adara diciéndole que podría o no estar enamorada de él. ¿Y si lo estaba aún…? ¿Esperaba acaso que él se lo confesara como una certeza primero?


    —Ya eso carece de importancia.


    —¿Qué hace falta para que te quedes unos días más y aclararlo todo…?


    «Que me digas que de verdad yo te importo, más allá de las sábanas de seda, y no solo por ser la madre de Samir…»


    —Nos pondremos en contacto como te mencioné —replicó ella eludiendo la pregunta—. Ahora, ¿Samir y yo podemos irnos?


    —No, mamá, quiero volver al palacio a la piscina. Mañana el señor de los camellos dijo que iba a llevarme a recorrer una zona muy bonita —intervino Sam halando la mano de su madre. Ella se la apretó con suavidad dos veces. Era el gesto que bastaba para que el niño entiendiera que debía quedarse callado.


    —Cariño, después hablaremos. Esta es una charla de adultos —le susurró.


    Bashah observó a uno y otro. Se le partía el corazón ante la idea de no ver a su hijo día a día. Se había habituado a él, sus ocurrencias y preguntas.


    —¿Es lo que quieres, Adara? —indagó.


    En el pasado había sido un joven impulsivo y egoísta. Con el pasar del tiempo, poco a poco, las circunstancias lo habían obligado a observar más a otros y sus necesidades, antes que las propias. Porque era un rey, y su pueblo merecía un buen líder. La muerte de su padre lo había hecho más consciente que nunca de la importancia de su rol.


    Sin embargo, después de haber compartido con Adara y Samir esos días, no solo amaba a su hijo, sino que se había dado cuenta que sin Adara no era nadie. Su vida la había vivido en una suerte de letargo, apenas disipado por sus obligaciones, fiestas y cenas de Estado.


    En Portugal, cada reunión que sostuvo, cada sitio al que hizo visitas oficiales y cada conversación con otros, había estado teñida por una extraña sensación de vacío. Al tener a Adara frente la certeza de que la falta de ella era la causante del vacío lo golpeó como un mazo de hierro en el estómago. No obstante, era ella la quien estaba apunto de responder algo que él no quería escuchar de esa boca que tantas veces había besado.


    Él no era nadie sin ella. Cada cosa que había hecho aquellos días, cada sitio al que había ido, cada reunión que había mantenido se había visto teñida por una sensación de vacío, y por mucho que se hubiera negado a reconocerlo, la causa de todo ello se encontraba en aquellos momenots frente a él, a punto de decir algo que sabía que no quería escuchar.


    —Lo es —mintió con el corazón en la garganta. Se había habituado tanto a él… la idea de no volver a tocarlo era demasiado duro, pero sabía que era mejor así.


    Él la miró un largo rato.


    Durante el viaje de regreso había revivido todas las situaciones de esos días. Las noches. Las risas. La pasión. Las anécdotas con las ocurrencias de Samir, y el hecho de finalmente haber aclarado el pasado. Pero las disculpas que Adara había aceptado de él, en el afán de cerrar ese capítulo entre ambos, al parecer no habían sido sinceras. Bashah lo lamentaba.


    Cuando él leyó en Lisboa la noticia de su supuesto compromiso con Pruaneth no solo se puso furioso por la mentira de Najib, sino porque la idea de estar con otra mujer que no fuera Adara le parecía absurda y sin sentido. Tenía la certeza de que esas emociones, ese vacío en su día que solo parecía ser capaz de evaporarse cuando ella estaba a su lado tenía que ser amor. Porque la sensación de plenitud y sosiego que conseguía al lado de esa mujer, no la había experimentado con ninguna otra. Solo con ella.


    Y ahora, Adara iba a abandonarlo. Con ella no podía dar nada por sentado. Sus emociones eran turbulentas y ahora más cuando le acababa de mencionar la posibilidad de que, durante esos días, se hubiera podido enamorar de él de nuevo.


    Bashah jamás había puesto sus emociones a disposición de ninguna mujer ni había permitido que lo confundiera tanto... lo mantuviera en un estado de perenne expectativa por verla, tocarla o simplemente, escucharla. Él jamás había amado… hasta ahora. Sin embargo, dejar su corazón en manos de otro ser humano no era una opción. Lo hacía vulnerable… mucho más de lo que ya se sentía. En esta ocasión, tampoco pensaba hacerlo.


    —Si esa es tu decisión, Adara. —Ella asintió—. Entonces, será como tú deseas. —Bashah se encaminó hacia la puerta y dio dos golpes con los nudillos para que la abrieran. Entraron dos escoltas reales y también el jefe de migración. Bashah se dirigió a ellos—: La señora Lancaster y el príncipe Samir vuelven a Inglaterra. Habiliten las salidas del avión privado de la señora y hagan lo que les pida. Najib Thuran ya no trabaja en el palacio real desde hoy, y todas sus órdenes quedan invalidadas así como sus pases a las áreas privadas de Tobrath a las que solo tenemos acceso los miembros de la familia real. Mi nuevo secretario es Dumma Vartan, así que tomen todas las gestiones pertinentes.


    Los agentes asintieron.


    —Bashah… —llamó Adara. Si existía un poco de justicia en el mundo, quizá fuera posible que sobreviviera con el corazón destrozado por segunda, e irreparable, vez. Ella fue quien propuso una aventura. La culpa de amarlo, solo era suya e iba a asumirla del modo más digno— me gustaría despedirme de otra forma menos hostil...


    Él se giró con la expresión del rostro ineligible.


    —Has tomado tu decisión y por favor, señora Lancaster, refiérete a mí de acuerdo a mi cargo. Soy el rey de un país.


    La miró con indiferencia. Eso le sentó a ella como una bofetada.


    —Eres el padre de mi hijo —replicó sin amilanarse.


    —No está en duda —dijo con burla—. Enviaré a los abogados del palacio a Londres para que pueda resolver cualquier necesidad sobre las visitas de mi hijo. —No hubo palabras de despedida. Tampoco que hicieran falta. Todo estaba dicho. Bashah abandonó la sala del aeropuerto escoltado por su equipo.


    Adara caminó hacia el avión como una autómata. Solo la cháchara de Samir durante las primeras largas horas de regreso a Londres la impulsaron a pensar que había tomado la decisión más honesta. El niño merecía que su madre tuviera una relación de amor correspondido. Un entorno emocionalmente sano ayudaba a criar un mejor ser humano. Y ella solo quería lo mejor para Sam.


    Sería una tortura ir a sesiones de Estado acompañando a su hijo, en Azhat, y ver a Bashah casado con otra mujer. Fuera o no la tal princesa de Jusamita. Si el solo pensarlo con otra le estrujaba el corazón.


    Cerró los ojos antes de reclinar el asiento hacia atrás, y abrazar a Samir. Juntos se cobijaron en el cariño imperecedero que une a una madre con su hijo. Pero en esa ecuación hacía falta un corazón que acababan de dejar a miles de kilómetros de distancia.


    Samir había echado en falta a sus abuelos durante su viaje a Oriente Medio, pero nunca pensó que tener un papá podría ser tan increíble y ahora extrañaba a Bashah un montón. Tenía todavía un poco de sueño por el cambio horario. Su madre le había indicado que la primera noche sería un poco difícil que durmiera, pero que no se preocupara que máximo al segundo día todo sería normal.


    Él creía todo lo que su mamá le decía.


    Ya en su habitación rebuscó el móvil que su padre le había entregado con su número privado para que lo llamara cuando deseara. Y en ese momento, sin importarle la hora que fuera en Azhat, él quería llamarlo. Marcó y esperó varios tonos. La voz de su padre sonó fuerte y firme.


    —Hola, campeón. ¿Llegaste bien?


    —Hola, papá —sonrió y se sentó en la cama. Le gustaba mucho Iron Man, así que su edredón y juego de sábanas eran de ese superhéroe de Marvel—. Sí. Ya tengo seis horas en Londres. —Suspiró—. No puedo dormir.


    —Es normal. Por el cambio horario. ¿Cómo está tu mamá? —Ante el silencio del niño, el rey de Azhat insistió—: ¿Sucede algo, hijo?


    —No sé si deba contártelo. Mamá no sabe que…


    —Puedes decirme cualquier cosa —expresó desde el otro lado Bashah. La idea de que algo hubiera podido sucederle a Adara le causó incertidumbre y angustia—. Soy tu padre y siempre estaré para apoyarte en cualquier circunstancia. Ahora, ¿qué ha ocurrido con tu madre?


    Samir se rascó la cabeza, pensativo. Si su padre le decía que podía confiar en él, pues lo haría. Suspiró efusivamente.


    —Yo no quise espiar, ¿sabes?


    —Estoy seguro que no, campeón.


    —De acuerdo… es que al rato de haber llegado, deshice las maletas, y quise dormir, pero no podía. Así que bajé a buscar un vaso de leche tibia, porque eso me arrulla si no consigo dormir, y escuché a la abuela hablando con mamá en la habitación que está a unos pasos de la mía. Antes de la escalera para bajar a la cocina…


    —Ya veo. —¿Cómo podía apurar a su hijo a relatar más concretamente? Tendría que explicarle en algún momento cómo hacer síntesis—. Continúa, por favor. Lo que sea que me cuentes será un secreto entre los dos.


    —De acuerdo… Es que mamá estaba llorando. Como cuando me hago algún corte y me duele. O sea, llorando como lloran las niñas papá. —Bashah apretó el teléfono contra la oreja con fuerza. Dios, odiaba saber eso—. Pero no dejé que me vieran. Y cuando la bisabuela Diana le preguntó por qué no se había quedado en Azhat unos días más como habían planeado pues…


    —Hijo, ¿qué ocurrió?


    —¿Me prometes que no le dirás nada a mamá?


    Bashah contó hasta cinco.


    —Te lo prometo, hijo.


    —Bueno, mi mamá le dijo que te amaba con todo el corazón, y que tú no la amabas a ella porque ibas a casarte con otra señora. ¿Por qué no la quieres papá? Mi mamá es muy guapa… eso siempre decía Stephan y el tío Oscar.


    ¿Cómo podía pensar ella que no la quería? ¿Que no la amaba? ¡Dios! Su corazón clamaba por ella. «Porque no se lo confesaste idiota, y además hiciste todo lo posible por cerrar tus emociones.»


    —Yo… hijo, ¿ya tomaste ese vaso de leche? —preguntó cambiando el tema—. Será mejor que intentes dormir. Cuando vengas de nuevo a visitarme le diré que te lleven a pasear por un precioso oasis en donde incluso podemos acampar.


    —¿En serio? —preguntó olvidando lo que acababa de confesarle a su padre. Era más emocionante la idea de ir a un oasis—. ¿Puedo contárselo a mis amigos de la escuela? ¡Van a alucinar!


    Bashah soltó una carcajada.


    —Claro que sí, campeón. Claro que sí. Ahora ve a descansar que yo tengo que empezar a despachar unos documentos. ¿Está bien?


    —Seguro papá. Te quiero.


    —Yo te quiero a ti, Sam.


    Cuando se cerró la comunicación, el rey se quedó en silencio. Su hijo acababa de darle una sacudida a sus emociones. Y Bashah iba a tomar cartas en el asunto.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


     


    Adara llevaba una semana en Londres.


    



    Aquella era la peor semana de su vida desde la última que podía recordar. Su abuela la había recibido con los brazos abiertos y escuchó su experiencia en Azhat con paciencia y cariño. Al final, exhausta como si se hubiera desintoxicado de una borrachera, Adara consiguió dormir diez horas seguidas.


    Samir estaba triste porque se había habituado a ver a Bashah y compartir con él, a conocer Azhat y dejarse mimar por la sorprendente capacidad histriónica de Kalima, así como por la exótica naturaleza de Tobrath. Pero como todo niño a su edad, la idea de extrañar a su padre fue ligeramente mitigada por las llamadas telefónicas y también por la promesa de verlo pronto. Había sido aceptado en la liga infantil de cricket en la escuela y ahora ese era su desfogue; un punto a favor de los deportes, pensó Adara.


    En otro escenario, la situación en la empresa había cambiado por completo.


    Adara podía concederle méritos a Bashah en el ámbito corporativo. Cumplió su parte del trato aún cuando ella abandonó Azhat antes de los quince días acordados entre ambos. Él se había encargado de que su nombre y reputación en Bohemia Embellisment quedara fuera de dudas ante los ojos, con pruebas financieras fidedignas, de los miembros de la junta.


    Algunos de los altos ejecutivos reflexionaron y concluyeron que Adara había incurrido en un error de buena fe al confiar en que todo cuanto firmaba no tenía otro fin que el estipulado en los documentos, en lugar de tener la sospecha siquiera de que detrás de esos documentos se escondía un entramado para desprestigiarla.  Ella tuvo que exponer sus puntos y agregó que también hubo un exceso de confianza en el equipo con el que trabajaba. Los ejecutivos, de forma unánime, exigieron a Augustus Radisson una disculpa y el reembolso de todo el dinero de su propio capital, y aún de cumplir esa condición no estaban descartando la posibilidad de tomar acciones para encontrar el modo legal de expulsarlo de la compañía.


    Tardaría un poco en que el clima de trabajo en la junta de altos ejecutivos volviera a normalizarse, a juicio de Adara. Radisson había aceptado la condición e incluso le ofreció disculpas con un ramo de orquídeas de Hawaii.


    Llevaría un par de meses conseguir que la vieran como antes: una mujer trabajadora y con empuje. Esto, en lugar de la imagen de una empresaria demasiado condescendiente o confiada. ¿Para qué si no, existían las relacionistas públicas en una compañía? Iba a hacer un plan para ratificar su posición de poder en la empresa. Menos mal era un tema solo en Londres. Así no tendría que agobiarse pensando en Praga y su entorno jerárquico que ella, por supuesto, dirigía.


    A pesar del nivel de resentimiento que tenía Augustus hacia Adara, este tuvo la osadía de hacerle una propuesta empresarial cuando el tornado abandonó la sesión corporativa que había durado cerca de diez horas. Él le dijo que quería permanecer en la compañía, sin duda, pero pedía un traslado al taller de Praga a cambio de no vender su paquete de acciones al primer millonario que le hiciera una buena oferta. Aseguró que no pensaba continuar enemistándose con ella ni buscándole la quinta pata al gato porque con sus trastadas se perjudicaba también a sí mismo.


    Esa declaración la dejó impactada, pero ella se negó a aceptar la propuesta corporativa. Después del caos que había propiciado en su vida, lo que menos se merecía ese cretino de Augustus era continuar trabajando en Bohemia Embellisment, por más dinero que tuviera. Esa compañía era un legado que le había entregado Stephan a ella y a Samir.


    Lo que hizo ella sí hizo fue promover a Jacob Markson como vicepresidente ejecutivo en la compañía con sede en Londres, mientras Augustus fue sometido a una auditoría e investigación por negocios y competencia desleal. Adara recordaba que Bashah le había comentado alguna ocasión que Radisson no tenía precisamente fama de ser muy acucioso ni mucho menos honorable en su vida laboral lejos de Bohemia Embellisment.


    Sabía que tendría que vérsela en las cortes con Augustus, pero no le importaba. Jacob y ella habían llegado a un acuerdo, y tenían el apoyo de la junta. Entre todos pensaban remover, a como dé lugar, a la alimañana que era Radisson, por la vía legal. Que le tomaría tiempo, seguro que sí, pero estaba harta de tener que tolerar en su vida situaciones incómodas o que le causaran malos recuerdos, y peor aún, malas gestiones corporativas. 


    Ella continuaría siendo la presidenta de Bohemia Embellisment. Adara promovió también a Lauren Goodward como nueva gerente general de calidad y la trasladó al taller de Praga. Con el tiempo encontraría un reemplazo al puesto que Markson dejaba vacante por el ascenso.


    En otro orden, los abogados de la Casa Real Al-Muhabitti se habían puesto en contacto con ella, quien a su vez los remitió con su equipo legal. Las visitas de Samir a Azhat se habían estipulado pasando un fin de semana; un verano completo con Bashah y otro con ella; un año navidades en un país, al igual que la llegada de Año Nuevo, y el siguiente año, en otro país. Era un acuerdo justo, aunque ella no sabía cómo iba a mitigar la pena de no poder estar con su hijo en fechas tan especiales como había sido desde que lo tuvo en brazos por primera vez.


    Ella procuraba no escuchar noticias de su país natal, aunque no por eso había dejado de llamar a Yosoulah. No pensaba volver a perderla de vista. Se recuperaba muy rápido al parecer y los golpes sufridos por la caída semanas atrás, según ella, apenas se notaban. Quizá porque la conocía o quizá por prudencia, Yosoulah no mencionó al rey en ninguna de sus conversaciones. Y Adara lo agradeció en silencio. Una mañana incluso logró que sus abuelos hicieran una videoconferencia con Yosoulah, estos le agradecieron por haberla criado indistintamente de las realidades que hubieran tenido que vivir tiempo atrás.


    Adara presionó el botón derecho del mouse y terminó de enviar un correo electrónico. Segundos después Josie entró a su despacho con su habitual sonrisa. Adara le devolvió el gesto. Era fácil tratar con su asistente y la vibra optimista la había ayudado mucho a mantener la cabeza fría.


    —¿Sí? —preguntó Adara.


    —Tenemos un pedido especial para un matrimonio. Acaban de hacerlo en este preciso instante, aunque depende de ti si quieres aceptarlo.


    «Nada como un maravilloso proyecto laboral para ocupar el día.»


    —Por el entusiasmo en tu voz imagino que si digo “no”, me harás arrepentir con tus cafés sin azúcar —dijo con una carcajada.


    —Qué bien me conoces —replicó mostrándole un documento. Se lo entregó—. Nos va a ayudar muchísimo creando una nueva línea de trabajo para incluir en el catálogo y…


    Adara, cuando leyó el pedido, sintió una terrible punzada de dolor en el pecho, como si le estuviesen estrujando el corazón. Dejó de escuchar el parloteo de Josie. «¿Cómo se atrevía a ser tan insensible el padre de su hijo?», pensó Adara contemplando el requerimiento para decorar todo el Salón Minerva del palacio real de Azhat con motivo del próximo enlace matrimonial del rey.


    El monto a pagar era una locura. La condición era que se encargara ella personalmente de los más mínimos detalles. Nunca le había importado menos el dinero o la riqueza proveniente de su trabajo como ese instante.


    —¿Ha llegado por casualidad con una invitación al enlace? —preguntó tratando de no delatar el temblor que le recorría la piel. Cada día, cada hora, extrañaba al rey de ojos negros; su voz, su risa, sus besos…


    —Por ahora solamente el encargo. —Se encogió de hombros—. Supongo que las invitaciones llegarán dentro de poco si es que quieren que participes...


    —Comprendo. Dame la fecha del enlace. —Josie se la dictó—. Vaya… —dijo recostándose contra el respaldo de su silla ejecutiva ergonómica— eso nos deja un margen de trabajo de solo ocho días.


    Josie asintió.


    —¿Quieres que pregunte las preferencias de la novia en cuanto a estilo o tipo de decoración que le gustaría manejar en nuestra línea de trabajo en cristal…? —indagó dubitativa.


    Era cruel lo que estaba haciendo Bashah, pensó Adara. Una demostración más de que no la quería más que para… Suspiró y dejó la hoja a un lado.


    Iba a dejarle claro que ella no se amilanaba ante ningún reto. Era evidente que él esperaba que se retractase. Pues no iba a darle el gusto.


    —Si no han enviado instrucciones implica que tengo total libertad.


    —Puedo llamar a preguntar el contacto de la novia, así hablas con ella y…


    —Josie. No. Déjamelo a mí.


    Lo último que quería era tener que ver o hablar con la mujer que iba a quedarse con el hombre que ella amaba. Dios. ¿Cuándo iba a acabar esa tortura? Pero haría su mejor trabajo. Sería tan memorable que, el intento de Bashah de castigar su abandono de Azhat una semana atrás, iba a convertirse en un recordatorio constante de por vida sobre quién había dejado una huella en la decoración matrimonial. Y no sería el equipo de trabajo del palacio, ni tampoco algún allegado a la novia. Sería Adara Lancaster, y todos iban a hablar de Bohemia Embellisment.


    La mejor publicidad la procuraban las casas reales cuando contrataban servicios varios en los enlaces nupciales por la cantidad de prensa internacional y reportajes que implicaba para los proveedores. Adara pensaba destacarse y aplacar con guante blanco lo que fuera que había intentado el cretino de Bashah.


    —De acuerdo, tú mandas —replicó sonriente.


    —Reúne a todo el equipo de trabajo. Organiza una sesión en línea con los diseñadores. Quiero tenerlo todo listo y preparado para hacer moldes y entrar en planta lo antes posible.


    —Sí, señora.


    El día finalmente ha llegado, pensó Bashah contemplando su apariencia frente al gran espejo de su habitación. Los días anteriores había tenido serios problemas para generar un cambio tan grande como el que acababa de orquestarse. Fueron momentos de gran tensión. Uno de sus asesores incluso sugirió hacer una encuesta al pueblo para saber si ellos estaban de acuerdo con su inminente matrimonio. Al final, dicho asesor, desistió.


    Varios letrados y representantes de las quince ciudades de Azhat, en el palacio de Tobrath, incluso dejaron entrever la idea de que podía ser destituido como rey si insistía en casarse sin la aprobación de los Consejeros del Destino, pues eran quienes aprobaban o no los matrimonios reales teniendo en consideración la idea de mantener firmemente las tradiciones.


    Los Consejeros del Destino se opusieron con vehemencia a su matrimonio porque ellos querían decidir la candidata como siempre había ocurrido. Después del fiasco con Najib, y enfadado a más no poder porque esos ancianos se creían la divinidad en la Tierra, Bashah disolvió el consejo. No quería saber más de ellos. Las tradiciones a mantener en el país, y las que no, las analizaría con tino más adelante.


    Era el rey, sí, pero también quería escuchar a los líderes de otras ciudades. Con estos últimos sostuvo una larga charla. Al final, aceptaron sus explicaciones y le dieron su apoyo. Todo el proceso, desde su decisión de casarse por el bienestar de su trono y estabilidad del país, fue un tema puntilloso. Él hirió muchas susceptibilidades, pero no le importó porque iba a casarse con la persona que consideró idónea para el puesto. Y en el caso de su matrimonio, el único criterio que podía contar era el suyo. Después de todo era él quien yacería en la cama y le haría el amor a la mujer que se convertiría en su esposa, por el resto de su vida. O al menos esa era la idea… que fuera para siempre. 


    Bashah quería ser un líder democrático, aunque no por eso blandengue ni una marioneta sujeta a tradicionalismos caducos. Quería una reforma de leyes con carácter progresista, consciente y que procurara el bienestar de su gente.


    —¿Necesita algo más, Majestad? —preguntó Dumma con solemne tono.


    Haberlo designado como reemplazo del demente de Najib fue una decisión acertada. Bashah estaba contento con su desempeño y compartían visiones similares del futuro de Azhat.


    —No, Dumma, procura que todo esté en orden. Ya acabo yo con lo restante. Gracias por tu ayuda en este proceso.


    —Por supuesto, Majestad, estoy para servirlo. —Se retiró, no sin antes honrar a Bashah con una leve inclinación.


    Después de una esclarecedora charla con sus hermanos tomó la decisión de arriesgarse y apostar por un matrimonio con una novia elegida por él. Había escrito sus votos, tal como dictaba la tradición, y también envió a preparar el mejor banquete. Las invitaciones se repartieron con agilidad.


    Cuando Adara le confirmó, a través de su asistente Josie Geller, que atendería el evento a nombre de Bohemia Embellishment, se sintió complacido. Además sabía que por ningún motivo ella iba a enviar a Sam, mucho menos solo, cuando tanto ella como el niño ignoraban el entorno nuevo y protocolo en que se desarrollaría el evento. Bashah quería que ella presenciara todo lo que podía tener… todo lo que había dejado escapar al abandonar Azhat el día en que lo hizo.


    Bashah había elegido como padrino de bodas a su hermano Tahír, y para dar el tradicional discurso de enhorabuena a los nuevos esposos, a Amir. Era un momento importante y le había tomado mucho trabajo dejar sus emociones negativas a un lado para procurar abrir una brecha que le permitiera jugarse su última carta. Estaba arriesgando todo lo que era y podía ser esa noche. No solo lo hacía por su pueblo, sino por él. Era la primera vez que estaba siendo egoísta, y esperaba que valiera la pena.


    —Hermano —llamó Tahír al entrar a la habitación de Bashah. No hacía falta tampoco que se anunciara, en ese aspecto el rey no era obtuso ni ridículo con protocolos en la familia, salvo cuando estaban en público—. ¿Listo al fin?


    —Estoy corriendo un riesgo muy alto desafiando las normas —replicó. Tenía puesto un kufiyya dorado con los tres cordones que alguien de la familia real debía llevar. La túnica blanca perfectamente planchada había sido confeccionada especialmente para ese día. De la pechera pendía un broche de diamantes con zafiros que representaba a la familia real; lo habían llevado por siglos los reyes de Azhat en el día de su matrimonio.


    —El matrimonio no es para mí, Bash, pero creo que a ti te sentará muy bien. Además, a mí no me hables de normas —sonrió— ya me conoces que vivo según mis reglas. Menos mal no tengo que agobiarme ante la idea de ser rey.


    Bashah dejó escapar una carcajada. Se acercó a su hermano y le dio un abrazo.


    —Siempre infundiéndome confianza —dijo con sarcasmo. Se giró cuando alguien más entró. Era Amir—: Recién llegado de España, ¿eh?


    —Bash —saludó el apuesto príncipe sin responder. Sus asuntos en relación a lo que había ocurrido en España semanas atrás no pensaba discurtirlos en público, aunque ese público fuese su familia—. Te deseo mucha suerte hoy. Hay que tener cojones para lo que vas a hacer.


    —Como si tu quisieras casarte, Amir —dijo Tahír.


    —Tanto como tú —le respondió el menor de los tres. Amir era incorregible, pero no tan mujeriego como Tahír, aún así guardaba sus propios secretos y no pensaba compartirlos con sus hermanos—. ¿Vamos al salón?


    Tomando una profunda respiración, consciente de que una vez que cruzara el umbral de la puerta su destino estaba echado a la suerte, Bashah asintió y salió acompañado de sus hermanos hacia el Salón Minerva.


    Todo estaba a punto de acuerdo a su juicio profesional.


    Adara había supervisado cada pequeño detalle desde su oficina y ahora, viéndolo todo en persona, se sentía muy orgullosa de sus empleados. Floreros tallados a mano con los escudos de Azhat y de la familia real adornaban todas las mesas de la recepción. También los recuerdos de cristal que iban a ser entregados al final de la ceremonia a los asistentes, descansaban en preciosas cajitas de madera en una estancia contigua.


    Un conjunto de flores blancas unía los floreros gigantes, con orquídeas importadas desde Hawaii, a los lados del inmenso salón. Varias lámparas de aceite, simulando lo que en otra época hubiera sido la iluminación, se tallaron también en moldes especial, y a mano los intrincados detalles sobrepuestos, para que dentro tilitasen las llamas de velas blancas marcando el camino hacia el altar.


    El matrimonio real no se celebraba en iglesia alguna. La costumbre era decorar el Salón Minerva, en el que entraban cerca de cuarenta mesas para diez personas cada una, y levantar un altar nuevo y moderno conforme a la época en que el nuevo rey iba a liderar su pueblo. Aunque Adara no participó en la decoración en sí, si no más bien en la elaboración de pequeños detalles, a ella le pareció que el equipo contratado para crear el ambiente lo había convertido en un sueño romántico… y saber que era todo para otra mujer, la entristeció.Quizá algún día podría casarse con un hombre que la amara de verdad, pensó.


    Adara llevaba esa noche un traje en tono aguamarina que se ceñía a sus curvas. Cada pequeño trozo de su cuerpo estaba perfectamente delineado por la tela. Se había comprado el vestido a propósito. Porque quería que la mujer de Bashah reparara en que alguien criada en un harén, sin rango real o fortuna de cuna, era la contribuyente a que el ambiente de ese matrimonio fuera soberbio. Y también porque quería que Bashah recordara lo que se había perdido por idiota.


    Podía tratar de aprender a vivir sin él, así que quizá el verlo con otra, besándola en sus narices —aunque de pronto estaba siendo masoquista— era el veneno final para poner punto a sus fantasías románticas. ¿Cómo se dejaba de amar a alguien que en realidad nunca habías sacado de lo más profundo de tu alma? Quizá en una nueva faceta de su vida debería trabajar como filósofa, pensó burlándose de sí misma y la situación tan dantesca en la que se hallaba.


    Podría afirmar que en las noches ya no lloraba hasta agotarse, pero su corazón estaba destrozado y le costaba encontrar la forma de reconstruir las piezas. Otro puzzle a la lista, pensó mientras cruzaba la pierna derecha sobre la izquierda con elegantes movimientos. Del bajo de su vestido sobresalían sandalias de tacón de aguja, y que cubrían sus delicados pies, con pedicura en tono rojo sangre, con tiras finas salpicadas de cristales de Swarovski.


    Llevaba un tocado, que no pudo rechazar a Yosoulah que le hiciera, y se había aplicado su propio maquillaje. No en vano se crió en un harén en el que una de las principales consignas era aprender a embellecerse en cualquier ocasión. Cuando tenía ganas de consentirse, pagaba por un maquillaje. En esta oportunidad prefirió hacerlo ella misma. No estaba por placer en Azhat, sino por trabajo. Un trabajo que acabaría al siguiente día.


    Había estado tan ajetreada coordinando que todo se colocara en la posición en que ella deseaba, que ignoró la punzada de curiosidad por saber de la novia. Ella prefería ver a la dichosa novia en el matrimonio, y que la princesa o hija de diplomáticos o quien fuera la mujer aquella, con su mera presencia le dejara claro que Bashah ya no era un hombre libre. Ni para amarlo o para pensarlo.


    Suspiró contemplando su alrededor.


    Todo era sobrio, vibrante y romántico. Contaba las horas para marcharse y que acabara ese capítulo para siempre.


    Era difícil no dejar volar sus pensamientos.


    ¿Cómo se había enamorado Bashah de una mujer en tan corto tiempo y después de haber compartido con ella esos días tan… intensos?, pensó sentada en la última mesa del salón. Su hijo, como le correspondía a su rango real, estaba acomodado en la primera mesa.


    Tanto Tahír como Amir se acercaron a ella, ni bien la vieron llegar, para agradecerle por haber aceptado el encargo.


    —Negocios son negocios —les había respondido con una sonrisa.


    —Es bueno tenerte en Azhar —le había expresado Amir con una amable sonrisa. De los tres hermanos él era el más diplomático, aunque los tres sabían disimular muy bien sus emociones ante terceros.


    —Gracias, Amir.


    —Te vemos más tarde, ¿te quedarás, verdad? —le había consultado Tahír.


    —Intentaré hacerlo.


    Su hijo sería un rompecorazones algún día, pensó mientras observaba a Sam con el traje tradicional del país. Todos los Al-Muhabitti tenían genes que deberían ser guardados por tener la capacidad de acabar con el buen juicio femenino.


    Era sábado, así que Sam no tuvo que faltar a la escuela. El único inconveniente iba a ser el jet-lag que tendría debido a las horas de diferencia con Londres. Dentro de poco daría inicio la ceremonia.


    Los murmullos de los invitados fueron interrumpidos cuando entró en el salón el rey. Todos se pusieron de pie, incluso ella aunque no había querido mostrarle ningún tipo de deferencia.


    Bashah era el arquetipo del poderío masculino.


    Adara apartó la mirada de la entrada cuando sus miradas se cruzaron. Fue un choque que removió hasta la última célula de su cuerpo. La intensidad era demasiada y el dolor empezaba a querer abrir la herida que, al menos con pensamientos reflexivos, había tratado de cerrar a toda costa. Observó su reloj de pulsera. La tradición indicaba que la novia tenía que llegar quince minutos después del novio. Quince minutos para cerrar su destino.


    Una vez que el rey y jeque Bashah Al-Muhabitti llegó hasta el final del pasillo de suelos de mármol del salón, el oficiante de la ceremonia esperaba paciente a que el rey le indicara cualquier señal para dar inicio a la celebración previa la entrada de la novia. Los príncipes estaban uno a cada lado del rey. El salón estaba lleno.


    Los murmullos volvieron a levantarse cuando el rey tomó el micrófono.


    «¿Qué hace?» —inquirió una voz.


    «¿Por qué se salta el protocolo? Tiene que esperar a la novia antes de hablar» —dijo otra persona.


    «¿No debería ya estar casado antes de dirigirse a los presentes?» —consultó una voz chillona.


    Las preguntas de alrededor le llegaban a Adara, y ella procuraba ignorarlas. Lo cierto es que también estaba intrigada. El novio jamás hablaba en una ceremonia.


    Giró la cabeza para tratar de buscar a Yosoulah entre los presentes. La halló, con una sonrisa, sentada en una mesa lejana en la que también estaban sus abuelos. Ante la insistencia de Samir, que quería que sus abuelos conocieran Azhat, Adara consintió la petición de su hijo, no sin antes hacer que Josie llamara a Dumma y le consultara si aquello era posible, pues se trataba de una petición del príncipe heredero, a última hora. Y no solo eso, sino que quizá a la novia no le gustaría la idea de que la familia de la examante de su futuro esposo estuviera presente.


    El tal Dumma parecía profesarle consideración y respeto, o eso creía Adara. Tanto por teléfono como en persona se mostraba siempre cordial. Al menos la sombra y el fastidio de Najib habían dejado de existir.


    —Este día para mí es muy importante —empezó Bashah ante una sala en completo silencio—. Ser rey es la mayor responsabilidad y el mayor honor que se me puede haber concedido. He nacido con privilegios, al igual que muchos de ustedes, pero también he tenido que pagar un alto precio por ellos. Soy consciente de que un rey debe velar siempre por su pueblo, sin embargo, durante los últimos días me empecé a cuestionar ¿qué clase de rey sería si estoy vacío por dentro? ¿Qué clase de emociones puedo transmitir que no sean las ligadas a la diplomacía o al sentido del deber ante todo para que puedan ser empáticos a un nivel que no tenga relación con la jerarquía que ocupo en Azhat? ¿Y qué clase de rey sería si no soy capaz de desafiar los convencionalismos por algo en lo que realmente creo?


    Todos escuchaban absortos la soltura con la que hablaba, aunque varias cotillas se preguntaban si era la introducción para decir lo mucho que anhelaba convertirse en un hombre casado.


    —Hace muchos años tuve una gran amiga. Puedo decir que la única persona sincera que no temía echarme en cara mis defectos cuando otros se deshacían en halagos aún cuando no me lo merecía —continuó con tono grave y varonil. Adara, que procuraba observar a otro lado para no perderse en la virilidad de Bashah, fue atraída como un imán por sus palabras y finalmente claudicó, lo miró— y no saben lo refrescante que resultaba para un hombre acostumbrado a tener todo lo que deseaba, una dosis de realidad. Mi inmadurez me llevó a lastimar de un modo imperdonable la confianza que esa amiga había depositado en mí —relató, mientras empezaba a caminar por el pasillo a paso lento— y cuando me reencontré con ella acepté un acuerdo que sabía que no sería suficiente. Mi soberbia me hizo creer que compartir unos días implicaba resarcir el pasado. Qué equivocado estaba. Pero esos han sido dos de mis errores…


    Bashah llegó hasta donde se encontraba Adara ante la mirada incrédula de la audiencia que iba desde jefes de tribus nómadas del desierto hasta representantes de las casas reales de Europa y Asia.


    —¿Qué haces…? —preguntó Adara en un susurro mientras él la miraba con intensidad. Ella odiaba ser el centro de atención de esa manera. Involuntariamente, supo que se había sonrojado. No entendía a qué estaba jugando Bashah.


    Él no respondió, sino que continuó su discurso—: El tercero y más grande error fue no haberle confesado lo vacío que me he sentido sin ella todos estos años y cada minuto lejos de su lado. Que nadie ha logrado llenar el espacio que dejó ocho años atrás en mi vida. Y que tampoco debí dejarla partir dos semanas atrás sin haberme esforzado más por conseguir su confianza... su credibilidad. —Adara involuntariamente se llevó la mano al pecho sintiendo cómo su incrédula perspectiva de la realidad empezaba a abrirse paso a lo que parecía una declaración en toda regla—. Nunca debí permitir a mi orgullo hablar, en lugar de haber arriesgado primero mi corazón como una vez hizo ella conmigo. Fui demasiado tonto para ver lo que tenía ante mis ojos.


    —Bashah… —murmuró ella, perdida en sus ojos negros, con el corazón agitado y las lágrimas a punto de derrarmarse. Sentía las piernas temblorosas. Nada tenía sentido. Nada. No tenía ojos para nadie más que el hombre cuya voz parecía haber envuelto su aura, acunándola y llenándola de colores vivos.


    —Entonces, cuando entré en mis cabales, tomé una decisión arriesgada. Desafié la tradición. Rompí protocolos. Gesté intrincadas discusiones durante días. Finalmente, organicé una boda. Contraté los mejores servicios del mundo para que este día fuera perfecto. Invité a las personas más importantes a nivel personal, profesional y aristocrático para mí. —Bashah se metió una mano en el bolsillo. Las personas que compartían la mesa con Adara se alejaron para darle espacio al rey, hasta que él quedo a escasos centímetros de la mujer de expresivos ojos azules—. Pero solo me falta un detalle en este enlace.


    «Este será un gran titular», dijo uno de los invitados, mientras Yosoulah sostenía con ilusión la mano de la abuela de Adara.


    —Puedo ser un rey, tener dinero, propiedades y poder. Nada de eso me vale si la mujer a quien amo, la madre de mi hijo, está lejos de mí. Soy un rey incompleto, porque me falta la única persona capaz de poner mi mundo a girar en el sentido correcto. —Abrió la mano y sacó un precioso anillo de diamantes y zafiros.


    Ante el asombro de todos los presentes, el rey Bashah bin Zahir Al-Muhabitti, jeque del Reino de Azhat, hincó una rodilla en el suelo de mármol y extendió el anillo a Adara.


    La miró a los ojos, con amor y sinceridad.


    —Me arrodillo ante ti, porque amarte me hace humilde. Porque quiero pasar mi vida contigo. Porque no importa quién dé el primer paso cuando la meta puede ser estar juntos. Porque no hay herencia, posición social ni pasado, que me impida quererte y sentirte más perfecta de lo que ya eres para mí. Ningún otro hombre te amará jamás tanto como yo. Hazme el honor de ser mi esposa, Adara. Por favor, habiba, cásate conmigo.


    Con lágrimas rodando por sus mejillas. Ella lo contempló. Él apagó el micrófono y lo dejó a un lado.


    Nadie se movía.


    Nadie osaba interrumpir un momento inaudito y conmovedor como ese. No existía protocolo. Ni tradiciones. Solo la fuerza más poderosa capaz de poner de rodillas a un hombre: el amor.


    Bashah, un rey poderoso, un hombre orgulloso y altivo, se había inclinado dejando sus emociones sin importarle el golpe que podría recibir ante una negativa. Lo estaba apostando todo incluso ante las personas más importantes del mundo. Presidentes, ministros, reyes… Se arriesgó a organizar una boda a la que Adara pudo o no acudir. Se estaba jugando, no solo su corazón, sino la forma en que sus súbditos y coidearios lo verían por el resto de su vida.


    Adara reparaba al fin en todo el entramado al que Bashah se había enfrentado, y conociendo como lo hacía las tradiciones en el país, sintió que la capa de hielo que había empezado a formarse alrededor como una coraza emocional se resquebrajaba hasta disolverse del todo. No había visto por ningún sitio a los Consejeros del Destino, y aquello implicaba solo una cosa: Bashah los había desafiado… y los había disuelto. Por ella. Por esa boda…


    —¿Ahora soy digna de ti? —preguntó en un susurro solo para él. El motivo de la pregunta solo era comprensible para ellos, por aquellas palabras que todavía parecían flotar como fantasmas alrededor. Merecían un cierre. Una respuesta.


    —Siempre lo has sido, habiba —contestó con solemnidad—. Soy yo el que te ama, y aunque no te merezco deseo fervientemente una oportunidad para intentar hacerme digno de tu amor.


    —Te he amado toda la vida... —dijo Adara con voz entrecortada y un sollozo—. No importa el tiempo que pase, no creo ser capaz de que este amor que apenas cabe en mi pecho se extinga…


    —¿Esto significa que aceptas casarte conmigo, ser mi esposa y mi reina?


    Ella asintió.


    —Eso significa que acepto ser tu esposa, que te pido disculpas por mi testarudez y también por mi orgullo. Significa también que soy la mujer que estará siempre dispuesta a amarte, y a partir de ahora hacer lo mejor para que esta sea una nueva era en Azhat. Sí que quiero casarme contigo —dijo riendo entre lágrimas, cuando él se incorporó y le puso el anillo en el dedo, antes de tomarla en brazos, y entre los vítores de los asistentes, los flashes de las cámaras fotográficas y la sonrisa del oficiante de la ceremonia, la besó como solo lo haría un hombre enamorado.


    —Te amo, Bash —susurró ella contra la boca pecaminosa del rey—. Te amo.


    Una risa burbujeó desde la mesa de honor.


    —¡Mis papás van a casarse! —exclamó Samir haciendo sonreír a todos.

  


  
    EPÍLOGO



     


     


    Cinco años después.


    Tobrath, Reino de Azhat.


     


    Adara Al-Muhabitti, reina de Azhat, celebraba su quinto año de casada.


    



    Después de la ceremonia que tuvo lugar en el Salón Minerva en el palacio real, tiempo atrás, él le había preguntado si acaso querría repetir su matrimonio, simbólicamente, en un espacio más íntimo. Adara le dijo que tal como había sido, más allá de la ceremonia y posterior fiesta, para ella lo importante fueron sus palabras, la demostración de su amor al arriesgarse a organizar una boda sin tener certeza de que ella fuera a asistir o incluso a aceptar su propuesta.


    Adara y Bashah habían negociado la forma de mantener la empresa Bohemia Embellisment, y finalmente ella decidió que intentaría manejar su tiempo combinado entre Tobrath, Londres y de forma esporádica, Praga. Pero al año y medio de casada se dio cuenta de que estaba demasiado agotada para llevar ese ritmo. Decidió entonces vender la compañía y dedicarse al asesoramiento financiero y dar charlas sobre emprendimiento empresarial en algunas universidades.


    Tanto ella como Samir se habían trasladado a vivir al palacio real en Azhat, pero pasaban los veranos en Londres junto a los abuelos de Adara. Yosoulah había fallecido un par de años atrás a causa de un fulminante infarto cardíaco. Una muerte que la había entristecido muchísimo a Adara.


    Dumma era un asistente estupendo para Bashah, en especial porque siempre dejaba un espacio diario en la agenda para que los reyes pasaran tiempo juntos. De hecho, la Luna de Miel, la pasaron en un sitio que guardaba una necesidad de reivindicación. El desierto.


    —Buenas noches, señora Al-Muhabitti —susurró una voz que no dejaba de cautivarla. Adara apartó la mirada de la ventana para contemplar a su esposo.


    —Bash… —murmuró antes de dejarse envolver por esos brazos que la habían sostenido con amor tantas noches.


    —¿Me extrañaste hoy?


    —Un poquito apenas —replicó. La agenda de trabajo de Bashah estaba bastante agitada porque se debatía en el desierto una nueva ley de control de los límites y un mercado común para impulsar la venta de petróleo a Europa. No era un tema sencillo, y el rey apenas lograba compartir todo lo que deseaba con Samir y Adara—. ¿Tú?


    Bashah empezó a hacerle cosquillas, y ella rio. Pronto esas risas se transformaron en suspiros cuando él la atrajo de la cintura, apegándola a su firme cuerpo, para besarla. Le separó ligeramente las piernas con la rodilla y la acarició con una pasión que no se extinguía. Tan solo se incrementaba con ardor. La tocaba como si jamás tuviera suficiente.


    Sus lenguas se enzarzaron en una batalla dulce.


    —¡No hagan eso! —exclamó desde el corredor Sam. Estaba a punto de cumplir trece años, y entrar en una etapa difícil. Sus padres procuraban tratarlo como cualquier niño que no tenía privilegios. Más le valía a Sam entender que un día reinaría y no podía defraudarse a sí mismo cometiendo tonterías.


    Adara y Bashah se separaron sin soltar sus dedos que se mantenían entrelazados. Él dejó un beso en la mejilla de su esposa. Su reina.


    —¿Dónde vas? —preguntó Bashah cuando reparó en el atuendo del desierto de su hijo.


    —Mi tío Tahír me va a enseñar métodos de combate en el desierto.


    —No me digas —replicó Adara—. ¿Y a quién le pediste permiso?


    —Él me ha dicho que todo príncipe debe saber defenderse.


    Bashah rio.


    —Un argumento que, sin duda, daría mi hermano. Ve entonces, pero procura no tardar tanto. Hoy vienen a visitarnos miembros de la UNESCO, y quieren conocerte especialmente.


    Samir hizo una mueca muy parecida a la que solía hacer su madre cuando no tenía otro remedio que aceptar. Era comprensible que un niño de doce años quisiera aprender cosas más interactivas, a tener que acudir a citas oficiales. Pero ese era su destino y tenía que asumirlo.


    —De acuerdo.


    Una vez solos, Bashah la tomó de la cintura.


    —Tengo un regalo de aniversario especial para ti.


    —¿Ah, sí? —preguntó con una sonrisa coqueta. Días atrás, durante un viaje a París en el que se encontró con su amiga Indhira y también con su antigua asistente personal en Bohemia Embellismente, Josie, había comprado un conjunto de lencería que sabía que volvería loco a su esposo.


    —Por supuesto. —Bashah la tomó de la mano y la guió hasta la habitación que juntos compartían. El palacio había continuado su proceso de remodelación, y los acabados antiguos se entremezclaban con diseños muy modernos a la par de cómodos. Se dirigió a uno de sus cajones y sacó una cajita—. Feliz aniversario, Adara, te amo con todo mi corazón.


    Ella lo miró con dulzura, y abrió la cajita.


    Un precioso dige en forma de reloj de arena del tamaño de un pulgar. En lugar de la arena del desierto, él le dijo que lo que había dentro era oro, y el dige estaba hecho de diamantes.


    —Bash… es precioso. —Él se colocó detrás de ella para quitarle la cadena que llevaba e incrustar el dige. Luego volvió a poner la cadena en su sitio. Besó la piel del cuello de Adara con suma dedicación, antes de girarla para observar su precioso rostro. No se arrepentía de nada. Incluso de las cosas negativas estaba agradecido, pues sin ellas no se hubiera atrevido a sincerarse y declararse del modo en que lo había hecho, a Adara—. Gracias, mi amor.


    Él la tomó de la mano.


    —No importa lo que ocurra a nuestro alrededor o las circunstancias que tengamos que sobrellevar, mientras nos tengamos el uno al otro lograremos burlar las adversidades y dejaremos que se pierdan entre las arenas del tiempo.


    Adara se colocó la mano de Bashah sobre el vientre aún plano.


    —Nos espera una nueva aventura juntos, y nuestro hijo Samir tendrá que ponerse a la tarea como hermano mayor —dijo sonriente ante la mirada cargada de emoción de Bashah.


    Él la tomó en brazos y la sostuvo contra su pecho en el preciso sitio en el que siempre latía su corazón por ella. 
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    Escritora ecuatoriana de novela romántica y ávida lectora del género, a Kristel Ralston le apasionan las historias que transcurren entre palacios y castillos de Europa. Aunque le gustaba su profesión como periodista, decidió dar otro enfoque a su carrera e ir al viejo continente para estudiar un máster en Relaciones Públicas. Fue durante su estancia en Europa cuando leyó varias novelas románticas que la cautivaron e impulsaron a escribir su primer manuscrito. Desde entonces, ni en su variopinta biblioteca personal ni en su agenda semanal faltan libros de este género literario.


    Su novela "Lazos de Cristal", fue uno de los cinco manuscritos finalistas anunciados en el II Concurso Literario de Autores Indies (2015), auspiciado por Amazon, Diario El Mundo, Audible y Esfera de Libros. Este concurso recibió más de 1.200 manuscritos de diferentes géneros literarios de 37 países de habla hispana. Kristel fue la única latinoamericana y la única autora de romántica entre los finalistas.


    La autora también fue finalista del concurso de novela romántica Leer y Leer 2013, organizado por la Editorial Vestales de Argentina, y es coadministradora del blog literario Escribe Romántica. Kristel Ralston ha publicado varias novelas como Mientras no estabas, Punto de quiebre, La venganza equivocada, El precio del pasado, Un acuerdo inconveniente, Lazos de Cristal, Bajo tus condiciones, El último riesgo, Regresar a ti, Un Capricho del Destino, Desafiando al Corazón, Más allá del ocaso, Un orgullo tonto, entre otras.


    Kristel vive actualmente en Guayaquil, Ecuador, y cree con firmeza que los sueños sí se hacen realidad. La autora disfruta escribiendo novelas que inviten a los lectores a no dejar de soñar con los finales felices.
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